
        
            
                
            
        








LOS COLIBRIOS

EN BUSCA DE LA FELICIDAD






















DIEGO BAYÓN

 




















































Copyright © 2021 Diego Bayón Fernández

Todos los derechos reservados.




INTRODUCCIÓN

Los colibrios eran unos extraños seres que habitaban en la más profunda Amazonia. Poco conocidos, se les relacionaba con todo tipo de hechos misteriosos y giraban en torno a ellos multitud de leyendas. Se les atribuía una gran inteligencia, superior al resto de animales. Hay quien se ha atrevido a conjeturar que, siendo su sabiduría superior a la humana y habiendo alcanzado la iluminación, adoptaron una forma de vida sencilla, en armonía con la naturaleza, dedicándose solo a experimentar y disfrutar de su paso por este mundo.

Hay escritos antiguos en los que se les menciona. A través del análisis de éstos y de los grabados y pinturas encontrados sobre algunas rocas, y valorando también las narraciones transmitidas oralmente por los habitantes de la zona, podemos conocer algo más sobre estos seres y su modo de vida.

Sabemos que su aspecto, si no extremadamente distinto al del resto de animales, era bastante singular, casi llegando a lo extraño. Cada colibrio no medía más de dos palmos y medio en su edad adulta; su piel, de tono verdoso, se asemejaba bastante a la de un anfibio y su cabeza tenía un pelaje suave de color blanquecino que se iba difuminando gradualmente al llegar al pecho, los hombros y la espalda. Su cuerpo y postura se asemejaban al de cualquier rana o anfibio de charca, aunque de estructura más atlética. Esta complexión recordaba también a la de un simio, empezando por su rostro: el blanquecino pelaje se oscurecía al llegar a la cara, unos pequeños y profundos ojos negros transmitían curiosidad, dos pequeñas fisuras hacían las veces de nariz, y unos finos y rosados labios cubrían unos pequeños pero afilados dientes que eran idóneos para triturar la fruta y los minúsculos animalillos de los que solían alimentarse. Todos estos rasgos faciales, aunque raros, se disponían equilibradamente, otorgándoles ante cualquier observador un halo de templanza y simpatía, serenidad y profundidad. Sus extremidades terminaban en una especie de manos y pies, con dedos finos rematados con lo que más que garras eran finas uñas de color negro azabache.

Si bien todas estas particularidades y su reunión en este singular ser son de por si extrañas e irrepetibles aún nos queda por describir la más especial de todas ellas: del centro de su espalda justo debajo del cuello nacía como una especie de cola cubierta de largas plumas rosadas. Se decía que ese color rosado se hacía más intenso en la época de celo o cuando se veían expuestos a intensas emociones, como una exultante felicidad o ante una agitación o amenaza.

Los colibrios vivían en comunidad, eran seres gregarios y sociales, cuidaban unos de otros y sus actividades no diferían demasiado del resto de seres vivos: se alimentaban, se reproducían, se protegían de los depredadores cuando era necesario, y en las épocas estivales disfrutaban del simple hecho de existir, pareciendo en ocasiones que celebraban la vida en forma de bailes y ceremonias primitivas. Una cualidad destacable, que nacía de su naturaleza sociable, era que los colibrios poseían una alta capacidad de empatía con los demás seres, lo que hacía que la comunicación fuese muy efectiva entre ellos y que llegasen a entender los hábitos de otras especies, pudiendo así evitar fácilmente las amenazas de otros animales. Tan alta era esta capacidad que incluso podían mimetizarse con otros animales llegando incluso a imitar sus movimientos y acciones.

Poco más sabemos acerca de estos agradables seres salvo que antes de llegar a la vida adulta los colibrios mandaban a sus jóvenes a explorar el mundo que había más allá de su hogar, por eso existía la posibilidad de observar a algún colibrio en solitario muy alejado de la Amazonia, frente a la equivocada inferencia de que pudiera tratarse de un miembro perdido. El objetivo era que aprendiesen de los comportamientos y costumbres del resto de los seres, conviviendo con distintas especies y entornos, todo ello como si formara parte de una prueba final para alcanzar la madurez con el ánimo de que se nutrieran de conocimiento y experiencia. Cuentan algunas leyendas que los jóvenes colibrios no podrían regresar hasta haber obtenido la respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué es la felicidad para un colibrio?

¡Qué curiosa forma de vida! Ahora que sabemos más acerca del colibrio nos centraremos en la historia de uno de sus jóvenes miembros llamado Mimo, del que se dice que fue uno de los más sabios de ellos y que recorrió medio mundo antes de volver a su hogar, pasando por infinidad de situaciones y conociendo a multitud de especies y costumbres, superando difíciles retos en cada uno de sus trayectos.
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COMIENZA LA AVENTURA

Llegó el día de la partida, y el joven Mimo ya estaba preparado para iniciar su larga migración. Ya había cumplido la edad necesaria para emprender esta aventura. Aunque su carácter era valiente y decidido pesaba en él la incertidumbre de un viaje que debía realizar solo, cargado de millas y dificultades. En su interior se entrelazaban emociones tan dispares como las que se sienten a la hora de superar un gran reto, miedo ante lo desconocido y cierta tristeza por abandonar a los suyos. De todas formas, sobre todas ellas primaban la curiosidad y la sorpresa ante lo nuevo que estaba por llegar y la satisfacción de saber que él sería su propio timón ante tal advenimiento. “No debía preocuparse por nada…” era lo que repetía una y otra vez en su cabeza cada vez que la duda le asaltaba, además es lo que le habían transmitido sus mayores, los cuales podían presumir de una gran sabiduría y experiencia.

No debía temer al hambre, pues la naturaleza le proveería de alimentos allá donde fuese. No debía temer a los depredadores, pues los colibrios ya habían aprendido hace largo tiempo a distinguirlos en la lejanía y a anteponerse a su astucia. Y no debía temer a la noche pues la luz de las estrellas nos acompaña desvelando lo que en el día no pudimos averiguar.

Recordó entonces una vieja enseñanza que hacía tiempo uno de los sabios de la comunidad les contó a él y al resto de pequeños colibrios: “Son las estrellas eternos testigos de lo que sucedió antaño, de lo que sucede ahora y quién sabe si de lo que aún no se ha experimentado. Poco sabemos de los yermos o fértiles mundos que bañarán con su luz pero lo que si podemos saber es que con su eterna generosidad nos prestan su luz para guiarnos en los momentos más oscuros…” iba recordando Mimo mientras se preparaba y despedía de sus compañeros, “… muchas son las formas que graciosamente forman con su luz y se van desplazando a lo largo de la profunda noche al compás de las almas de los que ya no están con nosotros…”, “… de entre todas ellas, Calipria es la que fue elegida por nuestros antepasados como protectora y guía sobre todas las demás…” “siempre permanece indicando el mismo punto y nos señala perennemente el lado más frío de las cosas, se dice que aquel que se la encuentre justo encima de su cabeza será aquel que halle la sabiduría absoluta…”.

De pronto, una voz interrumpió sus pensamientos:

—¡Ya es la hora Mimo! —le apremiaba uno de los ancianos de la comunidad—. ¿Ya te despediste de todos?

—S-si —titubeó el joven Mimo—. Perdona, estaba dándole vueltas a la cabeza. Asegurándome de que estoy preparado.

—No hay nada que deba preocuparte, joven Mimo, pues nunca se está del todo preparado ante algo novedoso, son los mismos obstáculos quienes nos muestran el cómo sortearlos —instruía el anciano al joven Mimo mientras empezaba a caminar junto a él para que iniciara la marcha—. ¡Parte sin temor hacia cualquier dirección y que la sabiduría de las estrellas te guíe hacia bondadosos destinos!

—¡G-gracias! –dijo Mimo y empezó a caminar justamente hacia donde estaba mirando en ese momento, sin sentirse muy seguro de si esa era la dirección en la que quería marchar—. Bueno, tengo todo el tiempo del mundo para preocuparme por eso más adelante.

Y sin preocuparse comenzó su viaje alegremente, procurando no pensar demasiado en la seguridad que dejaba atrás y las caras que volvería a ver y que echaría de menos en su aventura. Mientras tanto recordó alegres bailes y canciones que solían interpretar en la época estival y que le ayudaron a coger poco a poco más confianza.

Mimo caminó y caminó varias horas y no fue hasta que el Sol se fue acercando al horizonte cuando volvió a ser consciente de su situación y una mezcla de emociones volvió a inundar su interior, pero lo cierto es que ya estaba tan cansado que su mismo cuerpo hizo que las acallara y se centrara más en buscar un buen sitio para dormir y poder descansar.

Mimo juntó algunas ramas y se construyó un humilde refugio para pasar la noche. Una vez recostado sintió la satisfacción de haber superado el primer día de partida y en esta ocasión más que preocuparse apareció en su mente la curiosidad por el propósito de su partida. ¿Qué debía encontrar realmente? Se suponía que debía hallar qué es lo que hace felices a los Colibrios, pero, ¿acaso no la sabía ya? Él disfrutaba jugando e imitando a otros animales con sus compañeros, le gustaban las celebraciones estivales y deleitarse con el néctar de las mejores flores de la primavera. ¿Qué sentido tenía entonces este viaje? Estaba seguro de que aprendería y disfrutaría de él a pesar de sus adversidades, pero también era consciente de todo el esfuerzo que ello conllevaría.

Sus instrucciones eran sencillas: emprende tu marcha en cualquier sentido, para hallar respuestas mézclate y convive con los demás seres vivos, acoge las lecciones que puedan darte, no sientas temor, pero sé precavido y astuto y vuelve cuando la respuesta a la incógnita alivie el peso del desconocimiento y la duda…. ¿Sería capaz de hallar la solución de tal enigma? “¡Basta!, este tipo de pensamientos solo me conduce a una rueda sin fin…”, pensó Mimo. De todos modos todo el Colibrio que parte siempre regresa, o al menos la gran mayoría. No se han dado más de tres casos en los últimos cuarenta años de Colibrios que no han regresado tras su partida, y aunque no se sabe a ciencia cierta el porqué, los más sabios afirman que aquellos que no regresan es porque han encontrado su felicidad fuera de la comunidad.

“¿Qué es la felicidad para un colibrio?” Volvió a preguntarse Mimo. “Espero encontrar la respuesta en este viaje, sin decepcionarme en el intento…” Y con esta última reflexión Mimo cayó en un sueño profundo y reparador.
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EL PRIMER OBSTÁCULO

Los primeros rayos de luz acariciaron a Mimo en la cara y fue despertando poco a poco, volviéndose de nuevo consciente de su situación. Sin tratar de pensar mucho subió a un árbol y fue recogiendo fruta de rama en rama mientras las iba mordisqueando. Una vez desayunado, se estiró y reemprendió la marcha. Esta vez, mientras iba empezando a caminar, pensó en la ruta que quería seguir. Eligiese el sentido que eligiese aún tardaría varios días en dejar atrás la selva. De pronto recordó las historias sobre la gran charca que había escuchado de otros colibrios, un inmenso espacio en el que el agua parecía reinar e incluso enfrentarse a la misma tierra, retándola diariamente como si quisiera arrebatarle a mordiscos su territorio. Pese a su furia y poder, se decía de ella que no era malévola con los seres vivos y que poseía una belleza inimaginable.

Mimo fue tratando de hacer memoria acerca de la Gran Charca y cada vez más atractiva le resultaba la idea de dirigirse hacia allí. Recordó escuchar que multitud de animales acuáticos de formas y colores extraordinarios convivían en sus límites, otros salían a veces de su interior y algunos de ellos eran centenarios. “¡Nada más que pensar, está decidido, iré hacia la Gran Charca! Me gustaría contemplar esa enorme belleza y probablemente esos centenarios animales sean muy sabios y puedan darme respuestas".

Y sin más dilación Mimo tomó rumbo hacia el Este, que es por donde escuchó en su momento debía dirigirse aquel ser que quisiera contemplar la magnitud de la Gran Charca. Caminó sin cesar durante varios días. Al principio llevó la cuenta de las jornadas, pero después dejó de preocuparse por ello, prefirió disfrutar de su experiencia y no obsesionarse, al fin y al cabo tenía todo el tiempo que se le antojara.

Camino, trepó y recorrió una larga distancia hasta que se topó con un ancho río que consiguió detenerle. Lo primero que hizo fue correr cauce arriba por si en algún tramo pudiese estrecharse o encontrarse con algunas rocas que le sirviesen de puente. No tenía problema en nadar hasta el otro lado, los colibrios eran buenos nadadores y debido a su condición de semi-anfibios podían aguantar varios minutos bajo el agua. Pero no era esto lo que temía, sino las criaturas que bajo el agua pudiesen atacarle. Anguilas, sanguijuelas, peces carnívoros y seres incluso más grandes habitaban en el curso medio-bajo de grandes ríos como éste y no estaba dispuesto a arriesgar su vida por ahorrarse alguna jornada. Tras varias horas de búsqueda y viendo que el sol ya decaía Mimo decidió buscar refugio para pasar la noche con la esperanza de encontrar alguna solución a la mañana siguiente, ya con la mente más despejada.

Amaneció y ahora, más descansado y optimista, Mimo abrió los ojos, que justamente en ese momento apuntaban a la orilla del río y le pareció ver algo que le desconcertó. Antes de realizar ningún otro movimiento espero para cerciorarse de qué se trataba. Tras unos segundos corroboró su estado de alarma, pues aun siendo difícil de distinguir, sus afilados ojos pudieron desenmascarar a la criatura que tan sibilinamente se camuflaba junto a la orilla con sus fauces abiertas al lado de unos troncos arrastrados por la corriente que descansaban al límite del agua. Menos mal que lo había visto, de lo contrario podría haber corrido un gran peligro. De esta forma podría evitarlo y seguir con su búsqueda, pero… ¡espera un momento! ¿Por qué no aprovechar la sabiduría del caimán, aunque malintencionada en la mayoría de los casos, para poder cruzar el río de forma segura? Quizá podría indicarle por qué zona del río cruzar o la localización de algún estrecho no muy lejano. Sí, podría funcionar, aunque debería estar alerta, pues ya conocía la astucia y malicia de los reptiles que habitaban en ríos cercanos a su hogar.

Decidió acercarse y adelantándose a la reacción del depredador le gritó:

—¡Eh! ¡Te veo! —exclamó Mimo—.  Tu camuflaje no es suficiente contra mi aguda visión.

—¡Aaarrggh! —rugió el caimán mientras se abalanzaba en la dirección en la que se encontraba Mimo—. ¡Cuánto tiempo esperando una presa digna! ¡Quizá lo hayas arruinado todo!

Mimo brincó a una rama sin demasiados problemas, pues ya esperaba una reacción similar por parte del reptil. Ante la imposibilidad de atrapar con sus grandes colmillos al joven colibrio el caimán no tuvo más remedio que detener su ataque e increpar a esa extraña criatura que parecía haber desbaratado sus planes.

—¡¿Quién es aquel que se atreve a sobresaltar al mismísimo dueño de este amplio tramo del río para luego huir despavorida presa de su cobardía?! —sentenció el airoso caimán.

—No era esa mi intención, ¡oh gran dueño de este singular paraje! —exclamó Mimo, dándose cuenta del gran orgullo del reptil—, sino más bien pedir consejo, y me doy cuenta de que he dado con el ser idóneo, pues quien mejor que el mismísimo señor de este gran río.

—¡Sabio y poderoso sí! Mas una sabandija de tal tamaño y extraña forma no es digna de todo mi conocimiento. Si crees merecerlo baja ahora mismo y muestra tu valía.

Mimo, dándose cuenta de que sería muy improbable sobrevivir a tal acción decidió seguir estirando su labia.

—No es enfrentamiento lo que busco sino más bien la manera de cruzar este inmenso recorrido de agua —explicó al fiero caimán—. ¿No podría su magnificencia mostrarme el modo?

—Jajaja…  —rió profundamente el caimán— Ni tu propia carne podría equipararse al precio de esa información, la cual no tardaría más de pocos segundos en proporcionarte. Largas horas esperé procurando pasar inadvertido y que empezaran a acercarse las presas y ahora llegas tú, ¡alimaña!, con tal insolencia y desconcierto arruinando mi estrategia y encima pretendiendo que te ayude…

Mientras el caimán seguía quejándose Mimo pensó en que podría ser una buena oportunidad para ponerse a prueba. A fin de cuentas, tenía todo el tiempo del mundo y convencer al caimán supondría un gran reto para él. Si su cometido estaba en encontrar respuestas, qué mejor lección que procurar extraerla de este fiero animal.

En los árboles había fruta abundante y mientras no bajara a la superficie no correría ningún peligro, al menos no había conocido a caimán capaz de trepar. Podría huir de allí e intentar buscar el camino por otros medios, e incluso arriesgarse a atravesarlo a nado en el tramo más estrecho que encontrase, pero lo cierto es que no le resultaba tan divertida esa idea como la de tratar de ganarse la confianza del caimán. Quizá podría ser su primer acercamiento a otra especie y la Gran Charca podía esperar. Pero, ¿cómo hacerlo? Un animal que mostraba tanto orgullo y tiranía… ¡Eso es! Quizá ese fuese su punto débil.

Pensando esto estaba, cuando el caimán comenzó a gritar, lo que hizo despertar a Mimo de sus propias reflexiones.

—¡¿Acaso ignoras mis palabras simio con forma de rana?! —vociferó el caimán — No podrás cruzar el río mientras yo esté aquí vigilante día y noche. No, al menos por este tramo. Y al menor descuido te despedazaré de un bocado.

—Para nada, ¡oh gran caimán! —empezó a contestar Mimo astutamente— Si esas son tus intenciones entonces permaneceré aquí estático día y noche. Será una oportunidad de admirar tu magnificencia y aprender de tu sabiduría, aunque sea desde lejos.

—¿Acaso pretendes calmar mi furia con sutiles palabras? No lo conseguirás, permaneceré vigilante y ante tu más mínimo descuido obtendrás la sabiduría plena al encontrar tu propia muerte.

Mimo decidió esperar, sujeto en su rama, a que la ira del caimán decayese y éste empezó a girar hacia la posición de Mimo hasta detenerse aguardando justo debajo de él. Entonces Mimo miró despacio al animal: sin duda era un caimán de gran tamaño, y su forma y aspecto sería capaz de intimidar a cualquier animal de la selva. Pero observó algo inusual que le llamó la atención, y es que pese a su gran tamaño el caimán parecía famélico, como si llevara largo tiempo sin haber probado bocado alguno. ¡Qué extraño! Seguramente era el depredador más voraz en kilómetros a la redonda, ¿cuál sería la causa de su estado?

Pasaron las horas y el caimán empezó a cesar en sus interpelaciones e intimidaciones a Mimo. Él, sintiéndose a salvo permaneció en su rama, simplemente observando al gran reptil, hasta que estuvo callado y quieto. Las horas del día se iban agotando y Mimo siguió paciente en el mismo lugar. Antes de que llegase la noche y reposara tomó algunas de las frutas más cercanas para alimentarse y poco después cayó dormido ante la atenta vigilancia del caimán. Y así es como el joven colibrio pasó su primer día junto a otro ser vivo.

El amanecer despertó a Mimo y al ver que el caimán aún permanecía justo debajo de él le dijo:

—¡¿Por qué parece estar tan hambriento el gran dueño del río?! ¿Acaso hace tiempo que no aparece alguna presa digna de sus voraces colmillos? —preguntó Mimo.

—Así es, y aunque no sea de tu incumbencia te diré que no importa el tiempo que pase mientras yo sea el rey de este lugar, eso es lo único que importa. Y más tarde o más temprano algún incauto como tu caerá en mis fauces. Cuando no atrapo a una presa, como una gran ave o mamífero, algún pequeño animal comete el error de posarse en mi boca y aunque no sea digna de un ser tan grande como yo, solo tengo que apretar mi mandíbula para saborear un delicioso bocado.

—¿Y no tiene sirvientes el gran dueño de este río? —le interrogó Mimo intentando organizar una estrategia acorde al enorme ego del caimán.

—¿Sirvientes? ¿Qué es eso de sirvientes? La única servidumbre que pueden ofrecer los demás seres a mi dominio es la de alimentarme y no conozco otra utilidad que pudiesen ofrecerme.

—¡Oh! ¡Qué decepción! Pensé que un depredador tan voraz y majestuoso tendría sus propios sirvientes. Los grandes simios del interior de la selva tienen un líder que suele ser el más grande y fuerte de todos ellos al que sirven y temen como a un rey. Los felinos más astutos doblegan a otros depredadores robándoles sus presas. Incluso las aves deben rendir cuentas a las rapaces más elevadas —inventó a medias Mimo.

—¡¿Cómo te atreves?! Si no tengo sirvientes es porque mi voracidad y el temor que impongo es tan grande y terrible que todos los animales huyen despavoridos tan sólo al percibir mi presencia.

—Yo no huí despavorido, es más, mi única intención es aprender de tu gran sabiduría y experiencia. Quizá pueda ser un buen sirviente para aumentar tu respetabilidad ante las demás especies.

—¡No me engañarán tus palabras! Morirás entre un terrible dolor y agonía una vez que pises la superficie. Y, además, ¿cómo podría servirme un ser tan grotesco como tú? —preguntó el gran caimán, aludiendo a la singularidad física de Mimo.

—No tengo duda alguna de tu superioridad y de que si me acercara a menos de metro y medio de esos colmillos perecería despedazado. Por otro lado, no tengo más que dar media vuelta entre las ramas para desaparecer y huir de tu peligro. Sin embargo, decidí pasar aquí el tiempo necesario para aprender de ti. No corro riesgo alguno, pues tengo la fruta suficiente entre las ramas de este mismo árbol para pasar semanas. Te ofrezco mi servidumbre por mínima que sea a cambio de tus conocimientos.

—¿Y cómo podría servirme una criatura como tú? —preguntó escéptico el caimán, llegándose a plantear si podría sacar algún provecho de tal propuesta.

—No tengo la capacidad de atraer grandes animales para que puedas devorarlos y saciar tu necesidad de alimento, pero sí de atrapar pequeños roedores. Sé que son escaso bocado para tu gran estómago, pero prometo pasar día y noche cazándolos para satisfacerte.

—Mmmh…  —caviló el caimán sin querer aflojar su orgullo, pero también sintiendo el enorme peso del hambre que arrastraba durante varias semanas —Podría ser que te diese mi palabra de no devorarte si me complaces de tal manera. Además, no me disgustaría tener un “súbdito” que pueda observar mi grandeza. ¡Probaré esos bocados, extraño mono, pero recuerda que el mínimo fallo se traducirá en tu final!

Una vez confirmado el trato Mimo se deslizó selva adentro en busca de ratones y pequeños animales. Sabía cómo atraparlos realizando trampas básicas y reconociendo madrigueras ya que con sus amigos solían cazar a estos animalillos por diversión o para alejarlos de la comunidad, así que complacer al gran caimán sería como un juego de niños.

Mimo iba yendo y viniendo trayendo consigo pequeños ratones que iba lanzando desde su rama a la boca del reptil. Éste los engullía instantáneamente conforme rozaban sus afilados dientes.

Todo el día pasó Mimo realizando este ritual sin que pareciese que el caimán llegase a ser saciado tan solo en ese día, así que cuando ya había pasado un rato desde que oscureciese y completamente agotado decidió descansar en su rama para reponer fuerzas hasta el día siguiente. Mimo le dijo al caimán que al día siguiente continuaría con la tarea, a lo que este respondió con su habitual autoritarismo:

—¡De acuerdo! Pero no te despistes, por hoy has ganado un día más de vida.

Mimo pasó agotadores días lanzando animalillos a las fauces del caimán, sin descanso, y no fue hasta después del tercero en el que, con los últimos rayos de luz, el caimán pareció sentirse saciado así que le permitió a Mimo que se relajara.

Al día siguiente Mimo comenzó bien temprano su tarea, pero en esta ocasión notó algo diferente. El gran caimán parecía más calmado, como si su expresión ya no fuese tan amenazante. Probablemente llevara semanas en esa situación y ver saciada su hambre por primera vez en mucho tiempo hizo que mejorara su actitud. Percibiendo esto Mimo se planteó que quizá sería hora de empezar a tratar de tirar un poco de la cuerda, a ver que podía obtener.

Gracias a las decenas de roedores que Mimo había introducido en el estómago del caimán desde que se conocieron el reptil se saciaba cada día antes y Mimo pensó que había llegado el momento de intentar conversar con él:

—¡Dime gran caimán! ¿Y tus hermanos caimanes? ¿No sería más fácil arrinconar y atrapar entre varios a todos aquellos que incautamente se acercan a abrevar en estas orillas?

—Muchos somos a lo largo de este inmenso rio, pero no todos convivimos. Quien es tan grande y fuerte como yo tiene el privilegio de dominar la zona que se le antoje y no hay mayor honor para un caimán que ser el señor de su propio dominio.

—Pero…  —contestó Mimo de forma curiosa— ¿no echas de menos a los demás caimanes?

—¡¿Cómo?! —se sorprendió el caimán— ¿Echar de menos…? ¿Qué significan esas palabras para un caimán que ya tiene su reino?  No hay más que pueda anhelar que lo que ya tengo. El pavor que infundo a todos los seres de este lugar me alimenta más que la propia carne y el saber que mi furia y la fuerza de mis escamas acabarán con todo aquel que se atreva a enfrentarme me inspira más que la propia reproducción. Nada más necesito.

“Extraña forma de existir…”, pensó para sus adentros Mimo, que aguardaba en su rama escuchando atentamente las palabras del caimán. ¿Acaso la malicia y la ira del caimán no son más que un reflejo de su naturaleza, de sus instintos primarios? ¿Muestra ese orgullo y soberbia por decisión o no es más que su forma esencial de ser, al igual que los ciervos son huidizos y las águilas majestuosas?

—Algunos de mis hermanos intentaron acercarse a mí —prosiguió el gran reptil— y así acabaron, despedazados entre mis grandes dientes o con una extremidad menos huyendo con la cola entre las piernas. ¡No hay más gloria para un caimán que ser el dueño de su territorio! —exclamó con orgullo.

La conversación con el caimán caló dentro de Mimo y le hizo reflexionar. Pasaron los días y la confianza entre ambos creció. Las conversaciones en las que el caimán ensalzaba su autoridad y tiranía prosiguieron, pero ya no era tan amenazante con su sirviente. Mimo también observó que el caimán cada día se iba acomodando más a sus servicios.

Ya no estaba famélico, sino que incluso estaba engordando gracias a las presas que le proporcionaba, y también sentía que el caimán se deleitaba al exponerle su grandilocuencia y discurso día tras día, alimentando su ego. Al darse cuenta de ello y al haber escuchado y admirado al caimán por largo tiempo fue cuando pensó que debía proseguir su camino, pues ya había extraído todos los conocimientos y experiencia que el caimán podía proporcionarle. Pero… ¿qué debía hacer para que el caimán le dijera cómo cruzar el rio? Habían adquirido confianza, sí, pero el caimán ya se había acostumbrado a los servicios de Mimo, y no permitiría que cruzase para abandonarlo. Entonces… ¿cómo se las ingeniaría para poder cruzar?

Con ese pensamiento Mimo se recostó en su rama para descansar y poco antes de dormirse dio con una idea brillante. Brillante, sí, pero muy arriesgada también. Al día siguiente procuraría llevarla a cabo, pero con mucha delicadeza.

Mimo despertó como cualquier día y empezó a cazar ratones para el gran caimán. Éste estaba especialmente de buen humor esa mañana (aún no había rugido ni exclamado ni una vez). Mimo le llevó varios animalillos, pero de repente volvió preocupado y se dirigió al caimán:

—¡Lo siento gran caimán! —se disculpó Mimo —Pero me temo que después de varias semanas de estar lanzado a sus fauces cientos de ratones ya no quedan más en esta zona o han huido del lugar —comunicó Mimo esforzándose por parecer lo más sincero posible para que el lagarto no descubriese su mentira.

—¡¿Cómo es posible?! —se enfadó el caimán— ¿Me estás diciendo la verdad? Malditos roedores, no pensé que fuesen tan astutos — se lamentó.

El caimán ordenó a Mimo que regresara a su tarea y buscara en los rincones más recónditos y que se apresurase y no le volviese a fallar, pero Mimo se limitó a internarse en la espesura y volver con las manos vacías lamentándose por la situación.

—En efecto… no consentiría que pasaras hambre. He buscado y rebuscado y parece que todos han desaparecido — se quejaba Mimo.

—¡Aarrghh! ¿Cómo me servirás ahora? ¡Esto es inadmisible! —rugió el caimán.

—No te apures… — contestó astutamente Mimo –podríamos desplazarnos rio arriba o río abajo en busca de tramos en los que los ratones no estén prevenidos y nos aguarden en abundancia. Podría desplazarme yo solo hacia esas zonas y seguir atrapándolos para ti, pero apenas podría traer la mitad ya que la distancia sería mayor.

—¡¿Acaso no has prestado atención todos estos días a mis palabras?! —exclamó el caimán —Si el rey se marcha, ¿quién cuidará de mis dominios? Se de muchos caimanes que matarían por poseer este tramo….

—¡Tienes razón! No había caído en ello — contestó Mimo, y quedó cabizbajo.

—¡¿Qué piensas?! —interpeló el caimán— ¿Acaso se te ocurre alguna otra idea que no te atreves a contarme?

—Puede ser… —dijo Mimo pensativo —Puede ser que haya otra opción que no nos perjudique.

—¡Cuéntamela, te lo ordeno! —respondió el caimán.

—Si pudiese llegar al otro extremo de la orilla no tendríamos que desplazarnos rio arriba o rio abajo y allí también nos esperan presas en abundancia. Te podría seguir trayendo la misma cantidad que hasta ahora sin perder el tiempo en desplazamientos y tu podrías seguir rigiendo este hermoso tramo.

Mientras el caimán cavilaba en silencio Mimo trataba de adivinar qué estaría pasando por esa afilada mente: "Si decidía no creerle perdería los servicios a los que tan bien se había acostumbrado, con el riesgo de volver a pasar hambre, ya que él seguiría su camino buscando otra dirección en la que no hubiera peligro alguno.  Por otro lado, si fuera una trampa y decidía confiar en él y éste se marchara, se quedaría igual que antes de conocer a Mimo, hambriento, pero dueño y señor de su tramo".  La voz de caimán le despertó de sus pensamientos:

—Sí, ... pudiera resultar, y que todo siga como hasta ahora… —dijo el caimán— Muy bien, joven sirviente, te voy a conceder un honor que ningún animal ha podido tener jamás: Cruzaremos el ancho del río.

En este momento Mimo se emocionó con su triunfo. Realmente el caimán o había picado el anzuelo o había decidido confiar en él después de todo. Pero un instante después esa emoción se tornó en pavor al seguir escuchando las instrucciones del caimán.

—Y tú lo harás posado encima de mi cabeza. Así ninguna alimaña del río podrá atraparte, ni tampoco arrastrarte la corriente —terminó el caimán.

¡¿Qué debía hacer?! Tenía que pensar rápido ya que si dudaba el caimán podría sospechar de sus verdaderas intenciones. ¿Las habría descubierto y ahora era él el que le estaba tendiendo una trampa? ¿Estaba decidido a tomar ese grandísimo riesgo? No había tiempo para pensar así que decidió asentir ante la proposición del caimán como en un acto de fe.

Mimo bajó lo más serenamente que pudo al suelo y se empezó a acercar al gran animal.

—¡¡Vamos!! Debes procurar saciar mi enorme estómago antes de que caiga la noche, no hay tiempo que perder. —insistió el caimán mientras se daba la vuelta dándole la espalda a Mimo para que subiera encima de él.

A medida que se acercaba al caimán Mimo se asombraba cada vez más del enorme tamaño del reptil. No era lo mismo verlo a cierta distancia que apenas a unos centímetros. Empezó a subir por su cola y le sorprendió la dureza y rugosidad de sus grandes escamas. Una vez situado en su cabeza y sintiendo una mezcla de vértigo y paralización ante lo que podría ocurrir Mimo vio como el caimán se lanzaba al agua y empezaba a nadar lentamente hacia la otra orilla. ¡¿Lo había conseguido de verdad después de varias semanas de esfuerzo, y además de esta forma tan increíble?!

El caimán cada vez se acercaba más y Mimo casi no podía creerlo, estando ya a escasos metros de la orilla opuesta. El caimán llegó a tierra y Mimo bajó de él y torpemente, debido al miedo que estaba sintiendo,le dio las gracias y le dijo que se pondría en ese mismo instante manos a la obra así que se internó rápidamente en la selva con el ánimo de huir y no volver a ver ni al caimán ni su río, ni tener que cazar más ratones para él.

Cuando ya había avanzado cierta distancia una extraña sensación le invadió. No sentía júbilo ni deseo de seguir adelante. Quizá no había sido del todo justo con el caimán y le pareció que en cierto modo le había traicionado. Sintiéndose decepcionado de sí mismo pensó que no era una despedida digna para un ser con el que, a pesar de su naturaleza fiera, había compartido su tiempo. Al fin y al cabo, le había ayudado a cruzar.

Mimo se dio la vuelta y alimentó al caimán durante el resto de ese día. No intercambiaron palabra alguna, Mimo por el sentimiento de culpa de dejar al caimán a su suerte y el caimán quizá por dejar su orgullo intacto sospechando las verdaderas intenciones de Mimo. Cayó la oscuridad y ambos descansaron, y en mitad de la noche Mimo se internó en la selva, esta vez para no regresar, pero sintiendo en esta ocasión que se había despedido dignamente. En su interior nunca sabría si verdaderamente engañó al gran caimán o no, pero prefirió pensar que éste conocía su plan desde el principio y a pesar de ello, quiso ayudarle sin que su imagen de gran señor del río se viese herida.
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LA GRAN CHARCA

Mimo estaba muy contento. Había superado la que consideró su primera prueba, y ¡vaya prueba! Esa hazaña le motivó para avanzar rápidamente y disfrutar del camino a través de la selva. De rama en rama, de páramo a páramo, Mimo se fue encaminando con alegría siempre hacia el Este en dirección a la gran charca. ¿Dónde estaría? ¿Cuántos días tendría que seguir avanzando? No le preocupaba en absoluto ya que tenía todo el tiempo del mundo. Tampoco le preocupaba perderse o no encontrar la Gran Charca ya que había oído hablar de que su tamaño era tal que era casi imposible no toparse con ella si seguía siempre en la misma dirección.

Mientras avanzaba Mimo pensaba en las lecciones que podía extraer de su experiencia con el caimán. ¿Estaría bien? Seguramente que sí. A pesar de su orgullo se notaba todo el bagaje vital que llevaba. Quizá pasaría hambre, pero qué le importaba si ya había cumplido su destino, que no era otro que ser la fiera más temible de aquel lugar. ¿Se encontraría en su camino con más animales de semejante naturaleza? ¿Respondía a algunas de sus preguntas la forma de vivir del caimán? La verdad es que Mimo no se veía haciéndose dueño de algún paraje e intimidando a todos los seres de su alrededor. ¿Sería realmente feliz el caimán? Sólo el tiempo y la comparación con otros animales podrían darle la respuesta a tales dudas. Así que siguió con su recorrido recordando viejas canciones.

Mimo encontró serpientes, jaguares, tigrillos, y plantas de mil colores y formas, algunas de ellas que nunca había visto. Probó nuevas frutas que había sido incapaz de hallar en su territorio y se maravilló pensando en todas aquellas novedades que estaban esperándole imperturbables hasta ser descubiertas.

Las jornadas de camino se iban sucediendo una detrás de otra y a cada paso Mimo sentía una curiosidad mayor por descubrir la apariencia de la Gran Charca. A pesar de disfrutar del camino era inevitable impacientarse ante el descubrimiento inminente de algo que estaba seguro le impactaría con creces. Habían pasado varios días desde que dejase la profunda espesura de la selva para dar paso a una vegetación más liviana y a árboles más espaciados entre sí. Una buena mañana, de repente, no vio más árboles en el horizonte y Mimo creyó estar acercándose a lo que parecía ser un cambio de nivel del terreno o un barranco que debía ser bastante profundo pues sólo podía apreciar el color azul del cielo. Metro a metro se fue acercando para descubrir algo maravilloso.

Realmente no se trataba de un saliente o barranco, sino que Mimo al fin había encontrado la Gran Charca. Aquello que parecía ser parte del cielo era el agua que se fundía con el horizonte en un azul tan intenso que parecían ser la misma cosa. Las rosadas plumas de Mimo tornaron a un fucsia brillante y la majestuosidad de aquel paisaje le paralizó durante varios minutos.

Aves blancas y de mil colores sobrevolaban la orilla, que no parecía tener fin. Era cierto que el agua reinaba en aquel lugar y nunca vio una luz tan brillante aparecer ante sus ojos. Ambas, luz y agua, le transmitieron una sensación de plenitud jamás vivida. Su visión no le permitía alcanzar alguna otra orilla en el horizonte y en la lejanía no era capaz de identificar donde terminaba la tierra y donde empezaba el agua.

Mimo se maravilló ante tal espectáculo y decidió aguardar justo donde terminaba la maleza y empezaba la orilla (a cierta altitud sobre la Gran Charca) durante largo rato. En parte para deleitarse ante tal belleza y por otro lado para asegurarse de que no existía ninguna amenaza que pudiese sorprenderle.

Peces y otras criaturas podían verse en diferentes localizaciones. De lo más profundo del agua grandes animales acuáticos salían una y otra vez disparándose por encima de la superficie para volver a caer grácilmente como en una especie de baile acompañado por múltiples chapoteos. Más cercanos a la orillas, peces y animales serpenteantes se vislumbraban a través de las brillantes aguas y sólo algunos asomaban tímidamente sus bocas hacia el aire. Algunas aves se precipitaban sobre el agua rozando sus patas con ella con la intención de extraer de ella alguna presa distraída.

En la orilla diversos y extraños animalillos corrían agitados dentro y fuera del agua procurando esquivar los picotazos de las mismas aves que probaban suerte aguas adentro. ¡Qué depredadores más insistentes!

Mimo se impresionó ante el incansable movimiento de los seres que allí convivían. El equilibrio y la agitada armonía que contemplaba en aquel paraje le resultaban del todo interesantes y le costaba apartar sus ojos de él, ni para descansar la vista.

En un momento dado, y al considerar que no pudiese existir peligro alguno Mimo se estiró y decidió lanzarse hacia la orilla. Deseaba chapotear en esas espléndidas aguas para refrescarse, estaba sediento y el líquido era limpio y cristalino. Corrió a la orilla tan rápido como pudo. Entusiasmado miraba bajo sus pies a esos curiosos animales que correteaban entre la arena y las piedras. Y justo antes de llegar al agua dio un enorme salto que desembocó en un chapuzón y una gran oleada de libertad y de alivio inundaron sus sentidos. Ese primer baño en la Gran Charca fue emocionante y placentero, indescriptible. Los rayos del sol golpeaban suavemente su rostro y su piel sentía un contraste genuino entre el frescor del agua y el calor del Sol.

Y así, tras chapotear y disfrutar de ese estado algunos minutos, procedió a dar un largo sorbo de ese agua limpia y cristalina, y todo lo que hasta ahora era idilio y diversión se tornó en rechazo de su cuerpo a ese líquido de sabor extraño e intenso escupiéndolo. “¡¿Qué clase de veneno tienen estas aguas?!” Se preguntó Mimo decepcionado. “¿Y cómo son capaces de vivir en ellas todos estos seres?”.

Su estupor no quedó ahí pues instantes después notó un fuerte pellizco rápido e intenso en la cabeza. Dirigió su atención hacia arriba y para colmo de su asombro vio a una de aquellas aves que sobrevolaban la orilla agitándose sobre su cabeza, y a algunas otras que empezaban a volar hacia allí. Mimo salió inmediatamente del agua con la intención de volver hacia la vegetación y cuando empezó a dar los primeros pasos tropezó con algunas de esas malditas aves que empezaron a perseguirle y a picotear sus piernas.

Huyó despavorido y tras unos metros de persecución aquellas aves cesaron en sus intentos y volvieron a orientar sus acciones a sus presas habituales para alivio del pobre Mimo, que en ese momento estaba inmerso en un sentimiento agridulce ya que su deleite anterior se había convertido en tragedia instantánea.

No tenía heridas graves, apenas uno o dos rasguños en las piernas. Le dolía más la impotencia de saber que no podría disfrutar a su antojo de esa gran belleza que acababa de descubrir. En próximas ocasiones debería ser más precavido.

Se internó a corta distancia en la selva con la intención de alimentarse y a su vez tratar de disipar de su mente el susto que se acababa de llevar. Pasados unos minutos y tras ingerir algunas sabrosas frutas que le ayudaron a quitarse el mal sabor de boca que le dejó el agua de la Gran Charca, se relajó y revisó sus pensamientos.

Ya quedaban pocas horas para que cayese la noche. Sin duda había sido un día lleno de sorpresas, pero Mimo ya no se sentía decepcionado por su desafortunado encuentro con las aves del lugar, a fin de cuentas, debía estar agradecido por toda la belleza que había descubierto y era consciente de que el mundo estaba cargado de peligros. Este había sido uno de tantos que tendría que tratar de evitar en el futuro, además, seguro que encontraría el modo de seguir disfrutando de la Gran Charca sin correr riesgos, él era un colibrio, y los colibrios siempre encuentran respuestas a semejantes retos.

Con estas últimas reflexiones y después de construirse un pequeño refugio entre las ramas, se dispuso a dormir, con la satisfacción de haber conseguido llegar a su primer destino sano y salvo y con muchas expectativas para el día siguiente.

Los primeros rayos de un Sol enorme que parecía emerger del agua tras darse un largo baño, despertaron a Mimo mucho antes de lo habitual y a pesar de esto el espectáculo que este acontecimiento le ofrecía le motivó a desperezarse. Había descansado muy bien así que decidió seguir despierto para contemplar aquel amanecer. Aún le parecía increíble la perspectiva que le proporcionaba la Gran Charca.

Mimo contempló como nacía ese nuevo día, y como los matices y colores cambiaban a medida que el Sol iba ascendiendo. De pronto algo fuera de lo normal llamó su atención. Unas criaturas de gran tamaño emergieron del agua con solemnidad, ¡eran tortugas! Pero mucho más grandes que las que él conocía. Se dirigían a la arena de la playa, lentas, pero con la seguridad de un elefante. Mimo las contó por decenas. Las grandes tortugas se iban acomodando en la arena mientras muchas otras terminaban de salir del agua. Estaba alejado de ellas, pero aun así se sorprendió por su tamaño. ¿Serían estas aquellas famosas criaturas centenarias de las que había oído hablar?

Dirigió su vista a los fuertes caparazones. “Seguramente sean igual de resistentes que la misma madera…” pensó Mimo para sí. “Así es normal que no teman a los picotazos de las aves…” y con este pensamiento una idea brillante le vino a la cabeza. Ya tenía esbozado un plan para poder acercarse a la orilla sin temor a las aves.

Mimo se internó en la selva en busca de algunas ramas y hojas grandes. Su idea era construir una especie de escudo que le protegiera de los ataques, del mismo modo que a las tortugas les servía su caparazón para el mismo fin. Tardó algunas horas, no quiso escatimar en tiempo y esfuerzos. ¡No quería volver a pasar por lo del día anterior! Además, merecería más la pena construir un escudo fuerte y resistente, que le durase, en vez de estar continuamente reparándolo o cambiándolo por otro ya que quería aprender de las tortugas lo máximo posible. ¿Qué sabiduría podrían ofrecerle? Seguramente sería mucha y de calidad, si no se equivocaba y era cierto que las tortugas podían vivir más de cien años. Ese era mucho tiempo para vivir miles de experiencias y vicisitudes.

Antes de seguir ilusionándose con todo lo que podría aprender de las tortugas Mimo se preguntó si serían criaturas pacíficas y sociables. Mantuvo la esperanza de que así fuese, y antes de tener su primer contacto con ellas se afanó en dar los últimos retoques a su escudo, al que le había dado forma de caparazón. Algunas ramas gruesas y fuertes conformaban el esqueleto del escudo y ramas verdes, finas y flexibles junto con grandes hojas de palmera formaban una resistente red que cubría los huecos del armazón. Y así, con un par de refuerzos finales quedó forjado su escudo. Ya estaba preparado para su primer encuentro.

El colibrio oteó la playa, que ya estaba plagada de tortugas. Unas habían formado pequeños núcleos en los que permanecían reunidas mientras muchas otras caminaban con su ritmo habitual, quizá buscando el mejor sitio para descansar. Las aves revoloteaban encima más agitadas que antes, pues el día ya había entrado hacía horas y estaban más activas. La llegada de los nuevos huéspedes las mantenía ocupadas: se acercaban, intentaban increpar a picotazos a los visitantes, algunas se posaban descaradamente en los caparazones, pero las tortugas mantenían su rutina lo más apaciblemente posible. Cuando alguna tortuga era más intensamente molestada introducía su cabeza y extremidades en el caparazón hasta que los pájaros, comprobando inútiles sus intentos volaban hacia otro miembro del grupo.

Mimo bajó cubierto con su caparazón sin demasiada dificultad. Hoy él no era la novedad, pero cada vez que veía acercarse a un grupo de aves se echaba cuerpo a tierra completamente cubierto y éstas pronto le dejaban de nuevo el camino libre. Se desplazó hasta justo llegar al límite del campamento de las tortugas y permaneció allí aguardando e inspeccionando su actividad. De cerca las tortugas aún parecían más grandes.

La presencia de Mimo pasó inadvertida. Él no quería llamar la atención tan pronto, y que le identificasen como una amenaza, así que aguardó pacientemente. A lo lejos, en el límite del asentamiento, una de las tortugas parecía tener problemas con los pájaros. Mimo se acercó a ella poco a poco y para cuando llegó los pájaros ya se habían largado pero la tortuga aún estaba oculta en su caparazón.

—¡Insensatas gaviotas! —dijo mientras sacaba la cabeza con los ojos aún cerrados—. Más de setenta años viniendo a estas playas y siguen recibiéndonos de esta manera. ¡Saben que nada obtendrán de nosotras! ¡Aarrghh! —se sorprendió al abrir los ojos y ver a Mimo bajo su escudo justo frente a ella, lo que hizo que volviera a introducirse en su guarida.

—¡No temas, querida tortuga! —exclamó Mimo cariñosamente—. Mis intenciones no son malévolas, al contrario de las de estas molestas aves. Lo único que pretendo es observaros y compartir vuestra forma de protegeros.

—¡Aléjate! —gritó la tortuga con voz de eco, pues seguía dentro de su caparazón—. ¡Estás demasiado cerca!

Mimo entendió que la pobre tortuga podía sentirse intimidada con su presencia. No se conocían de nada y si su aspecto ya era extraño de por sí no quería imaginarse la imagen que debía transmitir con ese caparazón hecho de ramas y hojas, así que se alejó un par de metros y le contó a la tortuga todo lo que le había traído hasta aquí. Le contó que estaba recorriendo el mundo en busca de respuestas y sabiduría, le contó su aventura con el caimán, cómo le habían atacado esos pájaros y cómo observándolas a ellas fue capaz de ingeniárselas para copiar su sistema de defensa a través de ese escudo y poder bajar hasta la playa.

A pesar de no saber si estaba realmente escuchándole siguió su discurso que al parecer tuvo efecto pues la tortuga fue saliendo lentamente de su caparazón, seguramente también porque esta vez Mimo estaba más alejado y ya no lo percibía como una amenaza inminente.

—¡Curiosa historia la tuya! Eres un extraño ser, y eso que he visto muchos a lo largo de toda mi larga vida —habló la tortuga—   Alargados, peludos, multicolores y de aspecto cambiante. No sé si alguna vez he observado a alguno como tú, quizá sí, y lo que sucede es que mi mente no alcance a recordar.

—Puede ser, no soy el único que anda por ahí de los míos. Vagamos por el mundo en busca de respuestas como ya he dicho antes. Dime, ¿es verdad que vivís más de 100 años? —interrogó Mimo impaciente.

—Demasiadas preguntas, joven colibrio, para acabar de conocernos y no saber la veracidad de tus intenciones. Aun siendo amigos también te contestaría lo mismo, pues después de más de doscientas leguas de viaje mi hambre me impide responder con exactitud, pero te propondré algo.

—¡Por supuesto, amable tortuga! Estoy dispuesto a aceptar lo que me propongas —dijo Mimo animosamente.

—He encontrado el sitio perfecto para poner mis huevos, pero como ves estoy sola pues perdí a mi compañera de viaje durante el camino y no tengo a nadie para que cuide mi sitio mientras voy a por peces para alimentarme. ¡Algunas tortugas jóvenes son muy territoriales y son capaces de arrebatármelo por pensar que es mejor lugar que el que ya tienen! Si permaneces justo donde estoy mientras me alimento empezarás a ganarte mi confianza.

—¡De acuerdo! —dijo Mimo entusiasmado —No me costará trabajo alguno, lo haré encantado para ti.

La tortuga se dirigió lentamente a la orilla mientras Mimo ocupaba su posición. Siguió observando bajo su escudo a las tortugas, cuyos rituales se repetían: algunas aún seguían buscando su sitio ideal, otras ya asentadas escarbaban en la arena, otras se ocultaban en su caparazón por culpa de los pájaros y otras muchas regresaban lentamente al agua del que habían salido, igual que su nueva amiga, en busca de algún pez que llevarse a la boca.

Realmente no conocía apenas nada de las tortugas, había jugado con algunas de las más pequeñas que vivían en las charcas y riachuelos de su tierra, pero aparte de eso no conocía sus costumbres, y ahora al ver a éstas sentía una gran curiosidad por saber de sus hábitos y modo de vida.

Pasó un largo rato hasta que la tortuga volvió hasta su sitio, quizá horas, pero era algo que Mimo ya se esperaba debido a la característica lentitud de esta especie.

—¡Oh! Veo que no has faltado a tu palabra, agradezco tu labor —expresó la tortuga mientras Mimo se apartaba para que ésta volviese a acomodarse en su sitio—. Es un alivio librarse aunque sea por unos momentos de estas pesadas gaviotas…

—¿Gaviotas? —preguntó Mimo. –Te escuché antes nombrarlas, ¿qué son?

—Tú ya las conoces, son estos blancos pajarracos que no dejan de interrumpirnos. ¡Pobres seres! No son conscientes de que si mejorasen sus técnicas de vuelo podrían pescar los jugosos peces que hay mar adentro pero su propia torpeza hace que se peleen entre sí y con los demás en busca de unas migajas para sobrevivir.

Mimo ahora conocía el nombre de esos insistentes pájaros y sintió lástima por ellos. Sabía que actuaban así a causa del hambre, aunque ese sentimiento duró poco pues dos de ellas acudieron de nuevo a picotear las ramas de su caparazón.

—¿Por qué no hacéis nada para defenderos? —preguntó curioso Mimo a la tortuga—. Sois criaturas grandes y fuertes, y además… ¡sois muchas!

—¡Qué más quisiéramos, pequeño amigo! Pero aquí afuera, en tierra, no podemos hacer nada más que ocultarnos en nuestro caparazón. En el agua somos ágiles y rápidas, allí nos sentimos libres.

—¿Por qué salís todas juntas a tierra? —preguntó Mimo.

—Venimos todos los años a esta misma orilla para poner e incubar los huevos que se convertirán en nuestras crías, ya que bajo el agua no se dan las condiciones necesarias para poder incubarlos. ¡Ya nos gustaría! —reflexionó la tortuga—. De no ser por las gaviotas y algunos depredadores que también suelen acecharnos desde la selva, esta sería una etapa bastante placentera, sin embargo, debemos mantenernos alerta constantemente.

—Lo lamento mucho, debe de ser algo pesado. De todas formas, estoy dispuesto a ayudarte en lo que necesites. ¡Me gustaría aprender lo máximo posible de vosotras!

El Sol ya se estaba poniendo así que tras charlar un poco más con la tortuga Mimo se despidió de ella hasta el día siguiente, además estaba hambriento ¡no comía nada desde la mañana! Agradeció que el primer contacto con las tortugas hubiese sido un éxito, ¡al fin unos animales amables de los que aprender participativamente, al contrario que con su primer compañero!

Mimo se introdujo en la selva y recogió algunas frutas antes de descansar. Realmente había sido un día interesante. La tortuga le contó que había vivido alrededor de ciento diez años y que algunas compañeras incluso rondaban los doscientos, por lo tanto, seguro que guardarían en sí multitud de anécdotas y experiencias. También le contó que pasarían alrededor de uno o dos meses incubando sus huevos bajo la arena antes de volver a internarse en la Gran Charca y Mimo consideró razonable ese tiempo para compartirlo con ellas antes de seguir su camino. Guardó su escudo en lugar seguro y se dispuso a dormir entre unas ramas.

Se despertó muy temprano. Las gaviotas aún no estaban agitadas y el Sol aún no había terminado de salir, así que pensó que sería la ocasión perfecta para bajar a visitar a su nueva amiga, pero antes de ello recolectó la fruta suficiente como para no tener que volver a por más hasta el día siguiente.

Bajó tranquilamente hasta el lugar donde se encontraba la tortuga y justo cuando llegó la encontró moviendo la arena.

—¡Hola pequeño amigo! —le saludó la tortuga— ¡He sido afortunada! He conseguido poner mis huevos en la primera noche. Ahora los estoy cubriendo de arena y preparándome para incubarlos y protegerlos.

Mimo le devolvió el saludo y la observó tapando los huevos cuidadosamente. También vio como algunas de sus compañeras se hallaban en el mismo proceso y le pareció algo hermoso.

Antes de haber terminado, las gaviotas ya habían empezado a movilizarse. Alguna consiguió llevarse algún huevo en su pico para disgusto de las tortugas y, habiendo descubierto tal secreto, se afanaban por escarbar debajo de las tortugas en busca de suerte. Pocas lo conseguían ya que el enorme caparazón de éstas era extenso y robusto, lo que impedía a las gaviotas llegar hasta el nido. Algunas se llevaban un aletazo y huían de allí escarmentadas. Conforme iba pasando la mañana y las tortugas terminaban de cubrir y defender sus nidos las gaviotas iban cesando progresivamente en sus intentos para alivio de éstas. Cuando los ataques empezaron a disminuir Mimo se dispuso a continuar su conversación con la tortuga.

—Dime amiga, ¿qué extensión tiene la Gran Charca? —preguntó Mimo—. ¿Quizá millas? ¿Decenas de ellas? En mi selva hay grandes charcas, algunas de cientos de metros de extensión, y grandes ríos también, algunos como el último que me encontré, no se podían cruzar ni siquiera a nado… Pero nunca encontré una charca en la que no se pudiese ver tierra hacia el otro lado.

—¡Ja jaja ja…! —rió la tortuga con ganas— Eso que tú llamas la Gran Charca es el mar, pero veo que no estás muy familiarizado con él —le explicó mientras espantaba con la aleta a dos gaviotas que se habían acercado.

—¿El mar? —preguntó escéptico Mimo—. Nunca había escuchado esa palabra. ¿En qué consiste exactamente?

—¡Ja jaja ja…! —volvió a reír la tortuga, esta vez con más intensidad—. El mar no consiste en nada, el mar es. El mar no tiene límites, se extiende hacia el horizonte en todas direcciones y abraza a la tierra por todos sus costados acariciando cada orilla.

—No soy capaz de entenderte, ¿cómo es posible que la Gran Charca o el mar, como tú lo llamas, no tenga límites? No conozco nada tan grande o extenso… —expresó Mimo dudando—. Al menos las charcas que se forman en la selva sí que tienen un principio y un final, es decir, tienen sus límites.

—¡Exacto Mimo! —prosiguió la tortuga —Tan grande como la misma tierra cubierta de los árboles que conoces. ¿Dónde crees que acaban los ríos? ¿Dónde va toda esa agua? Estoy segura de que te será difícil de entender ya que aquello que no conocemos o entendemos por primera vez entraña siempre cierta complejidad. Dime Mimo, antes de salir de tu hogar, ¿eras consciente de que la selva se extendía más allá de los límites de tu hogar?

—Sí, desde luego, todos los colibrios somos conscientes de la enorme extensión de la tierra gracias a que cada cierto tiempo los jóvenes preparados salimos al mundo en busca de respuestas y volvemos para compartir lo vivido —expuso Mimo.

—¡Genial! Sin embargo, no lo has comprobado con tus propios ojos, sino que has confiado en lo que tus compañeros te contaron, cada uno con su propia visión y experiencia.

—Si, —dijo Mimo asintiendo —esa es la ventaja de ser un colibrio, la de compartir el conocimiento entre nosotros.

—Estupendo. Ahora imagina un hormiguero asentado en un árbol. Para las hormigas de ese hormiguero su árbol es todo su mundo: se alimentan de sus hojas e insectos y sus galerías se alargan por su interior en los huecos más secos del tronco. Hay hormigas que nunca han llegado ni llegarán hasta la copa, pero saben de su existencia porque sus hermanas traen trocitos de hojas de allí y algunas otras que nunca pisarán las raíces pero que también las conocen gracias a las compañeras que bajan hasta ellas en busca de semillas. Ninguna sabe qué hay más allá del árbol, para ellas no existe nada más, ya que ninguna ha llegado tan lejos. Cuanto más conoces más grande y rico es tu mundo, por eso nunca hay que dar las cosas por sentado y siempre estar dispuesto a seguir aprendiendo. Quién sabe si este mundo no se alarga más allá del cielo, hasta las mismas estrellas. Pero ahora ha llegado el momento de pensar menos y de tratar de atrapar algunos peces.

Mimo ocupó el sitio de la tortuga para que ésta pudiese ir a alimentarse tranquilamente. Mientras tanto se quedó pensando en la interesante reflexión de su amiga. Ciertamente a cada conversación con la tortuga se sorprendía más, ¡era realmente sabia! ¿Cuántas cosas habría Mimo dado por sentado y completamente ciertas? Ahora ya no estaba seguro de casi nada, y un mundo de posibilidades se abría ante él.

Si el mar era tan inmenso, ¿cómo de grande sería toda la naturaleza? ¿Tendría límites o quizá se extendiese más allá de lo imaginable, hacia las estrellas, como decía la tortuga? Tras pensar un largo rato sobre todo esto Mimo se dio cuenta de que su curiosidad ahora era más grande que el miedo que sentía al partir de su hogar, esto le emocionó y le animó a imaginar todas las aventuras que podría tener en adelante.

La tortuga volvió un par de horas más tarde. Seguramente estaría hambrienta después de estar noche y día atareada poniendo y protegiendo sus preciados huevos. Los dos siguieron conversando acerca de lo que ya habían hablado y Mimo estaba tan interesado en el tema que el sol se puso sin que se diera cuenta. Esa noche Mimo durmió en la misma playa bajo su "caparazón" soñando con nuevos horizontes que traspasaban los límites de la misma tierra.

Pasaron las semanas y Mimo y la tortuga permanecieron igual de unidos. Mimo seguía ayudando a la tortuga protegiendo sus huevos para que esta pudiese desplazarse hasta el agua en busca de alimento y ésta seguía iluminando a Mimo con su conocimiento. Hablaron sobre la profundidad del mar, sobre el aspecto que tenían las plantas bajo el agua, de los ríos marítimos, que se manifestaban en corrientes las cuales ayudaban a las tortugas y a numerosos peces y criaturas a recorrer grandes distancias bajo el agua. Siguieron hablando también sobre la vida y los límites del mundo y esto abrió la mente de Mimo como nunca antes. También conoció a algunas de sus compañeras a las que prestó su ayuda cuando éstas lo requirieron. Las gaviotas y los oportunistas depredadores, aunque insistentes, disminuyeron sus irrupciones, cansados de la continua resistencia de las tortugas, pero no cesarían en sus ataques en lo que durase la estancia de éstas en la playa.

Una de las tardes en las que ya quedaban pocos días para la eclosión de los huevos, Mimo mantuvo la siguiente conversación con la tortuga:

—Dime amiga, ¿qué es la felicidad para vosotras las tortugas?

—Querido Mimo, esperaba el día en el que me hicieses esa pregunta —le contestó maternalmente—. No tiene fácil respuesta y espero que lo que yo pueda decirte te ayude en tu ardua misión. Tras mis largos años de vida y después de recorrer grandes distancias la respuesta que puedo darte a esa cuestión es que lo que más me hace feliz es mantener la confianza. La confianza en que sigamos volviendo cada año a estas playas sin temor a lo que nos ocurra, a pesar de perder en cada viaje a algunas de las nuestras por el cansancio o los tiburones. La confianza de tener un caparazón para refugiarme si me siento amenazada, aunque ello me impida saber lo que está pasando afuera, y también de mantener el valor para volver a sacar mi cabeza de él y de nuevo sentirme segura y sin miedo. La confianza de saber que siguiendo nuestros instintos cumplimos nuestro papel en la naturaleza. Muchas veces cometí el error de doblegarme ante el miedo por los múltiples peligros que nos amenazan a las tortugas y pasaba largas horas introducida en mi caparazón, segura, pero sola, sobreviviendo, pero sin vivir realmente. En el momento que entendí que el peligro es parte de la vida y no algo ajeno a ella, mis extremidades se relajaron y mi cabeza empezó a respirar tranquila. Si eludes el riesgo estás renunciando a una parte muy importante de ti.

—Ciertamente es una reflexión muy interesante —contestó Mimo con sus sentidos completamente atentos a la respuesta de su querida amiga —pero… ¿no debería preocuparnos el ser precavidos y mantenernos a salvo? Hay ocasiones en las que incluso podríamos perder la vida.

—Sensatas palabras Mimo —dijo la tortuga —, no te falta razón. Por eso siempre hay que permanecer atentos a la difusa línea que separa el vivir del sobrevivir. Yo podría permanecer en mi caparazón durante el mayor tiempo posible, saliendo sólo a comer y a comprobar si es de día o de noche para de esta manera alargar mis años hasta doscientos o más, pero… ¿sería una vida que realmente valiese la pena ser vivida? De lo único que podría disfrutar es de aprender de memoria el número y la forma de las escamas del interior de mi caparazón.

Mimo movió su cabeza asintiendo mientras seguía escuchando.

—Por otro lado, podría despreocuparme totalmente de mi seguridad y dedicar mi vida a disfrutar del placer y la experiencia que me ofrece la naturaleza: jugosos peces, la luz del sol que atraviesa el agua, la sensación del roce del agua cuando nadamos a gran velocidad, ... pero correría el riesgo de morir rápidamente entre los colmillos de algún tiburón o perder de vista a mis hermanas quedando a merced de los depredadores. El equilibrio entre esas dos actitudes es ajustado por aquel que toma las decisiones y debe estar alineado con lo que uno persigue. Debes preguntarte Mimo cuánto estás dispuesto a arriesgar para cumplir tu cometido.

Mimo seguía atento.

—Debes tener en cuenta que cuanto más arriesgas más eficiente serás en tus propósitos. En el momento de decidir has de valorar si aquello que persigues merecerá la pena a cambio de poner tu vida y aquello que conoces en peligro, porque solo los necios se arriesgan a cambio de banalidades.  Cuanta más sabiduría tengas más fácil te será ajustar ese equilibrio entre ambos extremos, pero lo que siempre debe permanecer en ti es la confianza y el impulso para vivir una vida de la que sentirte orgulloso. El miedo suele ser el principal enemigo en esta irrenunciable misión.

Mimo agradeció y valoró profundamente la respuesta de la tortuga. Le hizo pensar en muchas cosas. Recordó todo lo que arriesgó al cruzar el río sobre la cabeza del caimán. En ese instante había arriesgado todo verdaderamente, pero hoy sabía que había merecido la pena. También comprendió la razón por la que enviaban a todos los jóvenes colibrios como él fuera de su hogar durante un tiempo. Si eran tan sabios era por esta razón. Mimo era la pequeña hormiga que viaja hasta la copa o las raíces del árbol para explorar esos límites, ser consciente de la inmensidad de la naturaleza y su sabiduría y conocer el valor y el riesgo que ello conlleva. Aún tendría mucho más que aprender, ahora veía mucho más claro la inmensidad de todo lo que desconocía y estaba deseando descubrir. Algo en él ya había cambiado.

El día anterior a que las tortugas dejasen de nuevo la playa para retornar a las profundidades, el colibrio y la tortuga iban preparando su despedida. Los huevos eclosionarían al día siguiente y Mimo sentía curiosidad sobre cómo acontecería tan singular fenómeno:

—Dime tortuga, ¿crees que estarán preparadas vuestras crías para seguiros al mar una vez que eclosionen los huevos? Me imagino que deberéis ser cautas con ellas por la amenaza de todos los depredadores. Incluso los cangrejos podrían acabar con ellas.

—¡Desde luego que no estarán preparadas! —dijo la tortuga sorprendida—. Es más, solo algunas de ellas sobrevivirán para sentir el agua en sus extremidades.

—¡¿Cómo es posible?! —exclamó Mimo escéptico—. ¡¿Y no haréis nada para evitarlo?!

—Nada—musitó la tortuga preparándose para dar su explicación—. Y debo decirte Mimo, aunque sea difícil de comprender para ti que nosotras ni siquiera estaremos aquí cuando los huevos eclosionen. Nuestra función y responsabilidad para con nuestras crías se acaba esta misma noche. Hemos protegido los huevos el suficiente tiempo para que puedan eclosionar. Una vez cumplida esa misión el destino de nuestras crías está completamente fuera de nuestro alcance.

—P-pero… —expresó Mimo incrédulo —Todo el tiempo invertido en enterrarlos, protegerlos e incubarlos carecerá de sentido si las abandonáis a su suerte. Muchas serán devoradas por las gaviotas y cangrejos antes de llegar al agua.

—Y muchas otras de las que consigan llegar al mar serán devoradas por las criaturas marinas —intervino la tortuga—. Pero otras tantas sobrevivirán, solo las justas y precisas. Aunque intentásemos evitar su muerte apenas serviría para algo ¡nos faltarían aletas para espantar a todos los depredadores! Incluso sería mucho peor porque acabaríamos interrumpiendo el paso a las pequeñas tortugas. Aquellas que mueren no lo hacen en vano. Todo forma parte de la vida: muchas mueren en el pico de las gaviotas o en las pinzas de los cangrejos para luego llenar sus estómagos, esto hará que, entretanto, otras se salven. Gaviotas, peces y cangrejos se alimentarán de nuestras crías, pero esas criaturas nos servirán más tarde de alimento a nosotras, terminando de cerrar el círculo por completo. Y quién sabe, quizá si sobreviviesen en mayor número no habría suficiente alimento para tantas. La naturaleza es la que mantiene ese equilibrio y no somos quienes debamos contrariar a nuestro propio instinto. Nosotras nos alimentamos de esos peces que atrapan a nuestras crías y de esta manera contribuimos a que no haya demasiados y no perezcan colapsados entre sí. De esta forma todos contribuimos a que todo siga funcionando. La vida implica generosidad en sí misma, debes saber que en realidad todos formamos parte de algo más grande, aquello que llamamos naturaleza o existencia.

—¿Cómo es posible? —se extrañó Mimo— Yo me siento como un individuo separado del resto con mis propias emociones, sentimientos y experiencias…

—¡Sin duda! —exclamó la tortuga —Y eso es lo maravilloso de la vida, que se manifiesta en miles de formas diferentes para poder contemplarse a sí misma. ¿Acaso la fruta que comes no forma parte de ti también, pero antes de eso formó parte del árbol? Respiras el aire que invisiblemente cubre todo lo que vemos y bebes el agua que antes estaba en el cielo hasta que llegó al río. Yo me alimento de los peces, y quizás ellos antes se alimentaron de mis crías, y no podríamos sobrevivir los unos sin los otros. El vernos diferentes del resto es a veces un caparazón muy duro que nos impide ver y sentir libremente.

A pesar de comprender el discurso de la tortuga Mimo estaba algo contrariado. Los colibrios, de naturaleza mamífera, establecían fuertes lazos entre ellos, sobre todo entre padres e hijos. Ellos no permitirían que alguno de sus retoños pereciese por algún descuido o abandonado a su suerte. Ahora comprendía que eso formaba parte de su naturaleza e instinto, pero que ese mecanismo era muy diferente para otras especies, como las tortugas. No había crueldad ni descuido en sus actos, respetaban la vida y comprendían sabiamente su funcionamiento. Entregaban parte de ellas mismas que les era devuelto de la misma forma, y así el ciclo se iba renovando una y otra vez.

Esta reflexión le pareció bella y desconocida, y aunque no comprendía del todo aquello de que todos somos lo mismo y formamos parte unos de otros, estaba seguro de que lo acabaría entendiendo.

Mimo había aprendido todo lo posible de la tortuga y le entristecía tener que despedirse de ella, pero en el fondo sabía que tenía que seguir su camino y que la tortuga también seguiría el suyo propio hacia el interior del mar. Esa misma noche, antes de salir el sol, todas juntas volverían a las profundidades dejando atrás a sus crías. Éstas comenzarían un nuevo camino por ellas mismas y solo algunas de ellas se encontrarían con sus compañeras adultas, una vez que crecieran y sobrevivieran a todos los peligros a los que deberían enfrentarse. Esto le hizo reflexionar sobre si mismo y su aventura, la diferencia estaba en que las tortuguitas empezaban su prueba más dura nada más nacer. Quizá por eso las tortugas eran tan sabias.

Mimo llevaba varios días pensando en cuál sería su próximo destino, pero la verdad es que nada parecía indicarle qué dirección tomar. No es que le importase tomar una u otra en concreto, pero en cierta medida le preocupaba vagar sin control y no encontrar nada interesante. Mimo le trasladó sus dudas a la tortuga, y esta le comentó lo siguiente:

—Deberías viajar hacia el norte.

—¿Si? —preguntó Mimo—. ¿Por qué razón?

—Según lo que me has contado te preocupa no encontrar nada relevante vagando en cualquier dirección —explicó la tortuga —y esa es la única que no he llegado a conocer. He recorrido grandes distancias y he visitado muchas playas. Hacia el Sur el terreno y la vegetación cambia poco, por eso me resultaría interesante que probases a explorar lo que hay por allí. He oído hablar de que existen unas criaturas muy avanzadas que viven en grandes nidos, quizá puedas aprender mucho de ellas.

Mimo agradeció su consejo y no vio ninguna razón de peso para no seguirlo, así que al día siguiente se dispondría a seguir su ruta hacia el Norte. El sol ya se estaba poniendo y la despedida tardaría poco en llegar.

—Querida tortuga —comenzó Mimo —me entristece nuestra despedida, pero el agradecimiento por todo lo que he aprendido de vosotras supera cualquier emoción.

—El agradecimiento es mutuo —siguió la tortuga—   Tu ayuda nos ha sido muy útil todas estas semanas, sobre todo para mí. Me he sentido muy tranquila mientras tú vigilabas el nido. Te mentiría si te dijese que no te echaré de menos la próxima vez que vengamos a estas playas, pero siempre hemos de recordar que una de las cosas más hermosas de la vida es que ésta cambia, y nuevas experiencias nos aguardan a todos para que sigamos creciendo.

—No olvidaré tus lecciones, creo que me acompañarán por el resto de mi vida junto con las que seguiré aprendiendo. Si el destino me lleva de nuevo a encontrarnos compartiré contigo todo lo que he vivido —dijo Mimo emocionado.

—Te deseo un viaje lleno de retos y nuevas aventuras. Recuerda mantener el equilibrio y la razón por la que comenzaste este viaje. Lo mejor es que continúes siempre cercano a la orilla entre los árboles, así no te perderás pues recuerdo haber escuchado que la tierra limita con el mar en esa dirección hasta gran distancia, si esto no fuese así sigue tu instinto, estoy segura de que serás capaz de resolver cualquier problema. Por último, me gustaría decirte que permanezcas atento y no permitas que tu mente se cubra de un caparazón invisible que te impida llegar a las respuestas que anhelas. El mundo no tiene límites y tú debes cuidar de no ponértelos a ti mismo.

Mimo aprehendió las palabras de la tortuga con cariño y luego se despidió de las tortugas con las que más relación había entablado. Todas le desearon suerte y fuerzas para su viaje, y él les expresó su recíproco deseo. Más tarde se dispusieron a descansar pues a todos les haría falta para el día siguiente.

Mimo le dio las buenas noches a su amiga y se acomodó junto a ella para dormir. Cuando volvió a abrir los ojos ni siquiera había amanecido. La lenta marcha de las tortugas hacia el mar le despertó. Permaneció observándolas hasta que la última de ellas hubo entrado en el agua. Después se desperezó y se dirigió hacia los arbustos más cercanos a la playa. Quería contemplar el espectáculo de la eclosión desde lejos, ya que no quería ser molestado por todos los depredadores que se reunirían allí. Pensó que sería algo hermoso de observar antes de continuar su camino a pesar de que muchas crías no lograsen sobrevivir. Aprovechó para descansar un rato más antes de que saliese el sol.

Cuando Mimo volvió a despertar el sol ya estaba algo avanzado. Dirigió su vista hacia la playa y descubrió que en algunos de los nidos los huevos ya habían empezado a eclosionar. Conforme iba pasando el tiempo más y más tortuguitas emergían de la arena para satisfacción de muchas gaviotas y de muchos cangrejos que se habían agolpado alrededor de ellas. Al ver aquello Mimo sintió una profunda lástima por las desafortunadas que servían de bocado a los depredadores, pero recordó las palabras de la tortuga, y pudo observar el carácter épico de aquella peligrosa marcha. Sintió orgullo por todas las que sentían victoriosas el frescor del agua por primera vez y deseó que les fuese lo mejor posible.

Cuando la última tortuguita desapareció de la playa Mimo se sintió preparado para continuar con su viaje. ¿Qué nuevas experiencias le aguardarían en el Norte? Miró por última vez el idílico paraje que había sido su hogar durante varias semanas y comenzó a caminar. Cuando ya llevaba un rato andando se dio cuenta de que algo raro pasaba. Le estaba costando más de lo normal seguir la marcha.

Mimo rio sorprendido para sí: aún llevaba a cuestas el caparazón hecho de ramas y hojas que de tanta utilidad le había sido. Se había acostumbrado tanto a él que no se había percatado de que aún lo llevaba a cuestas. Recordó las últimas palabras de la tortuga y en honor a ella lanzó el caparazón fuertemente hacia la arena. Continuó su marcha brincando alegremente mientras tarareaba viejas canciones. Ahora se sentía mucho más libre.
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RUMBO HACIA EL NORTE

Mimo avanzó durante varias semanas sin perder de vista nunca la orilla, siguiendo las recomendaciones de la tortuga. A veces tenía que escalar grandes montículos para seguir adelante y a pesar del esfuerzo extra éstos le permitían otear el paisaje de forma más precisa. Tras haber pasado un largo tiempo sedentario con las tortugas la marcha no le pesaba y disfrutaba del camino. No encontró en esos días nada fuera de lo común: la vegetación y los árboles seguían siendo los mismos salvo contadas excepciones, las gaviotas extendían su vuelo a lo largo de todo el litoral, loros y pájaros multicolor revoloteaban entre las ramas de los árboles cercanos a la playa y los grandes depredadores como los jaguares y tigrillos acechaban en el interior de la selva.

Mimo quiso seguir avanzando hasta que algo que verdaderamente valiese la pena atrajese su atención, también deseaba explorar los límites de los que había hablado con su amiga la tortuga. ¿Sería todo el territorio igual? ¿Llegaría un momento en el que encontraría nuevos seres y criaturas, nunca antes vistas por él y de las que ni siquiera hubiese oído hablar por parte de los más sabios y experimentados colibrios? Este tipo de preguntas le motivaban a no cesar en su marcha, a pesar de que ya estaba comenzando la temporada torrencial y las fuertes lluvias y vientos repentinos entorpecían su viaje, teniendo que cobijarse cuando la tempestad arreciaba.

Los días se iban sucediendo hasta que Mimo se percató de que la orilla comenzaba poco a poco a girar cada vez más hacia la izquierda, encauzando su paso hacia el oeste. Esto despertó ciertas intrigas en Mimo, que se preguntaba si estaría aproximándose hasta el límite de la tierra. Si esto fuese así estaba más que dispuesto a continuar hasta llegar a ver algo tan sorprendente. Pero si su hipótesis fuese cierta y llegaba un punto en el que más al norte no hubiese más terreno, ¿también se terminaría el mar? ¿Qué pasaría si no hubiese más tierra y terminase limitando con el agua? Seguro que no podría seguir avanzando en aquella dirección a no ser que encontrase la manera de moverse por encima del mar. Aun encontrando el método, que bien pudiera ser construyendo una especie de flotador o tronco muy grande sería una empresa demasiado arriesgada para un solo colibrio, podría hasta morir en el intento. Entretenido en estos pensamientos Mimo decidió dejar que su destino le sorprendiera, en vez de formular supuestos que bien pudiesen ser completamente errados.

No hizo mal en tomar esta última decisión pues a medida que los días y las semanas iban pasando también iba cambiando la dirección de la orilla: una vez que giró totalmente hacia la izquierda empezó a dirigirse hacia el sur, momento en el que Mimo pensó que había alcanzado el límite del territorio ocupado por la tierra, no habiendo nada más que agua más allá, aun así, siguió paralelo a la orilla por ver si quizá encontrase algo nuevo.

Cuando ya empezaba a creer que estaba rodeando por el límite toda la tierra existente en el mundo, el litoral volvió a extenderse hacia el norte. La orilla siguió haciendo eses a medida que Mimo iba recorriendo grandes distancias e incluso llegó a observar como el agua limitaba con la tierra en ambos costados. Esto le hizo pensar en que quizá había sido demasiado modesto al imaginar el tamaño del mundo y la tierra y que sólo el seguir con su camino por nuevos horizontes le aproximaría vagamente a una idea real de su magnitud.

Indiscutiblemente ya había recorrido una enorme distancia desde que partió de su hogar, pero las ansias de conocimiento y la ilusión que nacía en su interior por explorar lo desconocido le impulsaban a seguir adelante. A lo largo del tiempo que había pasado desde que inició su aventura se había esforzado en esbozar a grandes rasgos un mapa mental de su recorrido para no perderse en su camino de vuelta, pero lo que empezó con cálculos e intentos precisos de mantener su orientación espacial al día, dio paso a un cómputo más somero e intuitivo, teniendo en cuenta solo los puntos cardinales y algunas referencias más generales.

No es que no le preocupase cómo volver a su hogar, sino que debía tomar la decisión de entregarse a ese impulso por el conocimiento a través de la aventura o encadenarse a lo que ya le era conocido, con la imposibilidad de sentirse verdaderamente libre para tal búsqueda.

A pesar de su determinación, Mimo sentía temor a todo lo que pudiese encontrar y a estar tan alejado de los suyos, pero realmente estaba dispuesto a tomar esos riesgos a cambio de todo lo que podría descubrir. Para él era algo difícil de explicar, y nunca hubiese imaginado al comenzar su viaje que ese impulso naciese en él con tanta fuerza, pero en cierto modo sentía que estaba haciendo lo correcto llegando tan lejos, se sentía como la hormiga que abandona el árbol para explorar un nuevo mundo, ¿habría llegado antes un colibrio tan lejos como él pretendía llegar?
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LOS SERES MÁGICOS

Mimo estaba escalando uno de los elevados montículos con los que regularmente solía encontrarse. La empinada cuesta se le estaba haciendo bastante pesada, pero con algo de esfuerzo y la ayuda de algunas ramas que le servían de soporte para balancearse de árbol en árbol pudo llegar a la cima. Una vez allí decidió descansar para disfrutar del paisaje y recolectar algunas frutas. Cuando sació su hambre se recostó sobre una rama y fijó su vista sobre el bello paisaje que se mostraba frente a él. Aunque hermoso, todo parecía tan normal como siempre había visto: la playa a un lado y la selva en el otro, muchísimos árboles y algún que otro pájaro planeando sobre el cielo pero, de repente, algo llamó su atención.

Entre la espesura de la selva se alzaban como una especie de nubecillas oscuras. Mimo las observó detenidamente intentando dar explicación a lo que veían sus ojos, sin resultado alguno. ¿De dónde saldrían esas dichosas nubecillas? ¿Qué las provocaría? Mientras se hacía esas preguntas se emocionaba pensando en que quizá, tras su larga marcha desde que dejó a las tortugas, algo nuevo e intrigante le aguardaba en aquel paraje.

Calculó mentalmente la ruta que debería seguir hasta llegar al origen de esas oscuras nubes. Una vez hecho esto penetró en la espesura con mucha cautela aproximándose hacia aquel lugar. Desde arriba todo parecía estar más cerca de lo que en realidad estaba. Eso, unido a la alerta mantenida por Mimo en su aproximación ralentizó su paso, y no encontró nada durante al menos dos horas. Cuando presentía que se estaba desviando trepaba hacia las copas de los árboles más altos para tratar de visualizar la estela de nubecillas y reubicar su ruta. A veces tenía éxito en esta operación, otras, árboles y ramas más altos le impedían identificarla entre la espesura, pero poco a poco se iba acercando más y más.

Unos extraños sonidos fueron llegando gradualmente al oído de Mimo, al principio eran casi imperceptibles, pero a medida que estaba más cerca de las nubes se iban incrementando. Parecían sonidos percutivos y acompasados que componían una especie de música. ¿Cómo era eso posible? Sólo los colibrios poseían ese don de expresar la vida por encima de los demás seres. Entonces recordó aquellas fiestas estivales en las que él y sus amigos disfrutaban bailando y cantando en reunión. ¿Habría más colibrios por el resto del mundo?

Ahora, guiado por aquellos sonidos, se fue aproximando con más precisión hacia aquel desconocido emplazamiento. ¿Qué se encontraría? Era impredecible, pero su imaginación volaba. A cada paso la música se hacía más intensa, y, agazapado y casi reptando avanzaba oculto entre la maleza. Entre ramas y follaje pudo vislumbrar el escenario del que nacían todos aquellos fenómenos.

Raras y avanzadas construcciones hechas de barro y ramas secas conformaban una especie de círculo en una explanada rodeada de árboles. Entre aquellas construcciones unos extraños seres danzaban al ritmo de la percusión mientras que otros, sentados alrededor de éstos, lanzaban cánticos a la vez que producían aquella música con palos y troncos. En el centro algo brillaba y cuando Mimo se acercó un poco más, mientras permanecía muy bien escondido, se dio cuenta que ese era el origen de aquellas nubecillas. Mimo no podía creer lo que sus sentidos estaban captando. ¡¿Qué especie de magia o fantasía era aquella?! ¿Quiénes eran aquellos seres que nunca antes había visto? ¿Eran reales? Mimo era incapaz de concebir lo que se mostraba ante sus ojos. Estaba tan emocionado como impactado.

De repente, y saliendo momentáneamente de su asombro, Mimo se percató de que no estaba solo. Algo se movía entre las ramas y el follaje, sigilosamente. Ante el temor de una amenaza se agazapó aún más para tratar de ser imperceptible hasta averiguar la causa de esos movimientos.

Oculto entre el hueco de unas raíces enredadas en el suelo pudo ver que varios animales de aproximadamente su tamaño se acercaban con el mismo sigilo que él hacia aquel extraño asentamiento. Observando con mayor atención pudo distinguir que aquellos animales eran monos, de alguna especie distinta a las que él conocía, más pequeños, pero no muy diferentes. Aunque permaneció escondido le alivió la idea de estar acompañado de seres familiares que en base a su experiencia no supondrían una amenaza para él. Aun así, decidió seguir observando sus acciones sin anunciar su presencia.

Cuando aquellos pequeños y gráciles monos llegaron al límite de la espesura que lindaba con la explanada de aquellos mágicos seres se detuvieron ocultándose entre las ramas, pero instantes después y para sorpresa de Mimo algunos de ellos se abalanzaron rápidamente sobre las extrañas construcciones de barro y ramas secas. ¿Qué pretendían? No entendía nada así que permaneció atento a aquella serie de sucesos. Los ágiles monos trepaban por las construcciones hasta penetrar en ellas por estrechos huecos imperceptibles a la vista y que quizá solo ellos conociesen. Una vez dentro permanecían varios minutos en su interior mientras los que quedaban afuera en las ramas, aguardaban a sus compañeros. Pasados unos instantes y de forma desordenada iban saliendo uno a uno despavoridos con alimentos en sus manos y algunos raros objetos que Mimo no pudo identificar. Mientras tanto los seres mágicos continuaban con su baile y música alrededor de aquella cosa brillante que producía las nubecillas, ajenos a lo que estaba pasando.

Algunos monos lanzaban la comida y los objetos obtenidos del interior de las construcciones hacia sus compañeros de los árboles para volver a introducirse a por más. Incluso vio que uno de ellos arrastraba una especie de recipiente costosamente y otro de sus compinches acudía en su ayuda para portarlo entre los dos. Tras unos minutos y cuando ya no les cabía nada más en sus manos los monos se volvieron a dirigir rápidamente hacia el interior de la selva con todo su botín. Mimo, tras dudar unos instantes, corrió tras ellos manteniendo la distancia, siguiéndoles sin que ellos lo notaran.

No tenía especial interés en mezclarse con aquellos monos, ya había conocido a varias especies de ellos y sabía perfectamente de sus costumbres y rutinas, pero en esta extraordinaria ocasión prefería que fuesen los monos los que le contaran quienes eran aquellos seres desconocidos y mágicos, antes de arriesgarse a presentarse sin más ante ellos. No conocía sus intenciones ni hábitos y estaba receloso al observar el comportamiento de aquellos pequeños simios que actuaban de forma tan oculta y evasiva.

Cuando ya habían recorrido una mediana distancia hacia la espesura lo que antes era prisa y nerviosismo pasó a ser risa y juego. Los pequeños monos abandonaron su preocupación por los seres mágicos gracias a que ya se sentían a salvo y cerca de lo que seguramente sería su hogar. Las carcajadas y bromas entre ellos expresaban la alegría por el éxito de su pícara misión.

La comitiva llegó al fin a su destino. Ya en casa, los monos parecían más relajados pero esa tranquilidad duraría poco pues instantes después de aliviar su fatiga causada por el ajetreado camino comenzaron a inspeccionar desordenadamente todos los objetos y la comida robados. Mimo, al igual que en presencia de los seres mágicos permanecía oculto a escasos metros, observando. El entusiasmo de los monos era evidente: mientras muchos de ellos se deleitaban mordisqueando la fruta robada, otros tantos reñían y peleaban como jugueteando por ver quién se adueñaba de los objetos más extraños y llamativos, normalmente los más fuertes y descarados salían victoriosos dejando a los más comunes guerreando por objetos menores.

Mimo observó la “guarida” de los monos. Ciertamente esa no era su primera intrusión en el entorno de los seres mágicos ya que extraños objetos y recipientes se hallaban tirados aquí y allá, algunos en montones semiordenados y otros desechados ya sea por estar rotos o por no servirles de utilidad o adorno. El hogar de los monos, a pesar de la presencia de aquellos objetos no era nada inusual: una pequeña explanada libre de troncos protegida por árboles enormes cuyas ramas les hacían invisibles a depredadores o similares amenazas. Mimo vio cómo algunos de los monos se adornaban con los objetos más brillantes y exóticos, enorgulleciéndose de ello, ya que seguramente los habrían ganado a riñas y empujones con los demás. De todas formas, pasado un tiempo, estos se cansaban de sus adornos y los cedían de buen grado a otros de manera cariñosa y fraternal.

Mimo subió sigilosamente a unas ramas más altas del árbol sobre el que estaba escondido para ver mejor el espectáculo. Dos de los monos más fuertes y ágiles exigieron ayuda al resto para abrir el recipiente que habían tenido que transportar a medias debido a su peso y dimensión. Tenía una especie de tapón, pero estaba tan presionado que era difícil extraerlo. ¿Qué contendría en su interior? Entre varios de ellos empezaron a tirar fuertemente hacia arriba, tanto que cuando el tapón saltó por los aires, el recipiente cayó de costado vertiendo casi la mitad de su contenido por la explanada, algo que parecía ser un líquido de color amarillento. Ante tal acontecimiento la gran mayoría de los monos se aproximó apresuradamente para recoger lamiendo todo el líquido posible, aunque fuese del suelo, como si se tratase de un manjar exquisito o un preciado elixir.

Cuando ya no quedaba más los monos empezaron a abalanzarse sobre el recipiente. Suerte que los líderes después de beber, se encargaban de poner orden para evitar que terminara por romperse. ¿Qué sería ese líquido…? Se preguntaba Mimo mientras se inclinaba cada vez más sobre su rama para ver mejor, seducido por la curiosidad.

De repente la rama sobre la que estaba posado se resquebrajó desde su nudo debido a la sequedad y a su peso, causando un gran estruendo. Mimo intentó agarrarse a lo primero que encontró, pero al instante se dio cuenta de que era un esfuerzo inútil pues toda la rama sobre la que estaba se había venido abajo y lo único que pudo hacer fue aceptar aquella fatalidad deseando no romperse ningún hueso en la caída.

El espectáculo estaba servido. Se estampó contra el suelo aparatosamente junto con la rama. Por suerte no cayeron encima de ningún mono. Ante tal sorpresa reaccionaron de manera escandalosa: algunos empezaron a saltar estrepitosamente, otros gritaron, algunos huyeron varios metros para volver a dirigir su atención al foco de lo sucedido. Mimo quedó medio aturdido en el suelo, desconcertado por el susto. Los monos lo rodearon exaltados brincando junto a él y examinándolo. Probablemente nunca hubiesen visto un colibrio y estarían analizando su grado de peligro y amenaza. Algunos se acercaban intermitentemente para tocarlo y ver si reaccionaba de alguna manera. De repente Mimo en un acto involuntario se sobresaltó y corrió algunos metros dislocadamente volviendo a caer rendido por el mareo causado por el impacto. Los monos, viendo su estado y entendiendo que el colibrio no podría resultar una amenaza, le dejaron su espacio aguardando para observar sus reacciones.

Poco a poco Mimo fue volviendo en sí, esta vez más relajado al no sentir el acoso de los monos. viendo que se recuperaba los líderes tomaron la iniciativa acercándose a él mientras indicaban al resto que mantuviesen la distancia.
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LOS MONOS

-¿Ho-hola…? —titubeó Mimo confuso—. Perdón por la intromisión, no temáis por mí, soy un ser pacífico….

Los líderes le observaron con más detenimiento. Mientras uno extendía su brazo otro examinaba de cerca su peculiar cola con cara de intriga.

—¿Qué eres? —interrogó uno de los monos—. Nunca habíamos visto un ser tan extraño como tú, y menos presentándose de una forma tan poco convencional —esto último provocó las risas de algunos de sus compañeros.

—S-soy un colibrio, me llamo Mimo —empezó a explicar algo más confiado —vi a los seres mágicos de los que habéis tomado todos esos objetos y comida, estaba un poco desconcertado y os seguí por curiosidad, hasta que esta rama me falló y ya veis el gran susto que me he llevado…

—¡¿Seres mágicos?! Jajajaja —rió a carcajadas el mono a la vez que todos sus compañeros —Creo que te refieres a los humanos…, son sofisticados, sí pero ... no tienen nada de mágico.

—¿C-cómo…? ¿Pero y esas nubes y ese brillo que producen? Tengo tantas preguntas… —dijo Mimo mientras se tocaba la cabeza, aún confuso por la situación.

—¡Basta de preguntas por el momento! Pareces inofensivo y pacífico, además, a pesar de tus rarezas, a grandes rasgos eres bastante parecido a nosotros, —exclamó el mono líder —como viste estábamos en medio de una celebración, ¿por qué no te unes a nosotros y comes y bebes cuanto quieras? Así te recuperarás pronto, ya nos explicarás quién eres y de dónde vienes luego.

Mimo aceptó, pues la verdad que tantas emociones juntas en un día habían despertado su hambre, además, hacía horas que no probaba bocado. Se sintió muy aliviado al no obtener una respuesta hostil por parte de los monos, es más, estaba agradecido de que no supusiera un problema recuperarse con ellos tranquilamente y más después de su desafortunada presentación. Parecían muy agradables con él y además eran muy divertidos, no paraban de bromear entre ellos y de celebrar su exitoso botín. No dejaban de beber de la tinaja, introduciéndose uno a uno en su interior debido a que su contenido iba decreciendo. Eso les parecía animar y exaltar de algún modo.

De cerca Mimo pudo observar que los monos no eran de tamaño muy distinto al suyo, había algunos más voluminosos que él, pero la mayoría eran de tamaño similar. Comió algunas frutas que le ofrecieron y para cuando ya se encontraba mejor los monos cayeron en la cuenta de que no le habían ofrecido beber del extraño líquido del recipiente, entonces le insistieron. La verdad que no les costó mucho esfuerzo convencerle ya que Mimo sentía una gran curiosidad por el mismo.  Le invitaron a acercarse a la tinaja y tuvo que introducirse en ella para poder beber pues apenas quedaban algunos tragos.

—¡Bebe! —le indicó uno de los líderes—. Te sentará bien y te ayudará a sentirte mejor.

Mimo acercó su boca al líquido y ya sólo el olor le llamó la atención. Tenía un aroma dulzón, pero era distinto al de las flores. Desprendía una esencia intensa y cuando dio el primer sorbo se dio cuenta de que el líquido era algo espumoso. Una sensación extraña recorrió todo su cuerpo. Su sabor era dulce, pero no del todo, le recordaba en cierta medida al de una fruta madurada de más. Tenía un fondo amargo pero equilibrado con el resto, cualquiera pudiera decir que era un sabor extraño, desagradable, pero una oleada de bienestar inundó todo su cuerpo.

Tras unos tragos (estaba sediento) Mimo salió de la tinaja y cuando se incorporó, un breve pero agradable mareo se extendió desde el estómago al resto del cuerpo. De pronto comenzó a sentirse muy relajado y despreocupado, sintiendo que todo fluía y que no había nada por lo que temer. Expresó su agradecimiento a los monos y les comunicó que ya se sentía mucho mejor gracias al líquido, éstos le dieron de nuevo la bienvenida y le dijeron que se estuviera como en su casa.

Los monos seguían con su fiesta a pesar de que ya estaba oscureciendo. Mimo, exhausto por tantas emociones, decidió acomodarse entre las raíces de un árbol próximo y seguir observando la juerga de estos graciosos y amables animales. Algunos brincaban de alegría mientras otros usaban palos con los que golpeaban algunos de los recipientes obtenidos a modo de instrumento. Sin darse cuenta cayó profundamente dormido mientras los demás seguían con la celebración.

Mimo despertó con los primeros rayos de luz como venía siendo habitual. Se incorporó con un leve dolor de cabeza y confusamente recordó todo lo que había pasado el día anterior. “¡Cuántas emociones!” pensó, “¡Que suerte tuve con estos monos, otros quizá no hubiesen sido tan amables!” y rio por dentro al recordar el aparatoso accidente que sufrió. Luego de desperezarse vio que todos los monos aún dormían, la mayoría desperdigados por la explanada y algunos de ellos en raras posturas, como si hubiesen caído dormidos de un segundo para otro y no hubiesen podido acomodarse. Imaginó que los vítores duraron hasta tiempo después de que él se durmiera y que el cansancio pudo con ellos así que no le extrañó demasiado.

Como ya había descansado lo suficiente decidió hacer algo por los hospitalarios monos y sin alejarse demasiado para no perderse y con la ayuda de algunos recipientes recogió bastantes frutos de los árboles con el ánimo de compartirlos con sus anfitriones. Fue llenando pequeñas cestas que fue apilando junto a la tinaja de la que bebió. Al recordar los efectos que le produjo, un escalofrío recorrió toda su espalda, ¡que bebida más extraordinaria! Mimo tenía muchísimas preguntas que hacer a los monos, ¿serían éstos sus nuevos mentores? Ya conocía a otros monos cercanos a su hogar, pero éstos podrían enseñarle cosas acerca de... “los humanos” tal y como ellos los habían llamado, pues parecía que los conocían bien y sabían de sus costumbres y magia. Tan solo la forma en la que estaban construidos los recipientes y objetos que ahora estaba usando era admirable, de una elaboración muy fina y avanzada, para nada comparable con las rudimentarias cestas que solía trenzar con sus compañeros en su hogar.

Ardía en deseos de saber más, por eso se esmeró mucho a la hora de recoger la fruta, y cuando hubo obtenido suficiente como para que cada mono pudiese comer al menos una se dispuso a limpiar un poco todo el desorden causado por el jolgorio de la noche anterior. Había objetos y adornos tirados esparcidos por todo el lugar así que los apiló y ordenó en un mismo sitio. También reunió los trocitos de algunas tinajas rotas y los ocultó bajo unas ramas.

Mientras hacía todo esto algunos de los monos empezaban a desperezarse. Cuando Mimo se percataba de que alguno comenzaba a despertar iba junto a él y le ofrecía alguna de las frutas recién cogidas. Éstos se lo agradecían y a pesar de haberse recién levantado algunos parecían muy cansados y perezosos a diferencia de la energía que mostraban el día anterior.

Cuando ya la mayoría se hubo incorporado y vieron que todo el desorden y suciedad se había transformado en limpieza y armonía los monos reconocieron el gesto a Mimo, aparte de agradecerle también el que les llevara el desayuno, y esto hizo que confiaran más en él. Entonces fue cuando muchos sintieron curiosidad por el joven colibrio puesto que la noche anterior decidieron dejarle descansar y reponerse. Debido al golpe no había tenido oportunidad de dar las pertinentes explicaciones y presentarse.

Mimo les explicó como había llegado hasta allí, tan lejos de su hogar y el porqué de su viaje. Les habló también de como era su especie, sus costumbres y particularidades, y sus aventuras vividas hasta ahora: su hazaña con el caimán, su encuentro con las tortugas, las jornadas y jornadas recorridas, la búsqueda sin resultados del límite de la tierra con el mar, etc.

Los monos escucharon absortos y sorprendidos todo aquello. La verdad es que conocían a muy pocos seres que hubiesen viajado de aquella manera tan intrépida y tampoco con el coraje y determinación suficientes como para emprender tal campaña, así que cuando Mimo contó toda su historia los monos le pidieron que los eligiese a ellos como sus nuevos anfitriones, así podrían aprender mutuamente de sus múltiples vivencias y también éstos le contarían acerca de los que él llamaba “seres mágicos”, y le desvelarían todo lo que sabían acerca de ellos. Mimo acepto de buena gana y agradeció la acogida, además llevaba ya bastante tiempo vagando a la espera de encontrar algo interesante que le permitiera seguir con su misión y sin duda este entorno se lo proporcionaría.

Una vez sellado el acuerdo Mimo saludó a cada uno de ellos y sentimientos de cercanía y familiaridad, algo olvidados debido al camino y al viaje constante, se desempolvaron haciéndole sentir bien.

Gracias a todo lo sustraído a los "seres mágicos" el día anterior y a toda la fruta recogida por Mimo en la mañana, los monos no tenían importantes quehaceres en aquella jornada, así que decidieron que los más sabios y conocedores hablasen a Mimo acerca de los “los humanos”, como ellos los llamaban.

Mimo ayudó a los monos a realizar algunas tareas rutinarias y después se reunieron en un pequeño círculo. Entonces se dispusieron a hablar.

—Decidme nuevos amigos, —comenzó Mimo— ¿qué son esos seres y de donde proviene su magia?

—Joven amigo, —contestó uno de los líderes —los humanos no son más que animales. Como nosotros, se reproducen, comen y duermen de la misma manera. La única diferencia es que ellos han perfeccionado tanto sus técnicas y costumbres que parecen no ser de esta realidad. La razón de que nuestro asentamiento esté cercano al suyo es la curiosidad que sentimos hacia ellos desde hace ya varias generaciones. El tiempo y la experiencia nos han permitido darnos cuenta de su naturaleza real, al contrario de muchos otros que quedan asombrados a primera vista cuando los conocen, como que te pasó a ti, y les atribuyen características mágicas o extraordinarias.

Mimo estaba asombrado y permaneció escuchando.

—Utilizan extrañas herramientas para atrapar a los animales de los que se alimentan, y además han descubierto la forma de almacenar los alimentos sin que se estropeen o pudran a los pocos días. También cuidan de plantas para obtener sus propios frutos y con todo esto consiguen tener siempre comida de sobra. Con ella también engañan a algunos animales que conviven con ellos y, a cambio de darles seguridad y alimento constante, se sirven de ellos como comida, engordándolos y permitiéndoles que se reproduzcan en su propio beneficio. El tener la necesidad de comida cubierta hace que tengan mucho tiempo para emplearlo en multitud de cosas: construyen grandes nidos a los que llaman cabañas que los protegen de los depredadores, la luz, el calor y el frío, elaboran recipientes donde guardar el agua y los alimentos que producen, realizan bellos adornos para sus cuerpos y crean bailes y canciones para expresar sus emociones y costumbres…

—¿Y son peligrosos? —interrumpió Mimo.

—No son malignos por naturaleza, —siguió uno de los más ancianos —más bien avariciosos, lo que hace que en ocasiones lleguen a ser crueles, sin ni siquiera darse cuenta. Nosotros que vivimos cerca somos muy cautelosos, pues como ya hemos dicho son capaces de doblegar a otros animales en su beneficio, a saber qué harían con nosotros si averiguasen que somos los que les quitamos muchas de sus cosas cada vez que podemos.

—¿Y por qué lo hacéis? —preguntó Mimo.

—No es que estemos demasiado orgullosos de ello —prosiguió el mismo anciano —simplemente es por costumbre, nuestros antepasados llegaron aquí y se quedaron para indagar y conocer sobre los humanos por la curiosidad que les despertaron. Empezaron a robarles pequeños objetos con el fin de desentrañar su sabiduría. Luego fueron más ambiciosos y quisieron probar su comida y vestir sus adornos, hasta el día de hoy.

—¡Os entiendo perfectamente! —dijo Mimo, aunque en su interior sentía que aquello no era lo más justo sus ansias por conocer hablaron por él. —Precisamente esa es la razón por la que yo también os encontré a vosotros —siguió— Por cierto, ¿qué extraña bebida era la que pude probar ayer?

—¡Ooh…! Ese es uno de los bienes que más apreciamos —respondió uno de los líderes —nosotros la llamamos “la miel de los humanos”, por su parecido sabor. No sabemos cómo la hacen ya que sería demasiado arriesgado investigar, pero si conocemos sus efectos. Cuando la bebes te sientes mejor, más libre y feliz, como más cerca de ti mismo y de los demás, por eso cada vez que encontramos alguna tinaja con ella lo celebramos como ayer.

—¡Qué maravilla! —exclamó Mimo —Ayer solo pude probar unos tragos, me gustaría beber más la próxima vez.

—¡Por supuesto! Habrá más ocasiones, —dijo uno de ellos —te instruiremos para que sepas mantener el mismo sigilo que nosotros, pues debemos ser muy cuidadosos al llevarnos sus cosas. Dejamos pasar tiempo entre una incursión y otra para no despertar su ira y también investigamos para saber cuál es el momento idóneo para ir, que suele ser cuando hacen marchas para cazar, de noche o en sus celebraciones.

—Entiendo… —respondió Mimo —Espero aprender. Ardo en deseos de aproximarme cuando sea oportuno a aquellos extraordinarios seres.

Mimo estaba muy emocionado a la vez que algo contrariado. Por una parte, aquello de quitarles objetos o agraviar de algún modo a otros no le parecía correcto. Recordaba cuando traspasaba los límites de su comunidad con sus jóvenes amigos para probar otro tipo de frutas o comer en exceso por mero placer. Alguna vez tuvieron que salir huyendo pues habían pasado al territorio de otras especies (monos, tucanes o tigrillos) que o bien se alimentaban de esos frutos o sus presas se alimentaban de ellos, con lo cual eran igualmente expoliados. Entonces la especie perjudicada tenía razones suficientes para no respetar los límites de la comunidad de los colibrios pudiendo entrar en conflicto, aunque nunca llegó a suceder algo así. Cuando fueron madurando entendieron realmente el problema que pudieron causar y decidieron dejar de lado tales acciones.

Estos pensamientos le pesaban, pero por otro lado la enorme curiosidad que sentía por los humanos inclinaba su balanza moral hacia la conducta de los monos. Al fin y al cabo, él solo quería conocer y seguir aprendiendo, no estaría toda su vida destruyendo la tranquilidad de los humanos ni de ningún otro grupo de animales. Algo que también le animó fue la información dada por los monos: los humanos tenían abundancia de recursos por lo que no les supondría grave daño. Ojalá hubiese encontrado otro modo de poder acercarse a ellos, pero lo cierto es que ir en comando con los monos era la forma más segura de hacerlo, ya que eran expertos en el contacto con ellos y no quería aventurarse a ir él solo.

Pasaron los días y Mimo ya se había adaptado completamente a su vida con los monos. La verdad es que nunca se había sentido, desde que comenzó el viaje, tan en casa como con sus nuevos amigos. No era de extrañar, su parecido con aquella especie era mucho mayor del que guardaba con una tortuga o un caimán. Sus costumbres eran bastante similares y la manera de relacionarse entre ellos también, eran muy sociales. Mimo se divertía jugando con los monos más jóvenes, retando a los más fuertes (a modo de juego) para medir sus fuerzas e incluso presumía delante de algunas monas. En definitiva, se sintió querido y apreciado.

También fue aprendiendo muchas más cosas acerca de los humanos, sobre todo a través de los objetos que los monos atesoraban en su explanada. Descubrió que aquellos recipientes no solo servían como contenedor de la comida, sino que también ayudaban a conservarla. Los monos guardaban en tinajas y cestas tapadas lo que les sobraba después de comer. Esto hacía posible que tuviesen más tiempo libre para divertirse y disfrutar.

Los adornos también eran muy comunes entre los objetos de los humanos: bellos y complejos collares, pulseras y adornos trenzados con brillantes y coloridas piedras finamente engarzadas, acompañadas de plumas y flores secas muy hermosas. Les importaba su apariencia ante los demás y eso también les diferenciaba a unos de otros. Quizá al no tener que preocuparse por depredadores o escasez de alimentos comenzaron a ocupar su mente en cuestiones más abstractas. Esto le pareció muy interesante a Mimo. Le recordaba en cierta medida al sentido de su viaje, que era puramente experiencial, es decir, no tenía ningún propósito relacionado con su supervivencia ni la de mejorar sus instintos o capacidades vitales o reproductivas, simplemente dar un significado más elevado a su existencia, el conocer, el aprender…

Más escasas eran unas herramientas cuyo objetivo era el de apresar a los animales con mayor facilidad. Su construcción no era muy compleja, consistía en un palo largo y bastante recto con una piedra afilada engarzada a uno de los extremos, los monos le dijeron que los humanos la llamaban lanza. Encontró también algunas mucho más pequeñas y finas, los monos no sabían su nombre, pero le contaron a Mimo que esas de menor tamaño se lanzaban a gran velocidad gracias a otro instrumento arqueado.

Mimo se maravilló con algunos otros objetos de los humanos: herramientas para atrapar peces, más adornos extraños, algunos artilugios que según los monos servían de trampas para animales, según otros servían para emitir sonidos y hacer música, y otros muchos que ni él ni los monos eran capaces de intuir su función o propósito… Esto le hizo pensar profundamente en varias cosas. Una de ellas es que en algún momento dado algunos humanos tuvieron que parar de hacer su vida normal (buscar agua limpia, cazar animales para comer, buscar frutos, encontrar cobijo, etc.) para llevar a cabo una serie de razonamientos y elaborar todo ese tipo de herramientas e instrumentos. En ese momento sacrificaron parte de un tiempo muy valioso y necesario para sobrevivir y seguir adelante por el hecho de pensar y tener la esperanza de que aquello que inventasen precisamente les ayudaría a llevar a cabo esa meta vital con mucho más desahogo y comodidad. Pero… ¿en qué momento nace ese impulso de sacrificar lo que es conocido para ti ante algo que bien pudiera ser inútil, con todo el perjuicio que aquello supondría al ser mismo y a su familia o grupo? ¿Acaso no es algo completamente antinatural? Es decir, tal y como aprendió con la tortuga, cada individuo cumple su función y papel en la naturaleza y debe aceptarlo tal y como es, ellas asumían que muchas de sus crías morirían en su intento por llegar al agua, y que después seguirían enfrentándose a múltiples peligros que las seguirían diezmando. En algunas ocasiones debían guardar cautela, pero sin llegar a encerrarse en sí mismas, y éstas debían ser valientes y resueltas si el objetivo que perseguían realmente valiese la pena, pero todo formando parte de su instinto natural. ¿Puede ser que los humanos, en algún momento se negaran a aceptar su naturaleza y estuviesen huyendo de ella a través de tantos artilugios y herramientas? ¿estarían enfrentándose con la naturaleza misma? O, por el contrario, ¿le estarían dando un nuevo significado, una nueva forma de interactuar con ella, una forma diferente de vivir? Quizá ambas.

Tal vez Mimo no llegase a descubrirlo, pero sí estaba seguro de algo y era que la forma en que los humanos eran capaces de expresar su inteligencia le atraía mucho. Puede que esa fuese su forma de buscar sus propias respuestas y éstos le recordaron a Mimo el sentido y fin último de su viaje: el conocer. ¿Qué emociones serían capaces de sentir los humanos? ¿Sabrían dar solución a las incógnitas que le acompañaban? Nada podía saber hasta el momento. Era preferible ser cauto y continuar en la compañía de aquellos agradables monos y poco a poco ir descubriendo más acerca de ellos.

En su convivencia con los monos Mimo aprendió mucho de estos: eran perezosos, preferían obtener comida de forma fácil (robándosela a los humanos) antes que esforzarse por obtenerla ellos mismos. También la aventura y las emociones que suponía el abordar a los humanos conjugaba con su picaresca y personalidad traviesa. Tenían también una tendencia muy fuerte hacia las buenas experiencias, a compartirlas con sus iguales, a hacer piña, huían de la preocupación… Disfrutaban de la vida tal y como se presentaba. Mimo echaba mucho de menos eso, pero a lo largo de su viaje había aprendido que hay mucho más ahí fuera, ahora sería incapaz de conformarse con lo que ya conocía. Del mismo modo que los antepasados de los monos se quedaron cerca de los humanos sorprendidos por sus inventos, él también tenía un propósito que cumplir, ¿habrían olvidado los monos el suyo o renunciaron a él a cambio de aprovecharse de los humanos sin más? Eso es algo que descubriría con el paso del tiempo y la convivencia, de todas formas, quería disfrutar de su compañía el tiempo que compartiese con ellos.

Después de algunos días los monos buscaban la ocasión idónea para volver a abordar a los humanos. Mimo acompañó a veces a alguna avanzadilla que se acercaba al poblado de los humanos para espiarlos y ver si quizá estuviesen ocupados preparando algún evento festivo (en el que estarían más distraídos) o si quizá estuviesen organizando alguna partida de caza, lo cual dejaría el asentamiento mucho menos vigilado.

Sucedió el segundo caso: una mañana una de las avanzadillas de los monos vino corriendo para avisar de que un gran número de humanos se estaban preparando para salir de cacería, lo cual les proporcionaría una buena oportunidad para otro de los divertidos asaltos.

Los monos siguieron informando a Mimo acerca de los humanos y sus costumbres y también le instruyeron acerca de cómo realizar la operación perfecta el día indicado, y ya había llegado. Los monos se acercarían esa misma tarde, un grupo estaría muy cerca del poblado para avisar en el momento en el que los cazadores partiesen. Después se acercarían todos sigilosamente y considerarían el momento perfecto para colarse en su almacén (cuando los humanos que se habían quedado estuviesen ocupados cuidando de sus animales o plantas o alguna tarea similar). En su primera incursión Mimo actuaría de “captador”, recogiendo todo aquello que les fueran lanzando los “intrusos”, encargados de introducirse en el almacén de los humanos y sacar rápidamente todo lo que pudiesen evitando ser vistos y sin montar un gran escándalo.

Todo iba según lo planeado: la partida hacía ya tiempo que había salido del poblado y esperaron a que los pocos humanos que quedaban volviesen a sus tareas después de haberse reunido para comer. Justo cuando algunos salieron a por agua y otros trataban de calmar a sus animales que se habían alborotado por algo, los monos y Mimo se dieron cuenta de que ese era el momento perfecto para actuar. Tres de los “intrusos” más experimentados escalaron las paredes del almacén buscando las grietas y agujeros que ya conocían, algunos habían sido tapados por los humanos en previsión de posibles nuevos robos. Se introdujeron fácil y hábilmente y unos instantes después empezaron a salir volando todo tipo de alimentos y objetos que Mimo y los otros monos iban recogiendo. Algunos de ellos, al ser demasiado pesados, requerían de la ayuda y participación de varios monos que se acercaban a los agujeros del techo para recoger la mercancía. El objeto más pesado y difícil de extraer fue otra de las tinajas con aquella extraña y maravillosa bebida que Mimo estaba deseando volver a probar. Para ello fue necesaria la coordinación de cuatro monos, una vez sacada fue transportada hacia el interior de la selva por Mimo y otros dos monos. Unos instantes más tarde los monos ya habían cogido todo lo que podían transportar sin temor a quedarse rezagados y ser atrapados y juntos en caravana se dirigieron hacia su territorio, lo que hizo recordar a Mimo el día en que conoció a este simpático grupo.

La caravana avanzó alegremente con su nuevo botín hasta llegar a su guarida. El ambiente era triunfal y festivo. Fueron desparramando el tesoro obtenido por el lugar y las riñas y juegos por poseer los objetos más extravagantes empezaron a darse, junto con los brincos y las celebraciones. Mimo se sentía extasiado, había tenido su primer contacto con el mundo de los humanos y había sido todo un éxito. Además, habían obtenido objetos de los humanos que no había visto hasta ese momento y ya sentía curiosidad por examinarlos detenidamente para conocer su función y preguntar a los monos más sabios acerca de ellos.

Todos comían y saltaban, algunos bailoteaban y se abrazaban entre sí, Mimo también participaba de todo ese entusiasmo, dejándose llevar por todas aquellas emociones positivas. Cuando se hubieron relajado un poco los líderes permitieron abrir la tinaja de “la miel de los humanos” y en esta ocasión tuvieron más éxito que la última vez pues no se derramó ni se desperdició nada de líquido. Los monos empezaron a amontonarse alrededor del recipiente deseosos de probarlo, pero los líderes ordenaron, señalando a Mimo, algo que éste no entendió, y se sorprendió al ver como varios monos se acercaron a él corriendo. Mimo no sabía qué estaba a punto de ocurrir. Lo cogieron y lo acercaron en volandas hacia la tinaja. Todos le vitoreaban y bailaban y uno de los líderes más queridos y sabios dijo lo siguiente:

—¡Llegaste a nosotros por sorpresa, casi de casualidad! —y pidió a sus compañeros que atenuaran su entusiasmo para seguir hablando—. Eras un extraño para nosotros, pero a lo largo de estas semanas demostraste tu valía y compromiso. Compartimos nuestra sabiduría y conocimientos acerca de los humanos contigo y tú también fuiste generoso al compartir tus vivencias, historias y experiencias. Hoy terminaste de demostrar que podemos confiar en ti, y que tu confías en nosotros, y aunque somos conscientes de que más pronto que tarde seguirás tu camino hoy te decimos ¡Alactikarak!

—¡Alactikarac! ¡Alactikarac! —exclamaron y vitorearon todos al unísono.

Mimo se sintió enormemente agradecido por las palabras del líder. Una ola de amor y de unión recorrió su cuerpo. Su pluma rosada casi brillaba de la emoción adquiriendo un tono rosa fucsia muy llamativo. El líder prosiguió:

—Como rito de bienvenida y unión, y con el ánimo de sellar esta confianza por siempre te cedemos el honor de beber el primero del preciado néctar de los humanos. ¡Alactikarac, alacticarac! —exclamó el líder junto con los demás monos—. Ya eres uno de nosotros, esta celebración será en tu honor.

Soltaron a Mimo justo al lado de la tinaja y lleno de emoción bebió gracias a la ayuda de un par de monos que lo auparon para que pudiera introducir su cabeza hasta rozar el líquido con su pequeña boca. Bebió hasta llenar su estómago del singular elixir y acto seguido exclamó palabras de agradecimiento y alegría dirigidas a sus amigos. No faltaron abrazos, juegos y señas de afecto y complicidad.

Pasados unos instantes las propiedades del néctar empezaron a afectar a Mimo: se sentía muy alegre y vivaz, ahora se sentía uno más de los monos, ya no guardaba las distancias ni el respeto habitual que se tiene al tratar con una especie distinta.

Se encontró bailando con sus amigos, cantando y compartiendo viejas canciones de su hogar. La miel de los humanos le hizo sentirse libre, extasiado y como formando parte de todo lo que existía a su alrededor. Nunca en la vida había sentido tanto gozo como en esos momentos. No solo era jolgorio y bienestar, sino que sentía que todo había cobrado sentido y significado. Un amor incondicional brotaba de él, liberado e infinito, y los demás lo compartían con él de forma armoniosa y en sintonía. Comió y bebió hasta hartarse. Lo último que recordó Mimo de esa noche fue estar golpeando uno de los recipientes sustraídos con una especie de palo procurando hacer algún tipo de música o ritmo percutivo. Y después durmió profundamente.

Mimo despertó cuando ya hacía bastante tiempo que el Sol había desplegado sus rayos. Sin levantarse echó un vistazo a su alrededor y el panorama le resultó familiar: todos los monos desperdigados por la explanada, algunos dormidos, otros sin poder ponerse en pie. Todas las mañanas había adquirido la rutina de ir en busca de fruta y reunir un buen número de ellas, luego ordenaba o adecentaba un poco el lugar o preguntaba a los monos si había alguna tarea pendiente por realizar. Era una manera formal y educada de aportar algo a sus amigos, además le ayudaba a mantenerse en forma ahora que en lugar de andar el camino se hallaba estático en un mismo sitio. Cuando se dispuso a levantarse para comenzar su rutina descubrió que un fuerte dolor de cabeza le impedía mover cualquier parte de su cuerpo. Era tan fuerte aquella sensación que decidió quedarse recostado, al menos durante unos instantes.

A pesar de aquella extraña sensación se sentía bien. “¡Qué grata sorpresa la de ayer, que gran gesto por parte de los monos!”, recordó, “¿Cuál será la razón de que me duela tanto la cabeza? ¿Habré caído enfermo? Espero que los monos puedan darme algún remedio… suyo o de los humanos…”, reflexionó. También hizo memoria sobre la noche anterior y disfrutó recordando lo bien que se lo había pasado, realmente le había hecho efecto la miel de los humanos pues se sintió muy distinto, sin barreras entre él y sus nuevos compañeros, alegre y con mucha energía… “¡Quizá por eso me duela tanto la cabeza ahora!”, pensó Mimo y entonces se dio cuenta de que había algo que no había sido capaz de comprender, aquella extraña palabra que no paraban de repetir los monos, “¡Ah sí! Alactikarac.”

Llevado por las intensas emociones del momento, se le olvidó completamente preguntar su significado. Quizá más tarde pudiesen aclarárselo, si lograba recomponerse, claro está. Después de seguir recostado un buen rato, vio que uno de sus amigos más cercanos ya se había incorporado y se acercaba a él, seguramente para preguntar por su estado:

—¡Mi querido amigo! —exclamó alegremente—. Mejor dicho… ¡nuestro nuevo hermano! ¿Qué tal descansaste? A mí me costó, pero al fin pude reponerme.

—¡Mi nuevo hermano! —saludó Mimo—. Gracias por venir a comprobar cómo me encuentro. Tengo un gran dolor de cabeza, pero no sé por qué.

—Jajaja… —rio el mono—. En efecto no conocías las consecuencias de la miel de los humanos, ya que la primera vez apenas bebiste algunas gotas y anoche tragaste tú mismo peso en néctar.

—De acuerdo, sospeché que podía ser el líquido, ahora ya lo sé a ciencia cierta. ¡Dime! ¿Cómo puedo recuperarme?

—No te preocupes, no hay ningún remedio específico pero esa sensación pasará tras unas horas —le indicó—, lo mejor es que comas algo de fruta. ¡Ten! Aquí traje un par de ellas del botín de ayer.

Mimo devoró las frutas rápidamente pues sentía su estómago verdaderamente vacío. Poco a poco fue sintiéndose mejor, y continuó hablando con su amigo sobre temas banales y sobre algunos divertidos momentos de la celebración. Pasado un rato Mimo se decidió a preguntarle sobre aquella extraña palabra.

—Dime, amigo, —interpeló Mimo—, escuché que exclamabais una palabra que nunca os había oído pronunciar, algo así como… “Alactikarac”, ¿qué significa esa misteriosa palabra?

—Nunca la oíste —respondió su amigo —pues sólo la utilizamos en momentos especiales como el de ayer, para que su significado no pierda el valor que merece. No conocemos su raíz, ni cómo se formó, pues es una palabra que adquirimos de los humanos. Fue un legado de nuestros antepasados, los primeros que conocieron a los humanos. Una de las historias que nos cuentan desde pequeños nuestros padres es que estos monos eran amigos de los humanos. No les robaban ni sentían miedo o desconfianza de ellos, compartían sabiduría y compañía. Cuenta esa historia que los humanos tenían una forma particular de apreciar y entender la vida y todo lo que la rodeaba. Creían que toda ella partía de un mismo origen. Evolucionó recreándose en sí misma y desarrollándose para poder apreciar mejor todos los matices de la existencia.

—¡Que interesante! —exclamó Mimo—. Cuéntame más, pero… ¿Qué quiere decir eso último de apreciar mejor los matices?

—Piensa en lo siguiente: una roca o la misma tierra no pueden sentir nada de nada. No tienen capacidad para ello. Ni siquiera están vivas. Un árbol ya es algo diferente: está vivo y aunque no pueda ver, oler, oír o tocar es capaz de recoger el agua del suelo y llevarla hasta sus hojas y estoy seguro de que hasta puede sentir el viento a través de ellas. Pasamos a los animales: éstos, aparte de captar todo a través de sus sentidos, son capaces de sentir emociones y de inventar pensamientos dando más sentido si cabe a todo lo que nos rodea. Nosotros, los animales, tenemos la responsabilidad y el privilegio de dar forma y sentido a todo lo que nos rodea, incluso podríamos decir que somos los ojos de todo lo que existe ya que… ¿qué sentido tiene que exista algo si nadie va a ser capaz de ver y saber que existe? algo que no es visto ni sentido por nadie, ¿para qué existe entonces?

—¡Claro! —dijo Mimo exaltado—. Diciéndolo de ese modo tiene toda su lógica. Algo que es único en sí mismo es incapaz de apreciarse, necesita un nuevo punto de referencia para saber incluso que existe, me recuerda a la historia de unas hormigas…

—Exacto, los humanos entendían que el sentido máximo de la vida era darle un significado propio a través de la experiencia. De este modo, todos los seres venimos a la naturaleza para vivirla, no sólo a través de los ojos o del cuerpo sino a través de emociones, de sentimientos o de todo aquello que creamos y del vínculo que establecemos con los demás. Todas aquellas ideas y pensamientos con respecto a la vida y todo lo que existe lo reunieron en un concepto al que llamaron “Alactikarac”, que viene a significar que todos somos parte de lo mismo y que la buena intención, es decir, el amar y el compartir siempre debe estar presente en nosotros, pues a pesar de que los seres estamos en diferentes niveles, de habilidades, de comportamientos, de inteligencia..., todos tenemos el mismo objetivo y misión, el crecer y dar el significado más bello posible a todo lo que vemos con nuestros sentidos, pensamientos y con el corazón. Esta historia termina diciendo que aquel que sea capaz de darse cuenta de esa ilusión, de que esa sensación de individualidad que cada ser siente es falsa y de que somos todos con el mismo objetivo hará de su vida algo maravilloso y estará por encima de las preocupaciones comunes.

Mimo sintió que aquellas palabras eran algo de lo más sabio y útil que había encontrado en todo su viaje. ¿Sería la respuesta a lo que estaba buscando? En cierto modo todo lo que había aprendido hasta ahora iba encaminado en la misma dirección, y era precisamente a pensar más allá de sí mismo, a alejarse de todo para comprender más allá de lo que ya sabía, a romper con lo que creía para darse cuenta de que apenas entendía ni una ínfima parte de lo que sucedía a su alrededor. Ahora al recordar al gran caimán le venían imágenes de un ser angustiado por su propia individualidad, un ser que no era consciente de la carga que conllevaba el ser poderoso e imponente y en el fondo estar solo y apartado de todo lo demás. Recordó a la sabia tortuga, que era conocedora a su modo de esta reflexión. Sabía que todos formamos parte de lo mismo, y no es algo escabroso pensar que el destino de gran parte de sus crías vuelve a lo que ya fue una vez, aunque sea en forma de bocados para cualquier gaviota o depredador. Y ahora, tras haber convivido con los monos, expertos en la sabiduría de aquellos seres desconocidos a los que tomó por mágicos en un primer momento se dio cuenta de que todo había cobrado sentido. ¡Sí! Realmente era posible que por fin hubiese encontrado la respuesta a su incógnita después de esos meses de viaje.

“¿Qué es la felicidad para un colibrio?” Se repetía en su cabeza, y él mismo era capaz de responderla tan solo usando una palabra: “¡Alactikarac!” Que no es otra cosa que compartir y amar a todos los seres, pues todos somos uno. Juntos tenemos la misma misión: dar significado a todo lo que somos capaces de percibir, tanto con los sentidos, como con la cabeza y también a través de nuestros sentimientos. Es necesario porque todo lo que existe es incapaz de experimentarse por sí mismo. Una piedra no puede sentir nada, ni siquiera es capaz de saber de su existencia, pero en el momento en el que yo la veo o le doy alguna utilidad (como lanzarla a una rama para que caiga fruta) cobra sentido por primera vez, y eso es lo hermoso de la vida, seguir ese camino y esa filosofía es la verdadera felicidad. Pero… había algo que le faltaba por comprender, ¿por qué los humanos habían cambiado tanto y ahora estaban tan alejados del concepto de “Alactikarac”? Dominaban a los demás animales y parece ser que en algún momento lo que fue paz y armonía con los demás seres y los monos a los que Mimo conocía, se transformó en miedo, desconfianza y separación. Mientras Mimo reflexionaba, su amigo continuó:

—Nosotros los monos utilizamos ese término para momentos o ceremonias especiales ya que somos conscientes de su enorme significado. Ayer lo expresamos para considerarte un igual a nosotros en agradecimiento a tu compromiso y a tu impulso a hacer el bien sin recibir nada a cambio, solo por el hecho de crecer. Guardamos esta sabiduría sólo para los que sentimos que merecen conocerla por eso no te contamos nada acerca de “Alactikarac” hasta ahora.

—¡Y me siento muy agradecido por ello! No sabes lo útil que ha sido para mí la convivencia con vosotros. Es más, creo haber encontrado la respuesta a todas mis dudas y puede que el final de mi viaje esté cerca.

—¡Cuánto me alegra oír eso! De todas formas, ya sabes que eres bienvenido entre nosotros por el tiempo que quieras, ya eres simplemente uno más.

—Gracias querido amigo, pero dime, tengo aún alguna duda con respecto a tu historia, ¿por qué los humanos se alejaron de esa sabiduría que ellos mismos elaboraron? Es decir, ¿qué pasó para que se separaran del resto de animales y que incluso llegasen a esclavizarlos?

—Eso querido amigo es algo que no hemos llegado a conocer. Quizá con el paso del tiempo y muy gradualmente se fueron dando cuenta de que lo que era más fácil para su supervivencia, para su comodidad. Quién sabe, quizá tú puedas llegar a descubrirlo.

Mimo pasó aquel día dando las gracias al resto de sus compañeros por la velada pasada y su bienvenida como uno más. También siguió reflexionando acerca del concepto de “Alactikarac” que tanto le había maravillado. De veras sentía que había encontrado la clave de la felicidad, pero notaba que algo fallaba, que algo escapaba a su entendimiento, así que decidió pasar un tiempo más con los monos para seguir investigando sobre los humanos y el por qué abandonaron aquella filosofía. Y algo que tampoco dejaba de rondarle la cabeza, era una pregunta que le acechaba desde hacía tiempo, ¿realmente los monos tenían claro su propio objetivo o simplemente se aprovechaban de los humanos?

Había pasado la tarde y Mimo se encontraba mucho mejor. Ya se estaba preparando para dormir y la conclusión a la que llegó fue que aún había algo que hacer allí, en ese mismo lugar, algunas dudas que resolver, así que pasaría un tiempo más en compañía de los monos y de los humanos.

Los meses pasaban y Mimo disfrutaba mucho de la compañía de los monos. Antes de volver quería aprovechar al máximo la experiencia de estar fuera de casa, aparte de resolver las pequeñas tribulaciones que aún rodaban en su mente. Volvieron a organizar varios asaltos al almacén de los humanos, a complacerse con su singular (y peligroso) néctar, a bailar, a reír y a reflexionar acerca de la vida.

Sin duda, tendría muchos conocimientos que aportar a su vuelta. Aún estaba sorprendido de todas las peculiaridades que aprendió de los humanos y sus objetos, de los curiosos usos de sus herramientas y de su modo de vivir. Gracias a su inteligencia Mimo ayudó a los monos a descubrir el uso de algunos de estos objetos, desconocido o malinterpretado por los monos hasta entonces, lo cual fue de agradecer por parte de éstos e incluso les fue útil para algunas de sus tareas.

Ese día habían planeado realizar otro robo en el almacén de los humanos. Ya habían pasado algunas semanas desde el último y los humanos estaban haciendo los preparativos para una gran celebración, seguramente por el cambio de estación. Como de costumbre todos los monos junto con Mimo (que ya se había vuelto experto y alguna que otra vez ya había actuado de “intruso” con éxito) estaban perfectamente organizados para el golpe. En esta ocasión tendrían que esperar hasta el atardecer o quizá más tarde, pues la celebración era nocturna. Según se mire podría ser más o menos arriesgado ya que a la luz del día eran más visibles pero, por la noche, también lo era, ya que debían ir a tientas en el almacén debido a la oscuridad.

De todas formas, Mimo no actuaría de “intruso” esta vez, sino de captador, pero con la condición especial que había acordado: estar en primera línea, ayudando a extraer los objetos más pesados.

Todos esperaban ansiosos el momento de actuar y tuvieron que esperar un largo rato hasta que se dieron las circunstancias adecuadas. La noche ya había caído y aunque el fuego llevaba encendido hacía tiempo, hasta ese momento no habían empezado a reunirse los miembros del poblado alrededor de él. Algunos llevaban consigo los instrumentos musicales que ya vio en varias ocasiones.

Al tener esa visión frente a sí Mimo recordó el día que descubrió a los humanos y los vio por primera vez, y una oleada de sensaciones hizo que se potenciase el color de su cola, aunque no pudiera apreciarse en la oscuridad que les envolvía. A su vez provocaba un ambiente de misterio y fantasía: el contraste de luces entre la luna y el fuego, las notas que empezaban a sonar como queriendo alinearse antes de comenzar el rito, el olor a comida y el baile de los impacientes niños que corrían alrededor del círculo… Mimo no era capaz de entender cómo los monos estaban tan acostumbrados a aquello que a él aún seguía pareciéndole mágico. Supuso que era porque habían pasado toda su vida junto a ellos, viéndoles, observándoles y usando sus objetos.

La voz de uno de sus compañeros avisándole de que ya era hora de actuar sacó de repente a Mimo de ese ensueño y le puso alerta ante lo que tenían entre manos. Comenzó la operación: Los “intrusos” se introdujeron ágil y sigilosamente entre aquellos huecos que ya conocían, y frutas, pequeños objetos y demás utensilios empezaron a ser lanzados fuera de la cabaña y rápidamente recogidos por los “captadores” que se los iban pasando de mano en mano hasta los que estaban más retirados. Instantes después llegaba el momento de sacar los objetos más pesados: recipientes con extraños alimentos, raras herramientas y lo más preciado: “la miel de los humanos”. Aquella gran tinaja era la más costosa de sacar debido a su forma y peso.

En esa ocasión los dos “intrusos” que se encargaban de la tinaja no pudieron sacarla por ninguno de los huecos cercanos al tejado, así que empezaron a intentarlo por uno de los agujeros del techo.

Mimo, observando todo esto y al estar en primera línea trepó rápidamente hacia allí con ánimo de ayudar. La situación se volvió compleja: la abertura entre las ramas secas y el barro que conformaban el techo del almacén y por la que se habían colado varios de los “intrusos” era demasiado pequeña para que pasase el recipiente. Quizá ejerciendo fuerza desde abajo por parte de sus dos compañeros y él tirando hacia arriba la abertura se ensanchase lo suficiente como para que fuese posible sacar el preciado líquido. Como no había demasiado tiempo para pensar optaron instintivamente por esa opción. Mimo tiraba y tiraba y sus dos compañeros empujaban y empujaban, pero sin resultado. De repente entre la penumbra Mimo vio que dos niños se alejaban del círculo donde todos los humanos celebraban alegremente y se dirigían justamente hacia allí, quizá a recoger algo de comida o bebida. Entre la sorpresa y el temor y al ser consciente de que sus dos compañeros aún seguían dentro Mimo sacó una fuerza extraordinaria dando un fuerte tirón que hizo que el hueco por fin se ensanchase y la tinaja, y sus dos compañeros por fin saliesen de aquel embotellamiento.

Pero la alegría y el alivio de pronto se transformaron en el más absoluto caos. Aquel tirón y empuje debilitó la estructura del tejado haciendo que se rompiera la parte en la que aún se apoyaba Mimo y otro de los monos de tal forma que ambos cayeron escandalosamente dentro del almacén junto con una gran cantidad de barro seco y ramas del techo.

Mimo se llevó la peor parte pues una gran cantidad de escombros le sepultaron parcialmente y la tinaja que tanto se esforzaron por extraer cayó justo encima de su pierna, partiéndole algunos huesos. Su compañero tuvo algo más de suerte pues tras la caída y el tremendo susto, se incorporó rápidamente y pensando que era el único que había caído se desempolvó en un instante y trepó huyendo como si su vida estuviese en peligro.

Mimo trató de hacer lo mismo, pero cuando quiso incorporarse un intenso y punzante dolor en la pierna hizo que sus músculos se estremecieran y que apenas pudiera moverse. ¡No podía creer lo que estaba ocurriendo! ¡Era una verdadera pesadilla!

Sólo podía pensar en que aquel jaleo habría alertado a los humanos, que no tardarían en llegar para ver qué había ocurrido. En ese momento solo deseaba dos cosas, que algunos de sus amigos lo rescatasen inmediatamente o que directamente lo tragase la tierra para siempre.  Muy pronto descubriría que no ocurría ni lo uno ni lo otro.

Los primeros en llegar fueron los dos niños. Empezaron a gritar para avisar a los mayores, que acudieron instantes después. Tras unos momentos en los que Mimo pensó que los humanos estaban tratando de analizar la situación, no ocurrió nada y tuvo la esperanza de poder huir sin ser visto, pero enseguida empezaron a retirar los escombros más pesados y vio como uno de los humanos que llevaba fuego consigo en una especie de rama se asustó al encontrarlo. Mimo se revolvió con la intención de huir hacia cualquier parte, pero uno de ellos echó sobre él una especie de tela grande que lo cubrió por completo.

Estaba realmente asustado y valoró su vida más que nunca. Entre varios lo atraparon en la tela y la anudaron con una especie de cuerda de forma que Mimo se encontró como dentro de un saco. El miedo paralizante del principio se convirtió en un grito agónico por la supervivencia: espasmos, movimientos furiosos y un terrible dolor en la pierna. Por algunos momentos deseó estar muerto y a él vinieron sentimientos de culpabilidad por lo que había hecho. En ese momento quiso retroceder en el tiempo y no haberse topado nunca ni con los humanos ni con los monos, y haber seguido su apacible camino tranquilamente.

Mientras le llevaban hacia algún sitio desconocido y temiendo lo peor, Mimo escuchó los fuertes gritos de sus amigos, a lo lejos, y se imaginó lo que le querían comunicar: “no podemos hacer nada para ayudarte ahora, pero sabemos lo que te ha ocurrido”. A Mimo le costó aceptarlo. Momentos después lo echaron sin cuidado al fondo de algún sitio, quizá en alguna de las cabañas, ya que a través de la tela ya no podía verse ninguna luz.

Seguía aterrorizado. Por su mente no hacían más que pasar pensamientos de todo tipo, sobre todo de culpa por entender que había estado engañándose a sí mismo al creer que no estaba haciendo nada malo por robar todas aquellas cosas de los humanos. Lo justificó por la curiosidad y el saber, pero aquello no estaba bien y odió también a los monos por tener esa costumbre.

También imaginó los peores castigos por parte de los humanos y deseó que lo que decidiesen con respecto a él lo hicieran cuanto antes, ya que no podía soportar aquella sensación agónica de estar atrapado previendo su destino y con aquel dolor tan espeluznante en la pierna. Quizá lo habían retenido y atrapado para comérselo al día siguiente o para torturarlo lentamente y divertirse.

Intentó escapar por todos los medios e incluso gritó lo más fuerte que pudo. De fondo sólo se escuchaban tambores y música junto a las voces de júbilo y éxtasis de los humanos, provenientes del exterior. Nada de lo que hizo surtió efecto alguno y aunque lo intentó desesperadamente sumido en la agitación y el pánico todo fue inútil. En uno de aquellos agitados intentos su cuerpo dejó de responderle y cayó rendido. Lo último que pudo sentir antes de desmayarse por el cansancio y la mezcla de emociones fue aquella música.
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LOS HUMANOS

Mimo se despertó muy confuso y por algunos momentos no recordó nada del día anterior. Cuando echó la vista a su alrededor la pesadilla volvió a hacerse tan real como en aquellos angustiosos momentos de la noche pasada. Lo primero que percibió fue que se encontraba dentro de una de las construcciones de los humanos, pero el interior no se parecía al del almacén.

Estaba llena de objetos, algunos ya los conocía, pero la mayoría no. Unos humeaban y esparcían un olor tan agradable como extraño. La iluminación también era especial, no como el almacén en el que solo entraba la luz por el hueco principal y algunas aberturas, en esta cabaña la luz era tenue y entraba a través de una especie de telas muy bien colocadas en techo y paredes dándole un carácter místico y relajante a la estancia.

Además de estas telas, muchas otras colgaban de forma armoniosa y algunas cubrían las paredes. En ellas había toda clase de símbolos y representaciones que hicieron que por un momento Mimo se recreara en ellas y se olvidase de la dramática situación. Aquella evasión duraría poco y cayó en que aquellas distracciones externas le habían impedido ser consciente de su espacio más cercano. Unos barrotes de madera fuertemente atados con una resistente fibra le rodeaban de forma que le impedían salir de allí. Fue entonces cuando la tristeza y la frustración volvieron a intensificarse en su interior, pero en esta ocasión decidió ser cauto y analizar un poco más la situación en la que se hallaba. Una duda le asaltó en ese momento: ¿por qué no habían acabado aún con su vida?

Se le ocurrían cientos de respuestas al mismo tiempo, a cual más terrible. Miró su pierna rota y la vio envuelta como en una especie de tela muy fina que la rodeaba varias veces. Bajo esta tela encontró una tablilla que ayudaba a mantener su extremidad recta. Se encontraba mucho mejor de aquella lesión, aunque sabía que tardaría semanas en volver a estar igual que siempre. ¿Por qué lo habrían curado? La verdad es que Mimo no entendía nada.

Mimo se encontraba solo y eso le alivió, ¿cómo tendría que comportarse en presencia de los humanos? Se sentía muy culpable pero, por otro lado, ¿por qué le habían curado?, ¿qué razón habría para ello? Solo su destino podría responderle a esa pregunta. De momento nada podía hacer, aunque lograse deshacer las firmes fibras que unían los barrotes que lo mantenían preso no llegaría demasiado lejos con su pierna así y quizá lo único que conseguiría sería enfurecer a los humanos.

De pronto, mientras Mimo se hallaba debatiendo sus alternativas, escuchó como un grupo de ellos se acercaba a la cabaña, seguramente con la intención de entrar al interior así que, casi sin quererlo, adoptó una posición de defensa y se agazapó sobre sí mismo. A lo largo de su viaje nunca se había sentido tan pequeño y con tan poco valor como ahora y eso le avergonzó. Ojalá las cosas hubiesen sucedido de forma diferente. Recordó las palabras del anciano que le despidió antes de partir de su hogar diciéndole que no temiese, que no habría nada extremadamente amenazante que pudiera dañarle. Seguramente las dijo pensando en todas las especies que conocemos, pero no habría oído hablar de los humanos. Entonces recordó la conversación acerca del riesgo que elegimos o no tomar que mantuvo con su amiga la tortuga. ¡Cuánto la echaba de menos en este momento! Y cuanto echaba de menos aquellos apacibles días en la playa en contraste con el ajetreo y las travesuras de los monos… ¡ojalá hubiese tenido más en cuenta sus acertadas palabras! Lo había echado todo a perder, y… ¿para qué? Para acabar en aquella situación de la que estaba seguro que no saldría vivo.

Todo fue culpa de aquellos estúpidos monos, deseó no haberlos encontrado nunca en su camino. Por culpa de sus distracciones y travesuras olvidó su propia meta y se vio envuelto en esta serie de desafortunados hechos que le llevaron a donde estaba ahora. Los maldijo.

Se dejó llevar por su simpatía cuando en realidad debió presentarse a los humanos directamente o haber pasado de largo y haber continuado con su camino. Además, eran una comunidad que estaba a punto de perder su identidad e historia propia por su pereza y falta de compromiso.

Solamente se aprovechaban de los humanos. Deseaban sus exóticos objetos, sus bellos y brillantes adornos, su comida y aquel peligroso líquido que, a pesar de tener unos efectos mágicos sobre tu mente, te dejaba una nebulosa pesadumbre durante todo el día.

Mientras Mimo daba vueltas a su cabeza entraron los humanos a la cabaña. Eran tres: uno de ellos (el primero que entró) era muy delgado y por su aspecto parecía anciano, una gran melena y una barba que griseaba cubrían su cabeza y su cuerpo estaba lleno de extraños dibujos. El segundo parecía soportar un gran malestar y entró costosamente al interior, tenía una larga melena de color negro oscuro y parecía frágil y delicado. El tercero ayudaba cuidadosamente al segundo a andar y ambos parecían tener algún vínculo. Éstos dos últimos eran más jóvenes que el primero. Mimo permanecía agazapado entre sus barrotes, muy asustado, pero sin perder detalle de todos sus movimientos. Agradeció el que ni siquiera le prestaran atención.

Tumbaron a la persona enferma en un lugar que parecía específico para ello. Una vez acomodada y tras unas instrucciones la tercera persona salió del lugar, entonces el más anciano comenzó a realizar una serie de preparativos: mezclar unas hierbas, calentar unos líquidos en un pequeño fuego que tenía en la cabaña y otra serie de pasos que Mimo ni siquiera entendió. Permaneció atónito a todo lo que ocurría, en parte por el miedo que aún sentía y en parte por lo curioso de la situación. ¿Se habrían olvidado de él? No lo sabía, pero deseó que así fuera.

Nunca había estado tan cerca de un humano y el verlos ahora a tan corta distancia le resultaba intimidador. El anciano después de los preparativos prendió unas hierbas e hizo beber del líquido que se había estado calentando en el pequeño fuego a la persona que permanecía tumbada. Quizá estuviese enferma y esa era la forma que tenían los humanos de tratar aquella dolencia, pensó Mimo. Por eso tendría sentido que él estuviese allí, ya que también le habían curado su pierna (aunque no lo recordase).

El anciano agarró el recipiente en el que se estaban prendiendo las hierbas y con un suave soplo de su boca fue esparciendo el humo, primero cerca de la persona que estaba tumbada, después por todo el interior de la habitación. Una vez hecho esto se acercó a Mimo, que aún permanecía agazapado en su jaula y al verlo se cobijó aún más tapándose los ojos con las manos, muy asustado. Cuando el anciano estuvo a un palmo de él esparció una densa masa de humo a su alrededor y Mimo, entreabriendo sus manos para ver mejor lo que estaba ocurriendo se dio cuenta de que éste lo miraba fijamente. Su rostro era sereno y apacible y no mostraba ninguna emoción hostil o agresiva. El anciano permaneció así unos instantes y tras extender otra densa masa de humo alrededor de Mimo, volvió a acercarse a la otra persona.

A Mimo le costó respirar en aquel ambiente, pero al no poder desplazarse no le quedó más remedio. Aquel humo de agradable fragancia pareció marearle al principio, pero cuando vio que el anciano en vez de volver a interactuar con él volvía a sus quehaceres y observar que la persona que estaba tendida no muy lejos de él estaba completamente calmada, decidió adoptar esa misma actitud. Trataría de estar lo mejor posible ya que no podía hacer otra cosa, al menos de momento.

Cuando se relajó y consiguió adoptar una postura cómoda empezó a sentirse más tranquilo. Era una sensación extraña, se sentía muy alejado de todo lo que le rodeaba y a la vez con la mente clara y en calma. El dolor de su pierna, que desde que se despertó fue en aumento comenzó poco a poco a decrecer hasta aliviarse mucho. Tras unos minutos Mimo ya no podía discernir entre el sueño y la realidad, pero la verdad es que llegó a disfrutar de la sensación.

Mimo despertó. Se encontraba mucho mejor, tanto física como anímicamente. Se fijó en la persona que aún permanecía tumbada frente a él. Su expresión había cambiado, era como si su cara reflejase un cambio interno, un cambio positivo. Mimo la observó detenidamente y le pareció bastante hermosa. Su piel era suave y su melena larga y lisa, como si estuviese cuidada a conciencia. Quizá fuese una hembra. Seguramente lo era debido a la curvatura de su vientre y cuerpo. Esa imagen relajó a Mimo. También lo tranquilizó el hecho de estar en ese lugar y que le estuviesen cuidando. No veía a ningún otro animal en aquella cabaña lo cual podía significar que no deseaban alimentarse o aprovechar su cuerpo de alguna manera, a lo mejor solo lo mantendrían preso como castigo, pero... ¿qué sentido tendría eso?

Se dio cuenta de que a su lado alguien, seguramente el anciano, había colocado un pequeño cuenco con una mezcla de frutas y semillas. Mimo agradeció aquello como el animal sediento que ve llover después de varios días. Casi se había olvidado de comer, pero al ver los alimentos delante notó un enorme agujero en su estómago.

Después de la comida, y sintiéndose algo más seguro se dispuso a descansar. Pese a estar encerrado e inmóvil todo aquel estrés y la fractura de su pierna hacían que su cuerpo le pidiese dormir. ¿Qué le depararía el día siguiente?  No tenía ni idea…

Se acordó entonces de los monos. Esa mañana los maldijo y les culpó de todo lo sucedido. Ahora que estaba más tranquilo reflexionó acerca de ello y se dio cuenta de que el único culpable de estar allí era sólo él mismo. Vagaba libremente por el mundo sin ninguna obligación ni compromiso, con el único objetivo de aprender, de conocer. Los monos lo acogieron como a un igual y se ganó su respeto y cariño. Él simplemente se dejó llevar, pero ninguno de sus nuevos amigos le obligó a hacer nada de aquello por lo que ahora estaba retenido.

Fue él libremente el que decidió desde el principio acompañarlos para robar las cosas de los humanos. Simplemente pensó que como todos ellos lo hacían era algo menos dañino.

Entendió también que todo ese cariño y respeto que recibía de los monos hizo que se sintiera como en casa y se acomodó y olvidó de su verdadero objetivo. ¿Realmente estaba preparado para volver a casa? Después de aquello estaba seguro de que no. ¿Qué pasó con el objetivo de hallar los límites de este mundo y el deseo ardiente de resolver las dudas que le surgieran? Todo se disipó debido al autoengaño y la diversión. Pero… ¿debía realmente culparse tanto por ello? Siendo honesto la verdad es que añoraba su hogar, su familia, sus amigos, y no pensaba que eso fuese algo malo. Quizá, si saliese vivo de ésta, la lección que debería aprender es que hay veces en las que debes de reconocer tus emociones en vez de intentar justificarlas o esconderlas con autocomplacencia.

Realmente estaba muy agradecido a los monos por todo lo que habían compartido. Pero ahora que no estaba con ellos y tras lo sucedido podía ver las cosas de forma diferente, de forma más clara.

“¡Alactikarac!” Que no es otra cosa que compartir y amar a todos los seres, pues todos somos uno. Juntos tenemos la misma misión: dar sentido a todo lo que somos capaces de percibir, tanto con los sentidos, con la cabeza y a través de nuestros sentimientos.

Mimo recordó estas palabras y pensó en ellas. La verdad es que guardaban un mensaje muy sabio. Echó la vista atrás y pensó que durante todo su viaje había estado siguiendo aquella premisa. Para dar sentido a todo los que existe hay que conocer cuanto más mejor y no solo todo lo que está afuera sino también aquello que atesoramos dentro.

El valor que tenemos y el cómo somos capaces de resolver las situaciones, nuestros propios límites y qué somos capaces de arriesgar o no, dependiendo de a qué nos enfrentemos. Mimo no quiso arriesgarse a conocer a los humanos directamente, por eso decidió aproximarse a ellos a través de los monos. Después lo que creyó que era curiosidad o afán de conocer se transformó en comodidad y esa comodidad en complacencia. Más le hubiese valido presentarse ante los humanos sin más, visto lo visto.

Otra duda asaltó sus pensamientos. Él aprendió de ellos el concepto de “Alactikarac” pero... ¿qué hacían ellos por seguir la misión que sugería tal concepto? Recordó al caimán y a la tortuga. Siendo muy diferentes ambos tenían muy claro lo que eran. Podría decirse del gran Caimán que no era muy alegre durante la mayor parte del tiempo, pero tenía su identidad muy marcada. No dudaba y simplemente seguía su naturaleza, ¿acaso eso no aporta algo nuevo y único en la manera en que tenemos de ver las cosas? Mimo no estaba seguro pero lo que si tenía claro es que el caimán seguiría su propio camino siempre. Su tozudez y orgullo le impedirían dejar de ser como era, ¡ni aun muriendo de hambre lo consentiría!

Recordó ahora a la tortuga. Ella también tenía muy claro su camino y lo aceptaba tal y como era, aunque fuese tortuoso e injusto (recordó a todas las crías que perdía su amiga y los largos trayectos que debía recorrer una y otra vez cada año). Sin duda alguna la tortuga podría tachar de inmerecida su situación, pero sus muchos años de experiencia hicieron que se sintiera en paz, que considerase que todo aquel perjuicio formaba parte de algo más grande ajeno a ella y su responsabilidad, y que todo era parte de un equilibrio más elevado, incluidas sus acciones.

¿Qué había con respecto a los monos? ¿Tenían claro quiénes eran? Mimo dudaba al respecto. Hace largo tiempo quizá sí, al menos antes de encontrar a los humanos, porque vivían tan ligados a sus costumbres y objetos que habían perdido su identidad. Habían elegido cambiarla por una que les maravillaba y que hacía el deleite de sus sentidos y experiencias. No se esforzaban por buscar su propio camino, preferían seguir el de los humanos, aun perdiendo parte de su propia esencia.

¿A qué consecuencias se enfrentarían siguiendo ese rumbo? Mimo no lo sabía con certeza, quizá en algún momento los monos encontrasen en los humanos aquello que de verdad anhelaban.

Recordó cuando tuvo que ingeniárselas para convencer al gran caimán de que le dejase pasar a la otra orilla, ¿y si nunca se hubiese arriesgado a cruzar y aún permaneciese con él?

Era curioso que hubiera tenido que pasar todo eso para poder ir respondiendo a tantas preguntas, pero lo cierto es que echando la vista atrás en su viaje la mayoría de respuestas llegaron a partir de las eventualidades más traumáticas.

En ese momento a Mimo ya se le cerraban los ojos. Justo antes de quedarse dormido sintió como el anciano volvía a entrar en la cabaña y se aproximaba a él, seguramente para ver en qué estado se encontraba. Un sueño profundo y reparador se adueñó de su ser.

Habían pasado varios días, pero Mimo seguía estando exactamente en el mismo lugar. Desde que comenzó su viaje no había estado parado tanto tiempo. Su pierna estaba mucho mejor. Aquel anciano había estado cuidando de él hasta ahora alimentándolo, revisando el estado de su fractura y bañándole con el humo de aquellas aromáticas hierbas. La humana mejoró rápidamente y ya hacía tiempo que había abandonado la cabaña. Aparte de ella y el anciano, había visto a otros humanos entrando en la cabaña, la mayoría con padecimientos o malestares.

Aún desconocía que destino guardaban para él los humanos, pero el hecho de que después de varios días no hubiesen mostrado hostilidad hacia su ser lo tranquilizaba bastante. Puede que tal y como sospechó en algún momento ni siquiera supiesen lo que en realidad estaba haciendo en la cabaña y los humanos atribuyesen aquel jaleo a un hecho fortuito.

¿Por qué le daban ese trato especial? Mimo había observado, junto con los monos, cómo despedazaban a animales que tenían encerrados para alimentarse de ellos, ¿por qué él era diferente? Quizá en sus peculiaridades como colibrio se encontrase la respuesta a ese enigma, pues les habría llamado tanto la atención esa rareza que le había salvado la vida, quién sabe.

Lo cierto es que a cada día que pasaba Mimo se sentía más y más positivo, no solo por su gradual y favorable recuperación, también, y aunque pareciera extraño se sentía querido en aquel lugar, no sabría explicar por qué, pero así lo percibía. Aunque… nunca podría confiar en los humanos, no después de ver cómo utilizaban a los demás seres, ¡que diantres! ¡Él estaba encerrado al fin y al cabo!

Mimo recordó la historia que le contaron los monos acerca de la relación que habían tenido con ellos sus antepasados. Al principio era de cooperación y amistad, pero después la actitud de los humanos fue tornando hasta lo que conocían de ellos ahora.

De pronto el anciano entró en la cabaña con una de esas telas que estaban colocadas por toda la cabaña. En realidad no eran telas, hacía algunos días que Mimo, fijándose en los detalles más pequeños se dio cuenta de que en realidad eran pieles de grandes animales, algunas tenían pelo, soltaban un olor muy característico y tenían formas reconocibles.

El anciano puso la piel cuidadosamente en uno de los huecos de la construcción que se encontraba libre. Una vez colocada salió por un largo rato y cuando volvió llevaba una especie de recipiente alargado en el que brillaban lo que parecía ser una especie de pigmentos.

El anciano fue pintando en la superficie de la piel lo que parecía ser un animal. Utilizaba sus dedos para extender el pigmento y Mimo se quedó absorto en la visión de aquel proceso. Cada mancha era una explosión de color y de significado para Mimo. Le recordó al sabio anciano de su hogar que utilizaba una fina y larga rama para representar sus explicaciones en la tierra suelta del suelo. Sin duda alguna los humanos tenían un don pues en nada se asemejaba a lo que aquel anciano de su niñez marcaba en el suelo. La figura que dibujaba le iba resultando familiar. Aquella postura, aquella mezcla de colores, los detalles… ¡era él! ¡El anciano le estaba retratando en aquella piel!

Mimo tuvo sentimientos encontrados en aquel momento, sintió una extraña fascinación por aquella pintura y por el hecho de que el anciano la estuviese realizado, ¿qué razón habría para ello?, ¿qué significado tendría para él y para todos los que la vieran?, ¿acaso Mimo representaba algo especial para ellos, más allá de su exotismo? Nada de esto podría saber, al menos por el momento.

Y quizá no le diese tiempo a averiguarlo porque tenía un plan de huida. Durante los primeros días pensó comunicarse con los humanos. La verdad es que, aunque éstos hablaban en un lenguaje desconocido no le hubiese sido difícil expresarse de forma efectiva para que lo entendiesen, pero pensándolo mejor se dio cuenta de que eso podría ser contraproducente.

Si los humanos se hiciesen conscientes de la inteligencia de Mimo, al comprobar su capacidad de comunicación, probablemente dudarían de si realmente en aquella jaula estaría encerrado de forma segura. EL colibrio había tenido tiempo de sobra para ingeniar un método y escapar de aquellos barrotes. Había pasado horas observando los detalles de cada fibra y los nudos que formaban y no le resultaría excesivamente difícil deshacer un par de ellos, sigilosamente, y formar el hueco suficiente como para salir de allí.

¿Por qué no lo había hecho ya? Debía ser muy cauto en ese sentido ya que sólo tendría una oportunidad, si lo volviesen a atrapar estaba seguro de que nunca jamás podría huir, pues sería improbable que los inteligentes humanos volviesen a cometer el mismo error dos veces. La razón por la que debía tener tanto cuidado a la hora de elegir el momento de salir de allí era que aún su pierna no estaba curada del todo y sería necesario que cuando pudiera huir avanzase lo más rápido posible para evitar ser atrapado. Es más, no sabía con seguridad cómo respondería su pierna ya que dentro de aquella jaula no podía ni caminar ni correr.

Su libertad estaba en juego así que decidió no precipitarse a una condena perpetua. De todas formas, Mimo calculó que quedaba poco para que su pierna estuviese completamente curada, o al menos lista para tal acción. Ya habría tiempo para sanar del todo cuando estuviese fuera de peligro.

Le resultó curioso y cómico al mismo tiempo, pero se acababa de dar cuenta de que había conocido de la misma forma a monos y a hombres: ¡con una aparatosa caída!

Mimo observó su representación y fue como mirarse a un espejo: todos sus rasgos como la piel, su plumífera cola, su cara, sus ojos estaban perfectamente conseguidos. Se sintió halagado por ello, aunque realmente fuese un prisionero. Era algo realmente extraño y conmovedor.

Pensó en los hombres. Lo tenían todo: comodidad, tecnología, arte, música... ¿qué más podían desear? Puede que el tenerlo todo sea la razón por la que cambiaron su actitud. Aquellos que ya no deben enfrentarse a ningún problema, a ninguna necesidad, ¿qué impulso tendrían para seguir avanzando, para seguir “buscando”? Cuando uno pierde su instinto de supervivencia y es tan avanzado pocas cosas tienen la virtud de atraer su curiosidad, por lo tanto, casi todo deja de importar, y todo empieza a girar alrededor de ti. ¿Qué derecho tenían si no a mantenerle encerrado contra su voluntad? ¿Qué derecho tenían de mantener subyugados a decenas de animales para su beneficio propio?

Los demás animales y depredadores solamente atendían a sus necesidades y sólo les importaba su supervivencia y la de sus crías. Cuando tenían hambre, cazaban, cuando tenían sed, bebían, y todo permanecía en perfecto equilibrio. Puede que el haber desarrollado tanta inteligencia les hubiera separado de la naturaleza común de todos los seres, lo cual podía resultar comprensible, ¿pero los había alejado tanto como para desligarse completamente de sus propios valores y entorno?

Pasado un tiempo Mimo ya tenía la pierna muchísimo mejor. Casi estaba listo para abandonar esa jaula de una vez por todas. Como mucho esperaría algunos días más a fin de estar cien por ciento seguro de que su lesión no le causaría problemas en la evasión.

Entonces Mimo notó que los humanos estaban más agitados de la cuenta, como si se encontraran inmersos en algún tipo de preparativo. Puede que algún tipo de fiesta o celebración. Si fuera así sería la ocasión perfecta para escapar.

Pasaron un par de días más y en aquella jornada los humanos estaban más ajetreados que nunca. Lo más probable es que la celebración fuese ese mismo día. Mimo ya estaba preparado. Tenía miedo de que su plan fallara, pero debía arriesgarse.

Mientras el anciano estaba fuera ayudando al resto de humanos aprovechó para aflojar un par de nudos y recolocarlos otra vez de forma que no pareciera que estaban sueltos. Era algo temerario pues el anciano podría entrar y sorprenderle en cualquier momento, pero era menos imprudente que realizar la misma acción por la noche cuando cualquier ruido podría desbaratar su plan, ya que el anciano dormía junto a él.

Mimo aflojó los nudos con éxito y se sintió muy relajado después de haberlo conseguido, pues sólo tendría que esperar a la noche y si todo iba bien podría marcharse de una vez por todas. Ya estaba atardeciendo y comprobó a través de la rendija de la puerta que los humanos habían preparado el fuego de modo que la fiesta no tardaría demasiado en comenzar.

Un rato después Mimo empezó a escuchar los tambores y demás instrumentos. Se alegró ya que eso significaba que todo iba según lo previsto. Se encontraba solo en la cabaña y comenzó a estirar sus piernas. Recostado boca arriba las estiraba una y otra vez comprobando que su lesión ya no le impedía moverlas con normalidad. ¡Se sentía muy esperanzado! Por fin podría dejar aquella pesadilla atrás y seguir hacia adelante con su aventura, a partir de ahora sin ninguna distracción. Estaba realmente decidido a continuar hasta descubrir los límites del mundo y seguir aprendiendo de cada especie o eventualidad sin perder de vista sus prioridades.

Cuando estaba inmerso en estos pensamientos tan positivos el anciano entró en la cabaña vestido y adornado ceremonialmente. Le acompañaban dos niños, también ataviados para la ocasión, ¿serían sus aprendices? El anciano tenía la cara pintada con llamativas pinturas, de su cuello y extremidades colgaban hermosos y recargados adornos y le coronaba la cabeza disecada de una pantera también muy adornada con plumas de diferentes colores, abalorios y flores secas. La piel de la pantera colgaba hacia atrás como formando una especie de capa corta que llegaba hasta la mitad de la espalda. Los niños iban menos abigarrados, pero también tenían su cara pintada y algunos adornos.

A Mimo le extrañó mucho aquella entrada repentina y aún se extrañó más cuando le alzaron y le colocaron justo en medio de la cabaña. Los niños ayudaban al anciano llevándole algunos objetos y aditamentos. Prendieron algunos fuegos pequeños que iluminaban la cabaña de forma especial pues el sol ya había caído hacía un rato. Los tres humanos se postraron arrodillados ante Mimo, el anciano ocupaba la posición central. Empezaron a recitar susurrando una serie de cánticos. Mimo permanecía atónito ante esta situación. Pasado un tiempo en el que se sintió bastante incómodo por lo impredecible del ritual, el anciano envió a uno de los niños fuera de la tienda y cuando éste se puso en pie, de repente, fuera se formó un gran jaleo. Después no se oyó nada, la gente pareció tranquilizarse y tras esto retumbó un claro y unísono sonido de tambores. El niño que salió fuera volvió a entrar colocándose al lado del anciano.

Mimo no tenía ni idea de lo que estaba a punto de pasar. El anciano cogió la jaula con él dentro y mientras, los niños le sujetaban la puerta para que pudiese salir sin dificultad. Cuando cruzó el umbral el anciano alzó la jaula por encima de sí y los tambores pararon de repente su rítmico sonido. La comitiva se había reunido a la puerta del sabio anciano formando una especie de pasillo que empezaba allí y terminaba en el centro de la explanada donde se encontraba un gran fuego y otra serie de preparativos que Mimo no llegó a ver desde donde estaba. El anciano exclamó una serie de palabras con solemnidad y empezó a avanzar. Cuando dio el primer paso los tambores comenzaron resonar de nuevo y la comitiva empezó a danzar y cantar sin perder la formación.

Mimo permanecía en volandas dentro de su jaula, que se alzaba sobre la cabeza de pantera del anciano. No sabía qué hacer ni que sentir. Permanecía agarrado a los barrotes de la jaula para mantenerse estable debido al movimiento, pero estaba aterrorizado. ¡Fue un error el haber esperado tanto! Ahora… ¡ahora ya era demasiado tarde! ¡Lo sacarían para comérselo… o peor aún, para despellejarlo o lanzarlo al fuego! Ahora lo entendía todo… Por eso el anciano le había retratado tan cuidadosamente en aquella piel, serviría de recuerdo de aquel exótico animal que no permanecería vivo por mucho más tiempo.

Pero… ¿y si escapaba de repente sorprendiendo a los humanos? Sería arriesgado, pero al menos debía intentarlo. ¡¿Que estaba diciendo?! Sería algo suicida. ¡Todo el mundo le estaba prestando atención! ¡¿Qué diantres estaba sucediendo allí?! Definitivamente Mimo no entendía nada. Decidió esperar a ver como se desencadenaban los acontecimientos, aunque estuviera aterrorizado debía pensar fríamente. Quizá todo esto no significaba que fueran a acabar con él. Decidió entre multitud de posibilidades que se revolvían en su cabeza que en el momento que viese claramente que quisieran atentar contra él se liberaría, hasta entonces tocaba esperar con cautela.

Cuando el anciano llegó al centro de la explanada colocó a Mimo en lo que parecía ser un pedestal hecho con piedra y madera adornado con multitud de motivos e inscripciones igual de inentendibles que las que se encontraban en algunas pieles de la cabaña.

El pedestal debía tener la altura aproximada de un humano así que Mimo observaba todo aquel revuelo desde un ángulo elevado. Todos los humanos parecían muy contentos ya que, cuando el anciano le colocó allí, se reunieron alrededor de él y el fuego y comenzaron a bailar y festejar con más agitación y entusiasmo. Unos momentos más tarde pudo ver con sorpresa como los humanos empezaron a hacer cola frente a él, llegaban de uno en uno y en parejas, se postraban ante él y le dejaban al pie del pedestal fruta fresca de todo tipo, adornos y abalorios de diferentes clases, alimentos que no había visto hasta ahora, paquetes y cestas que contenían todo tipo de cosas como hierbas, frutos secos, etc. ¡le estaban adorando!

Mimo estaba perplejo. ¿Qué razón tendrían para honrarle de esa manera? No tenía lógica ninguna. Una vez que dejaron todos los presentes y la cola se terminó, el anciano, que había permanecido junto al pedestal todo ese tiempo, alzó las manos pidiendo silencio y los demás humanos aceptaron la orden. El sabio cogió un pequeño cuenco y lo lleno cuidadosamente con diferentes alimentos de la ofrenda, acto seguido y muy solemnemente lo colocó justo al lado de la jaula de Mimo de forma que pudiese coger de su contenido sin ningún impedimento ya que el espacio entre los barrotes era lo bastante holgado como para que pudiese sacar los brazos. El gentío permanecía en silencio. Muchos estaban arrodillados con la cabeza entre sus piernas.

En el silencio, Mimo pudo distinguir unos lejanos sonidos familiares. ¡Eran los monos! Estaban pronunciando algunas de las claves que utilizaban a la hora de espiar a los humanos para captar la atención de Mimo. ¿Qué harían allí? ¿Tratarían de rescatarlo? Si así fuese aquel era el momento menos apropiado. Puede que llevasen tiempo vigilando el campamento para comprobar si Mimo aún permanecía con vida. No podía dejar que se acercaran pues correrían un gran peligro y desbaratarían su plan por completo. Sabía que tenían buenas intenciones, pero no podía permitirlo, ¡sería un desastre! ¡¿Qué podía hacer?!

Sin pensarlo demasiado Mimo gritó emitiendo una de las claves que indicaría a los monos que no se acercasen. Los humanos se estremecieron al escuchar aquel chillido y algunos se postraron aún más mientras que a otros no les pareció gustar demasiado y se enfurecieron. Estos últimos increparon al anciano mientras este pedía paciencia. Aunque sabía que los monos ya no se acercarían (al menos por lo pronto) se asustó por la nueva situación. ¿Qué haría ahora?... ¡Ah, sí!

Mimo agarró un trozo de fruta del cuenco, lo levantó detenidamente como queriendo exhibir sus acciones ante el público. Muy despacio acercó la fruta a su boca y la masticó con gesto de satisfacción. Perplejos ante el gesto, los humanos se quedaron nuevamente inmóviles y, antes de que Mimo tragara, soltaron unos tremendos vítores al unísono. Después llegó el momento del jolgorio y la fiesta.

Pudo observar cómo muchos de ellos se servían de su “miel” y cómo disfrutaban igual que hacían los monos, aún más si cabe. Mimo siguió comiendo del cuenco al haber comprobado que esto les agradaba. ¿Por qué harían todo aquello? Debían estar bastante locos… o completamente alejados de lo que él conocía. ¿Qué sentido tendría todo aquello? Deseó averiguarlo, pero aún deseaba más salir de allí y no volver nunca más, ese enigma podría permanecer sin respuesta, era demasiado arriesgado el tratar de encontrar su explicación, lo principal era escapar de allí.

El evento continuó tal y como lo hubiesen vivido los monos. La alegría estaba muy presente. Muchos brincaban y danzaban frenéticamente mientras que los niños correteaban y jugaban. De vez en cuando algún humano se acercaba y se postraba ante Mimo sin motivo aparente unos momentos, para después volver a la fiesta. Transcurridas un par de horas el anciano volvió a alzar las manos en señal de silencio. Todos acudieron al llamado y tras una serie de indicaciones los humanos volvieron a formar un pasillo hacia la cabaña del anciano. Éste alzó a Mimo otra vez y, con solemnidad, lo llevó al refugio. Mimo sintió un alivio enorme. Al fin podría realizar su plan tal y como lo había previsto.

El anciano le colocó en su lugar habitual. Se postró ante él y susurró algunos rezos para sí. Después volvió a salir. “¡Perfecto!”, pensó Mimo, “Todo va marchando mejor de lo que pensé, por unos momentos creí que este sería mi último día”. Calculó, “Esperaré algunas horas más y cuando todos empiecen a agotarse será el momento idóneo para huir”.

La música y el ruido fue aminorando gradualmente hasta que, tal y como previó Mimo, pasadas algo más de dos horas apenas se escuchaba nada afuera. Esperó que los monos no interviniesen ya que podrían arruinar su plan. Poco después el anciano entró en la cabaña y se dispuso a descansar hasta el día siguiente. Mimo aguardó pacientemente hasta cerciorarse de que dormía y una vez completamente seguro de esto, supo que había llegado el momento.

Desató por completo los barrotes que había aflojado anteriormente y los fue extendiendo con la delicadeza del que sabe que su vida está en juego. Procurando no hacer ruido, Mimo salió al fin de la jaula y tocó con sus pies el suelo de la cabaña.

Se acercó sigilosamente hacia la puerta. ¡No podía creerlo después de todo lo que había pasado! Antes de cruzar el umbral Mimo miró su retrato. El brillo de la luna llena que se colaba entre las rendijas unido a la luz de un pequeño fuego que había permanecido encendido le permitió apreciar sus detalles por última vez. Nunca olvidaría aquel dibujo. Le echó el último vistazo y después salió.

Mimo se vio corriendo entre la espesura con el corazón casi saliéndole por la boca, más por su nerviosismo y miedo a ser descubierto que por su esfuerzo físico. No supo en qué dirección estaba corriendo, lo único que le importaba era alejarse lo máximo posible. ¡Al fin era libre!

Pero cuando empezó a creerlo tropezó con algo oscuro y peludo que le hizo caer. “¡Oh no!”, pensó Mimo, “¡¿Qué era aquello?!”. El bulto oscuro se removió emitiendo sonidos:

—¡¿Qué pasa?! —exclamó debido a la sorpresa— ¡¿Dónde estoy?! ¿Y Mimo?

—Espera un momento… —Mimo no veía bien pero el bulto le pareció familiar. Ajustó sus ojos a la luz y se tranquilizó al comprobar de quien se trataba—. ¡¿Eres tú?!

Mimo reconoció al mono con el que había tropezado y sintió mucha alegría, pero antes de dar cualquier tipo de explicación le indicó que se internaran más en la selva para estar seguros, quizá los humanos le persiguiesen. Cuando se sintieron más a salvo para conversar, Mimo le resumió todo lo sucedido con los humanos: todo el miedo que pasó, cómo le curaron, todo lo que había descubierto estando dentro de la cabaña del anciano, la pintura, ... junto con los hechos de aquella noche. Y después le preguntó qué hacía allí solo.

—Cuando te capturaron no sabíamos si habían acabado contigo o no. Todos estábamos muy preocupados y en cierta medida nos sentíamos responsables de lo que ocurrió—contestó el mono—. No dejamos pasar ni una noche sin montar guardia alrededor de los humanos vigilando aquella cabaña en la que te metieron. Ya casi perdimos la esperanza cuando notamos que estaban preparando algún tipo de festejo especial, entonces es cuando pensamos que sería una ocasión idónea para intentar un rescate. Entraríamos en la cabaña para comprobar si aún seguías allí y con vida, cuando todos estuvieran cansados. Cuando te vimos te hicimos las señas para que supieras que estábamos cerca, pero como nos lanzaste aquel grito decidimos aguardar y ver cómo iban sucediendo los acontecimientos. Nos dispersamos alrededor de la cabaña para tener varios puntos de visión, por eso me encontraste a mí solo. Estábamos a punto de ir a por ti cuando te encontré.

—¡Vaya…! —exclamó Mimo con gratitud— La verdad es que estuve enfadado con vosotros algún tiempo, pero después de reflexionar me calmé y comprendí que no tuvisteis culpa alguna de lo que pasó, nadie me obligó a colarme en aquel almacén. Os agradezco tanto el que os hayáis preocupado por mí...

—¡Genial! —se alegró el mono —Pero vamos, no hay tiempo que perder, los demás estarán tan contentos y sorprendidos como yo al verte, tienes mucho que contarnos.

Mimo pensó por unos momentos en la oferta del mono, pero siendo sincero consigo mismo, lo único que quería era seguir adelante y pasar página, continuar su camino. Después de haber pasado por todo aquello sentía que debía ser así. De alguna forma, tenía que hacerles ver que él no estaba de acuerdo con el modo en que habían decidido vivir, y que así solo conseguirían parecerse cada vez más a los humanos, alejándose de su propia naturaleza.

Mimo con cierta amargura le trasladó todo esto a aquel mono que se sintió un poco defraudado, pero lo entendió y lo aceptó. Con un fuerte abrazo se despidieron y Mimo le hizo prometer que iba a hacer llegar todas aquellas impresiones a los demás, que les trasmitiera que se sentía triste por no agradecerles su esfuerzo y su hospitalidad personalmente, pero que debía continuar sin demora, aún no estaba preparado para volver a su hogar y tenía mucho que recorrer y aprender.

—¡Nunca os olvidaré! —dijo Mimo antes de partir—. Gracias por todo vuestro amor. Pensad en las palabras que te he transmitido —añadió.

—Nosotros tampoco te olvidaremos —contestó el mono—. Pensaremos en todo lo que me has dicho. ¡Suerte en tu camino!
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EL ESPÍRITU DEL BOSQUE

Pasados varios meses desde que Mimo escapara de los humanos había recorrido una gran distancia. Volvió a acercarse a la costa para seguir su límite, tal y como le recomendó la tortuga, pero después de innumerables y repentinos cambios de dirección y sentido decidió seguir en línea recta hacia el norte, lo más recto que podía permitirle el relieve, evitando y bordeando grandes montañas y mesetas cuando no le era posible atravesarlas.

Su pierna curó bien. Los primeros días de caminata se resintió un poco pero luego el dolor fue desapareciendo. Pensó mucho en los monos y en que debió despedirse presencialmente de ellos, pero era algo que no le preocupaba demasiado. Había tomado una decisión y volver a cuestionarla solo le traería dolores de cabeza, además, podría volver a verlos en su regreso y de paso comprobar si su último mensaje había hecho mella en ellos.

También pensó mucho en los humanos. Se preguntaba cómo habrían reaccionado al ver que Mimo había huido, era muy probable que les hubiera dado un ataque de ira o locura, o puede que de alegría, ¡quién sabe!, desconocía a qué atenerse con aquellos seres que creyó mágicos y que no actuaban de forma coherente para él. De todas formas, no estaba dispuesto a volver a cruzarse con ellos nunca más y si lo hiciese por casualidad trataría de alejarse lo más posible. Puede que se olvidaran de sí mismos y perdieran su esencia tiempo atrás, pero Mimo estaba muy seguro de querer mantener la suya.

El paisaje había cambiado, la enorme espesura dio paso a un terreno más árido y tosco, en el cual tuvo que ser muy cauto y persistente para no desfallecer. Hubo trayectos en los que se vio obligado a usar un escudo como el que se fabricó cuando convivió con las tortugas para impedir que los rayos del sol le derritiesen por completo. También convivió con diferentes especies de aquel paisaje tan desconocido para él, que le ayudaron y motivaron a continuar con su viaje y que fueron fundamentales para su supervivencia ya que al igual que el entorno, los tipos de alimentos disponibles en aquel hábitat también eran raros para él y Mimo no hubiese sabido averiguar por sí solo qué podía ingerir y qué no, ya que muchas de las plantas que iba encontrando eran mortalmente venenosas.

Conoció a cabras, zorros y conejos, entre otros, que le mostraron la dura vida de lo que ellos llamaban “desierto”. De los herbívoros aprendió a identificar las plantas cuyas raíces contenían no solo todo tipo de nutrientes sino el recurso más valorado en aquellos páramos: el agua. También aprendió de éstos cómo moverse por aquel terreno. Saber esconderse y resguardarse era fundamental para evitar ser devorado por cualquier depredador. Los colores de todos los animales que conoció por allí parecían ser el mismo y se mimetizaban muy bien con el paisaje. Esto era vital tanto para las presas como para los depredadores.

El desierto era un continuo campo de batalla en el que no se podía bajar la guardia ni un instante. En cualquier momento podías ser atacado y perder la vida a manos de algún lobo o un águila o por la picadura mortal de una serpiente o un escorpión. Era curioso que a simple vista parecía un terreno yermo y sin vida, pero fijándonos bien ésta estaba presente hasta en el más ínfimo rincón: madrigueras, cuevas, entre las piedras y debajo de ellas, bajo la arena… en cualquier sitio. Sólo la vista de unos ojos expertos sabía distinguir al animal que se camufla llegando a hacerse parte del paisaje.

Mimo pasó duros momentos en los que se tuvo que alimentar de pequeños roedores, cosa que no había hecho nunca con anterioridad. Pasó un tiempo con una manada de zorros que valoraron mucho su habilidad para atraparlos y de los que aprendió que aun siendo éstos ágiles y astutos también debían ser extremadamente cautos pues aparte de ser amenazados por los depredadores superiores, el desierto estaba plagado de peligros como los animales e insectos venenosos. También le enseñaron que debían salir a cazar en solitario para evitar ser vistos con facilidad. Podía ser duro a veces, pero, a pesar de esto, no debían sentirse solos, pues una vez que atrapaban a sus presas lo más importante para ellos era la manada y sus crías, estar reunidos en familia.

Mimo siempre había mantenido respeto y una cautela especial ante los depredadores. Nunca los había temido pues le habían enseñado desde pequeño a sortearlos y a esquivar a los más agresivos con efectividad. Aparte había podido conocer y colaborar con algunos de ellos cuando a ambos les beneficiaba y lo cierto es que siempre encontraba la forma de ganarse su confianza. En este viaje la cosa no había sido muy diferente, de lo cual estaba orgulloso.

Aprendió que la vida en el desierto era muy distinta a la que él conocía y que, por tanto, esos nuevos amigos que había descubierto en aquel entorno tenían una serie de valores diferentes, acordes a su lucha por la supervivencia, ya que en ese lugar el salir adelante era muy duro.

El camino estaba empezando a dejar una gran huella en Mimo. Definitivamente ya no era el mismo que cuando empezó a dar sus primeros pasos en él. También experimentó algo preocupante, cada vez que se alejaba más y más de su hogar se sentía más inseguro y cansado porque no solo tenía en cuenta la distancia recorrida, sino el camino de regreso con su familia. Por otro lado, cuanto más avanzaba más cosas sorprendentes veía y aprendía, y esto le impulsaba cada vez más a seguir. Mimo llegó a la conclusión de que, aunque no lograra volver, el viaje habría merecido la pena por todas las maravillas que estaba conociendo. Además, desde que temió por su vida en su encuentro con el caimán y con los humanos, se sentía más valiente y duro, mejor preparado para las adversidades.

Estaba decidido a ir hasta el final. Se dio cuenta de que cada vez le costaba más encontrar nuevas especies que le proporcionaran la sabiduría que estaba buscando, es más, notó que en cierto grado él estaba aportando mucho a los nuevos animales que iba encontrando debido a que sus conocimientos se habían incrementado a lo largo del camino.

Era consciente de que si se rendía quizá nunca volvería a encontrar el valor suficiente para emprender tal empresa. Esa idea le ayudaba a seguir caminando y le hizo pensar en lo que se hubiera perdido si tras conocer a los monos hubiese vuelto a casa.

No fue nada fácil avanzar a través del desierto, hubo momentos en los que pasó hambre, antes de empezar a alimentarse de los pequeños roedores. Él tenía experiencia atrapándolos, pero nunca los había comido y fue una dura prueba para Mimo, que estaba acostumbrado únicamente al sabor de las frutas y de algunos peces de río. Gracias a su determinación pudo seguir adelante sin desfallecer y, poco a poco, con mucho esfuerzo y sin detenerse nada más que cuando era estrictamente necesario ya había recorrido tal distancia que el paisaje volvió a cambiar.

Mimo dejó atrás el desierto y encontró ante él un marco tan impresionante como bello. Las grandes planicies de arena y tierra desnuda dieron paso a amplias extensiones de hierba, bosques y elevadas montañas. La entrada de la primavera acrecentaba aún más lo idílico del paisaje. Aromas que traía la suave brisa hacían deleitar a Mimo con unas sensaciones nunca antes experimentadas. Los riachuelos de agua clara y fresca le permitieron abandonar los estrictos hábitos a los que le había condenado el desierto. Se sintió muy agradecido y a la vez sorprendido por los radicales cambios que iba adquiriendo el terreno que le llevaba a conocer los límites del mundo.

¿Y si no hubiese final? Era posible. Si así fuese tendría que llegar un momento en el que decidir volver, aunque de momento las ganas y la ilusión permanecían.

Los árboles eran diferentes, al igual que los habitantes de aquellas nuevas tierras. Allí todo parecía haber tomado su espacio, al contrario que en la selva, en la que cada árbol o planta debía luchar por cada centímetro de suelo existente. En aquellas grandes extensiones que se alargaban hasta el horizonte el espacio parecía también agrandar el tiempo, pues Mimo iba ahora más rápido que antes, el calor y los obstáculos habían desaparecido, pero tenía la sensación de no haber avanzado mucho cada vez que se disponía a descansar a la puesta de Sol dada la gran distancia entre los puntos de referencia del paisaje.

Mimo transitaba aquellos parajes linderos a los bosques. Si algo aprendió en el desierto es que en plena llanura te encuentras tan a la vista que eres presa fácil para todo tipo de animales. Cuando iba a cruzar alguna de estas llanuras para evitar dar un gran rodeo, Mimo se protegía con el mismo escudo que ya utilizó en el desierto, similar al que construyó en la playa de las tortugas. Una vez se vio sorprendido por alguna intrépida ave rapaz que le destruyó tal defensa y tuvo que huir despavorido a resguardarse bajo los árboles.

Si en el desierto predominaban los animales esquivos, pequeños y escurridizos aquí abundaban los grandes animales. Numerosas manadas de bisontes, antílopes y venados sorprendían a Mimo desde la lejanía cubriendo una gran parte del terreno. Cuando estas manadas corrían por alguna amenaza Mimo sentía la fuerza y el poderío de aquellos seres. Conoció a algunos de ellos, pero no pudo aprender nada más allá de lo que ya sabía.

Convivían en una gran comunidad, lo hacían todo juntos: viajar, alimentarse, cuidar de sus crías…  Su gran cantidad de miembros era su principal sistema de defensa, como el de los grandes bancos de peces de los que le habló la tortuga. Su único objetivo era vivir lo más tranquilamente posible, cuidar de sus crías y disfrutar de los abundantes pastos que les ofrecía aquella tierra.

Un tranquilo día en el que Mimo ya empezaba a aburrirse de caminar y caminar sin encontrar nada interesante ocurrió algo que llamó su atención. Iba atravesando una gran llanura cuando sintió una vibración bajo sus pies, ¡una manada se acercaba! Decidió ponerse a cubierto entre unos peñascos que sobresalían, pues las manadas podían ser muy peligrosas y arrollar y aplastar todo lo que se pusiera en su camino sin miramientos. El miedo era un sistema de defensa muy efectivo para los grandes mamíferos pues hacía que su reacción y respuesta fuesen inmediatas, pero también hacía que nublase sus sentidos y actuase meramente por instinto.

Cuando se resguardó Mimo observó a la manada. Unos esbeltos animales pasaron frente a él a toda velocidad. Le sorprendió su belleza. Eran tan gráciles como los venados, pero no tenían cuernos. Su potencia y porte le recordaron a la de los bisontes.

Cuando hubo pasado Mimo se protegió con mucho más cuidado aún, ya que si algo había aprendido de aquel nuevo ecosistema es que si había animales huyendo lo más probable es que detrás viniesen depredadores persiguiéndoles.

Mimo esperó y esperó sin percibir ninguna amenaza aparente y tras un largo rato decidió seguir con su marcha pues no parecía haber peligro alguno en los alrededores. ¿Falsa alarma? Lo más seguro es que los depredadores causantes de aquella estampida se hubiesen cansado de tratar de alcanzar a esos fuertes animales que parecían bastante rápidos y resistentes.

Mimo se preguntó si volvería a ver a aquella manada pues esos animales desconocidos para él habían despertado su curiosidad, aunque de momento tenía otras preocupaciones. Ya era tarde y debía encontrar un lugar seguro para pasar la noche.

En ese nuevo paisaje Mimo solía resguardarse en algún árbol colindante a la llanura, en compañía de las aves y ardillas. Éstas últimas eran simpáticas, pero Mimo debía ser muy rápido y efectivo a la hora de recolectar los frutos secos que crecían en aquellos bosques porque ellas siempre se le adelantaban.

Pero aquella tarde cuando ya se estaba acercando a la linde del bosque Mimo vio que llanura abajo, a una distancia no muy excesiva, se encontraba un gran árbol solitario, de copa ancha y tronco robusto que le pareció extrañamente singular. Mimo sintió como si aquel ser vivo le estuviese llamando. En cierta medida se vio un poco reflejado en él: sólo, errante en medio de una inmensidad, formando parte de todo lo que le rodeaba, pero a su vez completamente separado del resto.

Mimo se acercó hacia él sin ninguna prisa, como queriendo saborear la vista de aquel majestuoso árbol. Su apariencia hacía que pareciese más bajo y pequeño de lo que en realidad era. Una intensa sensación de nostalgia crecía en su interior a cada paso que daba, junto con un sentimiento de misticismo. Era como si al visitar aquel árbol fuese a entrar en otra dimensión.

Cuando Mimo llegó al pie de su tronco el Sol ya se había metido completamente. Era un sitio perfecto para pasar la noche. Sabía que era arriesgado ya que en mitad de la llanura estaba más expuesto que en la linde del bosque, pero de alguna forma Mimo sentía que aquel árbol le protegería como si de una entidad consciente se tratase. Sabía que era algo absurdo pero las sensaciones se manifestaban muy palpables.

Mimo empezó a trepar por aquel árbol, pero no como lo hacía normalmente. En esta ocasión subió como si del mismo lomo del gran caimán se tratara, sin prisas y sin la necesidad de dar uso a su acentuada agilidad. Era como si debiera guardar un solemne respeto a su anfitrión.

Mientras subía un extraño silencio se apoderó del espacio que había entre él y las ramas, roto solamente por una suave brisa intermitente que acariciaba sus hojas. Seguramente hubiese otros animales cobijados en aquel mismo árbol, pero no era capaz de percibir la presencia de ninguno. Cuando Mimo subió a lo alto del todo asomó su cabeza por encima de la copa y la vista le sorprendió.

De alguna manera sí que había cruzado la barrera hacia otra dimensión. La tenue luz de la Luna bañaba todo el paisaje confiriéndole un aire místico. Nunca había observado así la noche. En la jungla la espesura no permitía ver más allá de los árboles, rocas y animales cercanos. Aquí todo era inmenso. Mimo apreció la fría belleza de la noche como si de un espectador mudo se tratara. Era como si alguien distinto a él estuviese admirando todo aquello a través de su cuerpo. A pesar de lo extraño de esa sensación Mimo no sentía miedo ni temor, solo dejaba que esas percepciones fluyeran a través de él.

Pasados unos instantes mágicos Mimo volvió a tomar conciencia de sí mismo e igual de respetuosamente que antes decidió dormir en una de aquellas robustas y altas ramas y descansar hasta el día siguiente. Sintió como el árbol le daba la bienvenida y le concedía el permiso de pasar la noche en su seno.

Mimo se acomodó de tal forma que nada se interpusiera en su visión, y boca arriba veía el cielo nocturno en su totalidad.

La vista era asombrosa y se dio cuenta de que en todo su viaje no había prestado especial atención a las estrellas, aquel lugar y el entorno en el que se encontraba propiciaron ese momento único. Mimo dejó de pensar y simplemente contempló a los astros. Millones de puntitos de luz bombardeaban suavemente su retina y cientos de configuraciones geométricas se disponían caprichosas esperando que el ojo de cualquier espectador les otorgase la forma que quisiera según su deseo y voluntad.

En este mar de infinitas posibilidades perdió la vista y junto con ella el sentido del tiempo, la profundidad y la propiocepción. En ese naufragio raro y colosal, ante la caída de tales dimensiones conocidas, que servían de apoyo para mantener cuerdo a cualquier ser vivo pensante, inevitablemente afloró en él el miedo y la desconfianza.

Un miedo terrible e inmenso le inundó. Nunca se había sentido tan pequeño e insignificante, ni siquiera cuando estuvo atrapado por los humanos. El hecho de verse como una partícula más que forma parte de todo lo que hay le hizo sentirse muy alejado de sí mismo, como si nada de lo que pudiese hacer en vida o más allá de ella importara en absoluto y que toda aquella oscuridad infinita que se extendía hasta él era donde acabaríamos todos.

Pero de pronto, antes de entrar en pánico, Mimo hizo la siguiente reflexión: “si toda aquella incertidumbre, todo ese abismo y caos, todo ese miedo a lo desconocido y a estar solo cabe en mí… ¿cómo no sería posible que cupiese todo el amor, todo lo verdadero y alcanzable de todo lo que existe? Si en última instancia soy yo el que da sentido a lo que veo, ¿por qué no elegir la mejor versión de lo que se me presenta a mis ojos? Y en caso de no parecerme correcto podría trabajar y ejercer un impulso para cambiarlo. Creo que eso es a lo que aquel maestro de mi hogar llamaba “responsabilidad”.

Entonces ese profundo miedo se transformó en amor, un amor y seguridad que Mimo experimentó dentro de sí y que sin dejar de pensar en las estrellas le ayudó a quedarse profundamente dormido.

Mimo ya había comenzado su camino cuando recordó el insólito sueño que tuvo esa noche mientras dormía en aquel gran árbol. Soñó que se vio a sí mismo abandonando su cuerpo y que podía sobrevolar todo aquel valle sin ni siquiera esforzarse. En su sueño era de noche y todo permanecía en calma bañado con la blanquecina luz de la Luna. Cuando hubo oteado el terreno y aburrido ya de planear entre montañas y afilados riscos, entre frondosos árboles y sus llanuras, comenzó a elevarse hacia el cielo. El terreno y todos sus componentes cada vez se hacían más y más pequeños y comenzó a volar entre las estrellas.

Él pasaba junto a ellas como si de una niebla de polvo brillante se tratara. Cuando alguna de ellas le rozaba se desprendía un pequeño estallido de luz que desembocaba en la creación de otra multitud de lucecitas.

Mimo trató de alcanzar la Luna, pero cuando estaba a punto de atraparla con su mano, su fuerza se desvaneció y empezó a caer. Era como si al haber querido tocar algo tan bello una entidad omnipresente le hubiese quitado el poder de seguir volando.

Cada vez caía más rápido, en picado, sin nada que le frenase y Mimo temió lo peor, pero justo antes de caer al suelo las ramas de aquel árbol se extendieron como si fueran unos brazos y amortiguaron su caída. Las ramas le agarraron por todos los lados y empezaron a atraerle hacia el tronco.

Mimo se preguntaba hacia dónde querían llevarle porque cada vez le apretaban más y más. Ya no quedaba espacio entre él y el tronco, las ramas no paraban de presionarle y cuando Mimo ya temía ser ahogado, de pronto, atravesó el tronco del árbol volviéndose minúsculo como una hormiga y empezó a recorrer un laberinto por su interior sin saber a dónde le llevaría.

Guiado por una tenue luz que se dejaba entrever por pasillos y túneles Mimo llegó hasta un gran hueco que pensó sería el mismísimo centro del interior del árbol. Aquella sala estaba iluminada como si fuera de fuego ardiente. En una de las paredes Mimo encontró una gran cara tallada en madera que se movía y expresaba por sí misma, seguramente se trataba del alma del árbol. La cara le dio la bienvenida a Mimo y cuando lo hubo acomodado le empezó a contar historias de más de mil años de antigüedad. Historias sobre la creación del cielo, la tierra y el mar, de las montañas y de toda la vida. Historias que ni siquiera los hombres eran capaces de entender y relatos sobre los verdaderos límites de la tierra y de nosotros mismos. Entonces despertó y en ese instante olvidó gran parte de lo que le había contado aquel rostro.

Mimo lamentó no recordar con claridad todas las historias de aquel espíritu benévolo, pero de lo que estaba seguro es de que nunca olvidaría ese sueño. ¿O acaso había sucedido de verdad? Cuando vio el fuego por primera vez le pareció algo mágico e irreal, ¿no habría más sucesos que pudiesen sorprenderle? ¿Tendrían pensamientos los árboles? Pensó que, aunque no pudiesen hablar ni moverse, tal vez pudieran pensar y razonar y tener cierta responsabilidad sobre sus huéspedes: aves, ardillas, insectos... a los que proveían de comida y de hogar.

Sea como fuere Mimo dio las gracias a aquel árbol por todo aquello y se prometió que de ahora en adelante prestaría más atención a todas las señales que cualquier ser vivo pudiese expresarle, aunque no fuese un animal.

Mimo continuó alegremente su camino por la llanura y entre los grandes bosques. Esa mañana no le había costado mucho encontrar comida, la primavera estaba en todo su esplendor y los frutos abundaban. Pasaron varios días sin ningún contratiempo y Mimo empezaba a aburrirse pues, a pesar de lo bello del paisaje, también anhelaba encontrar algo que llamase su atención.

Una de aquellas tardes Mimo estaba intentando atravesar un tramo elevado. Ya le quedaba muy poco. Un río que quedaba a su izquierda formaba un sinuoso y pronunciado valle y estaba rodeado completamente por vegetación. Debido a la espesura y lo escarpado del terreno era casi imposible transitar por la zona baja, por eso Mimo se esforzaba arduamente en encontrar una vía más cómoda por la que transitar. Unos pasos más y ya lo habría conseguido.

Cuando escaló las últimas rocas una enorme llanura se impuso ante sus ojos.  Lo escarpado del valle desembocaba en una lisa y kilométrica explanada que antes estaba oculta debido a las curvas que trazaba el curso del riachuelo. Éste, que hasta entonces se había mostrado agresivo y peligroso, extendía su largo brazo de manera más calmada y se ensanchaba en el nuevo terreno donde varios grupos de animales abrevaban serenamente. Mimo se paró a descansar y a disfrutar de las vistas. Más tarde solo tendría que dejarse llevar por la pendiente hasta esa hermosa llanura, así que no tenía ninguna prisa.

Varias manadas pastaban y bebían del agua fresca del río. A lo lejos se distinguía una charca alimentada por el mismo del río y también animales pacíficos a su alrededor. Todo estaba tranquilo y en equilibrio, excepto un grupo de animales que corría despavorido. Mimo se fijó bien en ellos y no vio ningún depredador persiguiéndoles, ¿por qué corrían entonces?

Además, no avanzaban descontroladamente como había visto en otras ocasiones, sino que la manada parecía organizada y liderada por uno de sus miembros. Algo más que le llamó la atención fue el hecho de que no corrían siempre en línea recta, sino que de vez en cuando curvaban su trayectoria de una forma muy elegante y precisa. Podría ser un grupo de venados, pero a esa distancia era imposible discernir de qué animales se trataba.

Después de descansar un rato Mimo se dispuso a bajar. La verdad es que estaba hambriento y sediento después de aquel esfuerzo, y por suerte, junto a la llanura y en la linde del río abundaban las zarzamoras e higueras con sus exquisitos frutos, los cuales Mimo había descubierto hacía muy poco.

Cuando se hubo saciado decidió acercarse a investigar sobre aquel grupo de animales que no paraba de correr. Mimo se aproximó hasta el lugar donde pensó que se encontraban, tranquilamente, pero con cautela. Allí abundaban los grupos de animales y por eso había menos probabilidad de ser atacado, pero no bajaría la guardia.

Mimo alcanzó la cima de una pequeña colina de la llanura y desde allí pudo otear el terreno con mayor claridad. Pudo observar a aquel grupo de animales que no paraba de correr y le resultaron familiares. No se trataba de bisontes como en un principio pensó al verlos desde el valle, pero tampoco eran venados pues ninguno lucía aquellos característicos cuernos de los que hacían gala.

¡Ya sabía quiénes eran! Se trataba de aquellos animales que pasaron junto a él hacía unos días. ¡Qué bien volver a encontrarlos! El interés que habían despertado en Mimo aquellos animales por fin se vería satisfecho, aunque el hecho de verlos de nuevo, más que calmar su curiosidad la había incrementado considerablemente. Sus enérgicas e impredecibles carreras le desconcertaban tanto como le animaban a saber el porqué de tal comportamiento.

¡Por fin algo interesante! Mimo esperaba no decepcionarse, deseaba que fuesen de carácter afable, abiertos a la comunicación. En este nuevo paisaje no había encontrado ninguna dificultad a la hora de relacionarse con las diferentes especies que lo habitaban. A excepción de los osos, que debido a su voracidad y hambre constante poseían un carácter parecido al del caimán, todos habían sido amables con él.

A lo lejos, esos elegantes animales aún seguían con sus carreras, así que Mimo aceleró su marcha por miedo a perderles la pista, ¡eran realmente veloces! Recorrió un gran trecho, pero el grupo había avanzado tanto que fue incapaz de llegar a ellos. Mimo se contrarió, pero no cejó en su intento, ¡no pararía hasta alcanzarlos!

Corrió y corrió con todas sus fuerzas, tenía la determinación de conocer a aquellas criaturas pues… ¡habían pasado meses sin nada interesante para él! Cuando ya casi los había alcanzado, para su sorpresa, empezaron la marcha de nuevo, pero esta vez en sentido contrario, justo por donde él había venido.

Mimo soltó un gran suspiro de desesperación al aire, sin esperar que nadie le escuchara, pero le sirvió para expulsar toda su frustración al exterior. Aun así, no se rindió. Incluso le hizo tomarse aquello completamente en serio.

Pasó toda la tarde persiguiendo a aquellos animales sin resultado alguno. ¿Por qué no paraban de moverse? Esa era una pregunta que repetía en su cabeza. Su afán no cesó porque llegó a la conclusión de que en algún momento tendrían que parar a dormir y mientras tanto no quería perderles la pista. Realmente estaba exhausto así que deseó que todos esos esfuerzos dieran fruto.

Ya había oscurecido casi por completo y está vez Mimo vio desde lejos como ya se estaban preparando para descansar. Corrió y corrió hacia allá con las pocas fuerzas que le quedaban, pero una vez más, bastante antes de que lograra alcanzarlos, volvieron a dar una carrera hacia uno de los lados de la enorme llanura. Mimo no podía más.

Decidió descansar hasta el día siguiente, si es que lograba levantarse. Nunca había corrido tanto en su vida, acostumbrado a la espesura de la selva y a balancearse en las abundantes ramas, su cuerpo no estaba adaptado a este tipo de movimientos. Seguramente sus músculos se lo harían saber después de descansar toda la noche.
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Como sospechaba, Mimo se despertó con todo el cuerpo dolorido. El esfuerzo había sido colosal. Se había dejado llevar por sus emociones en vez de ser más paciente. Aun así, trató de no perder de vista al grupo, aunque no pudiese lanzarse a perseguirlos como el día anterior y los siguió con la mirada desde zonas elevadas intentando averiguar el porqué de su extraña conducta.

No tenía razones para pensar que aquellos gráciles animales le proporcionarían unos conocimientos a la altura del esfuerzo que estaba realizando, pero el simple hecho de que resultaran tan inaccesibles ya les rodeaba de un halo de misterio en el que era inevitable que Mimo no permaneciese atrapado. Haría todo lo que fuese necesario por llegar hasta ellos.

Al día siguiente tuvo más fuerza para seguir con su dura empresa y lo pasó persiguiéndolos, parando solo a refrescarse en el río y a comer. Al igual que el primer día, no obtuvo resultado alguno y, aunque en menor medida, su cuerpo se volvió a resentir.

Todo lo que estaba haciendo no daba resultado y si algo aprendió Mimo durante su largo viaje, entre otras muchas cosas, es que el pararse a pensar en situaciones difíciles es lo mejor que podía hacer.

Esto le salvó de la mandíbula del gran caimán, de los picotazos de las gaviotas, de estar encerrado de por vida con los hombres y de no morir de hambre en el desierto, pero… ¿qué solución hallaría para resolver este reto? Debía hacer un plan.

Durante los siguientes días Mimo observó desde lejos en posición elevada al grupo de animales, intentó descifrar el patrón que seguía aquella manada, es decir, ¿seguían siempre el mismo camino? ¿Iban primero en una dirección y después se movían hacia otra determinada? Cuando los persiguió a pie estaba tan obsesionado por llegar hasta ellos que ni siquiera se percató de estos detalles.

Se dio cuenta de que los trayectos de la manada eran completamente erráticos y aleatorios, con lo cual no podría esperarlos en alguna de sus paradas como tenía previsto ya que era imposible predecir el lugar donde iban a interrumpir su marcha. Ni siquiera bebían o comían en el mismo lugar, iban alternando diferentes tramos del río y de la llanura para ello.

No pudo sacar en claro el patrón de movimiento, pero sí que se le ocurrió algo: si empezaba a calcular el tiempo que hacían en cada parada, para saber el máximo y el mínimo, podría comenzar a trazar algún tipo de estrategia y pillarles por sorpresa. Sí, ¡podría ser buena idea!

Se escondería en alguna parte de la llanura, totalmente avituallado para poder pasar el mayor tiempo posible. Cuando los animales se acercasen sabría de forma estimada cuánto tiempo pasarían allí e ir rápidamente hacia aquel lugar.

Se alegró de dar con ese método, es lo que le diferenciaba del resto de animales. Siempre se ve todo más claro cuando se piensa y en verdad tuvo que hacerlo en muchas ocasiones durante su viaje.

Mimo midió al día siguiente el tiempo que tomaba la manada en cada pausa de su marcha. No podía saber los minutos exactos ya que no disponía de sistema alguno para ello, pero su memoria era buena así que dejó que su intuición y experiencia le guiaran para crear un buen mapa mental sobre aquellas pausas. Era muy tedioso emplear los días enteros en ese estudio exhaustivo, pero Mimo estaba entusiasmado con aquella misión así que las horas no le pesaban.

Encontró los siguientes resultados: por las mañanas y sobre todo a la salida del sol la manada apenas paraba y hacía largos recorridos a gran velocidad. A media mañana, tras una parada larga de alrededor de media hora, a medida que se iban consumiendo las horas de luz, incrementaban las paradas y los tiempos de cada una de ellas. Por las noches, tal y como había comprobado, se retiraban lejos de la llanura y era imposible seguirlos.

En base a la información obtenida lo mejor sería sorprenderlos por la tarde, esperando en algún lugar hasta que hiciesen una pausa lo suficientemente cerca y correr hacia ellos lo más rápido posible. No tendría que aguardar todo el día completo en un mismo lugar, con reunir provisiones para pasar una tarde entera sería suficiente.

Sin perder más tiempo, inició su plan y al día siguiente Mimo descansó durante la mañana y tras el mediodía se dirigió sigilosamente hacia el centro de la llanura, punto que escogió por la alta probabilidad de que la manada parase cerca de allí. Llevaba algunas bayas consigo y aguardaría pacientemente hasta que llegase el momento esperado.

Pasaban las horas, pero no había habido suerte. Menos mal que las bayas contenían suficiente líquido como para hidratar a Mimo durante las horas de Sol más intenso. Estaba oculto entre unas piedras, no necesitaba mucho para pasar inadvertido debido a su tamaño. La manada iba de allá para acá y hasta la perdió de vista en algunas ocasiones, lo que ya estaba previsto.

El tiempo pasaba y el atardecer se acercaba más y más. Llevaba un par de horas sin visualizar a la manada. Él la había estado observando aquellos días desde los altos y colinas cercanas. Pero desde la llanura era muy difícil seguirle la pista debido a la escasa visibilidad que le ofrecía el terreno. Estaba preocupado, ¿habría perdido el día entero?, ¿y si se habían marchado para siempre de la llanura?

Cuando Mimo empezaba a aburrirse escuchó un trote que provenía del norte. Asomó su cabeza por encima de las rocas en las que estaba escondido, ¡bien!, ¡eran ellos! Y deseó que pararan cerca de allí.

Oculto entre aquellas rocas y sin poder ver nada se mantuvo muy concentrado en el sonido que producían tantas patas avanzando hacia el mismo lugar. Cada vez estaban más cerca. Llegó un momento en el que pasaron por su lado como cuando los vio por primera vez hacía ya tantos días. En ese momento Mimo se ilusionó mucho, pero el sonido pasó de largo. Por suerte, ¡el trote cesó muy pronto! Lo cual significaba que había parado bastante cerca de allí.

Mimo se puso nervioso, quizá estaba a punto de lograr lo que había perseguido durante tantos días. Pensó muy rápido. Tendría aproximadamente diez minutos antes de que se marcharan de nuevo. Primero asomó cautelosamente la cabeza para ver exactamente dónde se encontraban y contuvo su alegría: ¡apenas estaban a trescientos metros! Podía llegar hasta ellos sin problemas, incluso le sobraba tiempo.

Pero, no quería arriesgarse, así que estiró sus patas y se preparó para hacer un sprint hasta allí. ¿Cómo reaccionarían? Estaba deseando comprobarlo. Sin tiempo que perder Mimo salió disparado hasta ellos. Sobrepasó los primeros cien metros como un rayo, pero aminoró la marcha pues le empezó a faltar el aire y ¡no quería desmayarse!

Cincuenta metros más y ya estaba a mitad de camino, ¡casi no podía creerlo, sentía que ya casi los estaba tocando! Avanzó hasta que solo le faltaban cien metros. Entonces ocurrió algo inesperado: uno de aquellos animales vio a Mimo acercándose e irguiéndose sobre sus dos patas traseras alarmó a sus compañeros con un estridente sonido como si se acercase de pronto un gran peligro. Los demás no tardaron en reaccionar incorporándose e iniciando de nuevo la marcha apresuradamente. ¡¿Qué estaba pasando!?

Mimo se enojó enormemente. ¡¿Por qué se marchaban?! ¿Qué amenaza podía suponer él para unos animales que multiplicaban su tamaño? Pero fue esa ira también la que le impulsó a no desfallecer e incrementar su velocidad. Nunca había estado tan cerca de ellos y quizá si usaba el máximo de su energía podría al menos rozarles.

Cuando Mimo llegó hasta donde habían estado descansando apenas le separaban cinco metros del miembro que se encontraba a la cola de la comitiva. ¡No podía rendirse! ¡Casi lo tenía! Corrió y corrió aun doliéndole todos los músculos, pero lo que había sido éxtasis al pensar que iba a alcanzar su meta, se fue convirtiendo en una triste decepción. En apenas unos segundos la manada ya le había dejado bastante atrás.

Se dejó caer al suelo con un grito de ira y desesperación. Luego saltó varias veces y volvió a gritar, dejando salir toda su rabia. ¡Era injusto! ¡Se había esforzado al máximo y no había podido ni siquiera rozarlos!

Después del enfado llegó la tristeza y de sus ojos empezaron a brotar las lágrimas. Eso le alivió. Aun estando completamente solo este llanto consiguió acercarle a sí mismo. Se dio cuenta de que sus lágrimas no solo borboteaban a causa de aquello. A esa razón se le habían unido muchas otras que se entremezclaban caprichosamente en el corazón de Mimo: imágenes de su familia y amigos, la soledad del viaje, la incertidumbre del camino, el regreso incierto, su cautiverio en aquella jaula, el agotamiento... Había tratado de fingir que estar tan lejos no le asustaba, pero esta situación le había ayudado a romper aquella máscara.

No trató de frenarlas pues en el fondo sentía que debía dejarlas salir y allí mismo, en compañía de los últimos rayos del día y de la extensa llanura, vació todo su ser hasta quedarse dormido.

La salida del Sol despertó a Mimo. No acostumbraba a espabilarse tan temprano, pero esa ocasión era distinta. Sintió que había tenido un sueño profundamente reparador. Pese al gran esfuerzo del día anterior se sentía despejado, aunque tenía agujetas por todo el cuerpo.

Aún estaba decepcionado, pero ya no había ningún sentimiento de rabia ni de frustración dentro de sí. Mientras iba a beber agua al riachuelo y a por algo de fruta reflexionó sobre lo que iba a hacer.

Al principio pensó en abandonar la llanura de una vez por todas. Había malgastado demasiado tiempo y energía en aquellos animales sin lograr ningún resultado. Además, nada le aseguraba que pudiese obtener algo interesante de ellos. Quizá solamente eran animales muy rápidos y poco amigables, nada más. Lo mejor sería proseguir su camino hacia el norte y recordar aquello como una decepcionante anécdota dentro de un viaje maravilloso.

Muchas aventuras le esperaban y quizá se estuviera obcecando con algo imposible. De todas formas, pasaría aquel día allí, pues debía reponer fuerzas y ánimos para continuar, así que Mimo disfrutó la mañana como hacía días que no lo hacía.

Por la tarde fue a un alto en el que se solía posicionar para observar a la veloz manada, pero esta vez no se centró en ellos sino en toda la belleza que le rodeaba. Con tanto ajetreo hacía tiempo que no se relajaba y cuando vio aquel paraje con la tranquilidad del que descansa se percató de lo idílico del lugar.

Numerosos animales de todo tipo pastaban y abrevaban serenamente sin ninguna preocupación. Los pájaros cantaban alegres mientras volaban. Recogían semillas de la superficie, ajenos al resto de especies terrestres. Algunos depredadores como los zorros y los halcones hacían lo propio persiguiendo a pequeños roedores fallando una y otra vez pacientemente hasta que conseguían llevarse alguno a la boca. Todo estaba en perfecto equilibrio, en orden y en paz.

Recreándose en aquella serenidad Mimo tuvo la mente despejada para volver a pensar en lo sucedido y lo único que rondaba en su cabeza era la siguiente pregunta: ¿Por qué? ¿Por qué aquellos grandes y esbeltos animales habían huido de él? No había razón alguna. Aparentemente.

Según las leyes de la naturaleza no había ningún motivo para que unos animales tan grandes huyesen de un animal tan pequeño e insignificante para ellos. Debía haber algo más, ¿qué sería? Todo aquello parecía un acertijo y cuantas más vueltas le daba más hipótesis formulaba y más grande era su curiosidad.

Mimo pensó en su viaje y en cómo había superado todos los obstáculos que se le habían presentado. Muchas veces puso su vida en juego, pero tenía la certeza de que si no hubiese pasado por todo eso no sería quien era ahora. Hubiese vuelto de camino a su hogar sin realmente haber encontrado respuesta a sus preguntas.

Como en esas ocasiones, no soportaría el marcharse de ese lugar sin antes saber el secreto que se ocultaba tras aquellos animales. Quizá fuese algo banal y sin sentido, pero el simple hecho de descubrirlo y no largarse con la intriga a cuestas ya merecía la pena. Mimo empezaba a conocerse y sabía que aquel misterio pesaría en sus hombros a largo del viaje. Debía quedarse hasta desvelar la incógnita. Y no sólo por eso, sino porque necesitaba demostrarse que lucharía hasta el final.

Mimo respiró profundamente y entendió que lo más importante ahora mismo para él era ese objetivo. Se recordó que tenía todo el tiempo del mundo y que para hallar la solución debía volver a pensar claro e idear una nueva estrategia. No había prisa ninguna, ni estrés que pudiese alterarle. No había llegado hasta donde se encontraba ahora mismo en un solo día. Ni siquiera en varias semanas, le había tomado meses de larga y dura caminata, sin embargo, allí estaba. Y aun así lo más importante de todo aquel viaje no había sido la distancia recorrida (que era monumental) sino todos los retos a los que se había enfrentado. Este, simplemente, era uno más de ellos y no pararía hasta superarlo o hasta tener la certeza de que era imposible afrontarlo.

La estrategia que había llevado hasta ahora no había sido un fracaso absoluto: pensándolo bien, nunca habría llegado a estar tan cerca de la manada si no hubiese ideado aquel plan. ¿Qué podía hacer entonces? Era cierto que no había contado con que huyesen de repente, ese era un factor que tendría en cuenta a partir de ahora. Pero eran tan veloces… Si pudiese hallar la forma de igualar su velocidad (aunque fuese por un corto periodo de tiempo) sería capaz de alcanzarlos.

¿Qué podía hacer? Mimo intentó despejar su mente. Se relajó y procuró dejar que su mente volara libre para ver si así le ayudaba a encontrar alguna idea útil. Se visualizó en su propio hogar, muy pequeño aún y no supo por qué, pero sus recuerdos le habían llevado hasta allí. Era de día y estaba con sus amigos correteando y jugando de acá para allá. Aquel sentimiento de impotencia le había llevado a ese preciso recuerdo.

De pronto sus amigos subieron trepando a un árbol y él les siguió inconsciente de que aún no había aprendido a hacerlo. Subió unos palmos hasta llegar al metro y medio para después caer estrepitosamente ante la estupefacción de sus compañeros. Luego del susto inicial se produjo una carcajada entre ellos para disgusto de Mimo. A pesar de que bajaron a comprobar si se encontraba bien, Mimo pasó el día malhumorado y con cierto enfado. Los días siguientes se los pasó volviendo una y otra vez al mismo árbol intentando treparlo y no paró hasta conseguirlo.

Era bastante tozudo a la hora de enfrentarse a un reto. Nunca hubiese llegado hasta allí de no ser por ese carácter imbatible. Desconocía hasta dónde habían llegado los compañeros que partieron a la vez que él, estaba seguro es de que muchos de ellos ya habían vuelto a casa. No sabía por qué pensaba eso, pero estaba convencido.

De pronto intuyó algo: ¡ya había hallado la respuesta! Es curioso que la respuesta a la mayoría de conflictos a los que nos enfrentarnos ya se encuentra en nuestro interior, habitualmente porque ya nos hemos enfrentado a ese tipo de obstáculo antes. Nunca va a ser idéntico ni se va presentar de la misma forma, pero va a ser semejante en esencia. También es curioso cómo analizando nuestros sentimientos podemos llegar a ser capaces de resolver cualquier cosa.

La brújula emocional de Mimo le había llevado a un determinado momento de su vida en el que tuvo que afrontar un problema similar al que tenía ahora. Había experimentado esos sentimientos en ambas situaciones y ahora su mente los conectaba para otorgarle la información necesaria. No logró trepar hasta haberse entrenado lo suficiente. Ni sus músculos ni reflejos en aquel entonces estaban preparados para trepar, igual que ahora no lo estaban para conseguir la velocidad suficiente y alcanzar a aquellos animales. Sólo tendría que pasar un periodo de aprendizaje. Entrenar tan duro como lo hizo de pequeño para lograr su objetivo.

Una vez desarrollase sus músculos lo suficiente estaría preparado. Ya tenía todo el plan y había corregido sus fallos. Estuvo a punto de rendirse, pero ahora tenía la posible solución. Solo le hacía falta tiempo y esfuerzo y que los animales no abandonasen la llanura por alguna u otra razón. Mimo respiró aliviado y se fue a descansar. Sintió mucha paz antes de dormir.

Pasaron varios días en los que Mimo estuvo entrenado muy duro. Comenzó a copiar los movimientos de aquellos desconocidos animales y de otros muchos que habitaban en el lugar, también muy veloces.

Mimo tuvo que hacer un esfuerzo apoteósico por adquirir nuevas posturas adecuadas para ser más veloz y aerodinámico. Su cuerpo y sus movimientos, adaptados y diseñados especialmente para trepar y sobrevivir escondiéndose en la maleza de la selva contrastaban bastante con los de las especies más veloces, por eso debía educar su físico y mente con férrea disciplina si de verdad quería lograr su objetivo.

De entre todos los habitantes de aquel ecosistema de los que más pudo aprender para adaptar su físico a la velocidad fue de las liebres, ya que sus cuerpos guardaban algunas semejanzas con el suyo, como por ejemplo las fuertes y preparadas patas traseras que ambos tenían.

Cuando Mimo hubo transformado su forma de correr empezó a realizar grandes trayectos a través de la llanura. Imitando a la intrigante manada que trataba de alcanzar corría a gran velocidad (o al menos a toda la que podía). Trazaba curvas de forma precisa y calculada y procuraba parar lo menos posible a lo largo del día. A diferencia de los primeros días de entrenamiento, con el paso del tiempo y el desarrollo de sus músculos, con su postura y su resistencia mejoradas ya apenas necesitaba hacer alguna parada más que las que hacían los misteriosos animales.

También, a medida que iba entrenando, los grandes dolores y el cansancio que sentía durante las primeras jornadas fue desapareciendo y en su lugar empezó a surgir un gusto y disfrute por aquella práctica. Mimo nunca lo hubiera imaginado ya que no había otra cosa que le gustara más, desde siempre, que trepar y abalanzarse sobre ramas y lianas de su querida selva, pero lo cierto era que no había probado otra cosa y ahora se sorprendía regocijándose con aquella práctica.

Nunca se había sentido más vivo durante todo su viaje. Acostumbrado a caminar tranquilamente y sin prisa había descubierto en la velocidad un nuevo placer. El viento en la cara al correr, la vitalidad y la fuerza que había adquirido le hacían sentir más poderoso que nunca y esas ganas por despertar cada día y seguir entrenando y entrenando eran de lo mejor que le había pasado en todo su viaje.

Aunque le decepcionara el futuro contacto que tuviese con la veloz manada una vez que lograra alcanzarla, ya habría aprendido algo extraordinario gracias al hecho de intentarlo. Para Mimo esos entrenamientos determinarían un antes y un después en su camino ya que, siendo consciente de que cada vez le resultaría más improbable encontrar nuevas especies que le ofrecieran algún tipo de conocimiento, esta nueva habilidad le haría avanzar más rápidamente y hallar así antes los ansiados límites del mundo que anhelaba encontrar.

Mimo lo tenía todo preparado. Aquel día se había alimentado bien y no había entrenado en exceso intentando superar sus propias marcas, como había acostumbrado a hacer aquellos días. Quería reservar todo su potencial para el día siguiente. Ya había decidido que si no lo lograba en esta ocasión no se sentiría frustrado ya que todo aquello le había ayudado a superarse a sí mismo. Pensándolo bien había aprendido que la vida siempre te va a exigir que superes obstáculos una y otra vez y que lo que más feliz le hacía hasta ahora era tratar de afrontarlos todos sin rendirse.

Si no consiguiera alcanzar a la dichosa manada, abandonaría aquel lugar de una vez por todas. Una cosa era tratar de superar un obstáculo y otra muy diferente era obcecarse tratando de sobrepasar tus límites y perder tu verdadero rumbo por una mera obsesión. Aquella noche recordó las conversaciones con la tortuga.

Mimo se sintió completamente preparado poco después de despertar.  La operación era sencilla, iba a hacer lo mismo que la vez anterior, pero con la ventaja de que llevaba muchos días preparándose y entrenando.

Como sabía que la manada paraba más a menudo y más tiempo por la tarde, dedicó la mañana a recoger algunos frutos para llevar consigo por si la espera se alargaba demasiado. Después Mimo dio algunas carreras pausadas cambiando la velocidad, sin excederse, para poner a punto sus músculos y extremidades. Llevaba mucho tiempo preparándose para este momento así que no quería escatimar en precauciones.

Las horas fueron pasando hasta llegar al mediodía. Fue entonces cuando Mimo cogió los frutos que había recolectado y se ocultó entre unas piedras en mitad de la llanura. Estaba emocionado y mucho menos tenso que la vez anterior, ya que ahora el fracaso no le supondría tanta decepción y satisfecho con sus esfuerzos, si no lograba el éxito, muchos otros retos y experiencias se le presentarían más adelante siguiendo el camino hacia el norte, en busca de los límites del mundo.

Pasaron un par de horas con pocas novedades. Vio cómo los animales habían parado a una distancia cercana un par de veces, pero no lo suficiente como para alcanzarlos.

Una hora después Mimo había vuelto a establecer contacto ocular con ellos y parecían acercarse de nuevo. “Ojalá que esta vez paren cerca…”, pensó, y parecía que así podía ser. El trote de al menos cien patas se iba escuchando cada vez más alto. Finalmente, los animales pararon a una distancia algo mayor donde se encontraba que la de la vez que fracasó, pero bastante aceptable como para lograr su propósito. Ahora Mimo sí que se puso más nervioso, había llegado el momento crucial.

Mimo se estiró y avanzó un par de metros sigilosamente antes de lanzarse en carrera. Observó a los animales: “¡Bien! Aún no se han dado cuenta de mi presencia”, pensó. Y contando hasta tres se abalanzó a toda velocidad hasta ellos. Sin duda alguna, estaba avanzando muchísimo más rápido que la última vez.

Pero cuando llevaba la mitad del camino pasó lo mismo que entonces. Dos de ellos alertaron al resto de la presencia de Mimo. Él no se detuvo y fue tan veloz que para cuando se habían incorporado todos ya estaba a punto de alcanzarlos. Los animales comenzaron su marcha empezando a acelerar todo lo que podían.

Habían avanzado sólo algunos metros cuando Mimo ya se encontraba en el lugar donde se habían parado. Sintiéndose como un relámpago no aminoró su velocidad, para sorpresa de los animales que le miraban de reojo.

Siguió unos metros más y ya estaba a punto de rozarles. Como poseído por algún ente sobrenatural de Mimo superó por unos momentos la velocidad de aquellos animales, que percibían atónitos tal acontecimiento. Completamente abstraído de la realidad y solamente concentrado en la acción de correr, no se dio cuenta de ello hasta pasados unos instantes. Cuando vio que estaba adelantando a la manada su espíritu fue consciente de la hazaña, no él ni sus pensamientos, sino algo superior que le hizo sentirse unido a todo lo que existía, perfectamente completo.

En un esfuerzo por volver a la realidad brincó hacia uno de los animales con la mala suerte de rebotar en su lomo, pero con el acierto de agarrar con fuerza, antes de caer, el pelo de su espesa y larga cola.

Mantuvo por escasos segundos el brusco traqueteo del fuerte y veloz animal y terminó por soltarse y caer violentamente al suelo de la llanura. Los animales siguieron su carrera abandonándolo atrás. No supuso ninguna decepción para Mimo. Podría decirse que estaba completamente satisfecho.

Rendido en el suelo, con algunas raspaduras no demasiado graves, sintió un alivio tan grande como el que tuvo al terminar de cruzar la orilla sobre la cabeza del caimán, o, como cuando logró huir después de mucho tiempo atrapado en la jaula de los humanos.

Había cumplido su objetivo y por supuesto no estaba arrepentido de haber empleado tanto tiempo para conseguirlo. En su cabeza sonaba absurdo, había llegado a tocar a uno de aquellos animales tan veloces, ¿y qué…? ¡No tenía pinta de ser una gran hazaña! Pero no era el hecho en sí lo que le producía tanto orgullo y satisfacción sino todo lo que había cambiado y se había transformado dentro de él gracias a ese tiempo y esfuerzo empleado.

Ahora sabía que podría llegar a alcanzar cualquier cosa que se propusiera y había tenido que pasar por todo aquello para poder afirmarlo y estar seguro de ello.

Aún tumbado en el suelo, boca arriba y mirando hacia el cielo con los brazos extendidos, lleno de alegría y paz Mimo oyó un sonido de estampida acercándose. Cuando se incorporó vio como los animales a los que tanto se había esforzado en alcanzar corrían hacia él a toda velocidad. “¡Oh no!”, pensó Mimo, “Habrán creído que soy un peligro y vuelven hacia mí para pisotearme”.

Irónicamente el perseguidor se convirtió en perseguido y Mimo quiso apartarse de ellos lo más aprisa posible pero cuando empezó su carrera notó que la caída le había dejado más tocado de lo que pensaba. Tampoco haber caído de golpe sobre su antigua lesión ayudaba. Aun así, pudo empezar la huida.

Pero de poco le sirvió, pues los animales le alcanzaron en pocos segundos. Uno de ellos consiguió cortarle el paso interponiéndose en su camino. En unos instantes ya estaba rodeado y Mimo se temió lo peor. Aquellos animales formaron un perfecto círculo alrededor de él sin parar de correr.

Unos momentos después uno de ellos, que parecía más fuerte y esbelto que los demás, disminuyó con elegancia su velocidad hasta quedar junto a Mimo dentro del círculo. A pesar de la carrera el animal no parecía nada fatigado y muy serenamente se fue acercando a Mimo, y le dijo:

—¡Eres tozudo pequeño animal!
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ENRIQUE

Mimo se sorprendió con aquellas palabras. No contestó y esperó a que le dijese algo más. Los demás seguían trotando alrededor de ellos en aquel inquebrantable círculo.

—¡Dinos! ¿Qué estás buscando? Eres el primer animal en mucho tiempo que logra estar tan cerca de nosotros, no sabemos cómo lo has logrado, pero es algo extraordinario. ¡Habla!

—¡Por favor! No soy ninguna amenaza, sólo quería saciar mi curiosidad… —respondió Mimo.

—Mmmh… ¿Curiosidad dices? ¿Y por qué te resultamos tan curiosos? No somos precisamente amigables con el resto de seres.

—La verdad es que no pensé mucho en las razones, simplemente me vi atraído por vuestra singular manera de comportaros. Siempre en movimiento en todas direcciones, siempre alejados del resto de animales…

—Y dime, ¿mereció la pena? —interpeló el animal—. ¿Acaso no te hubiese valido más ocuparte de buscar comida o cuidar de tu familia?

—¡Oh!¡Sin duda alguna! El esfuerzo fue enorme pero cuando logré ser más veloz que vosotros por unos instantes, éstos fueron los más gloriosos de mi vida. No debo preocuparme por familia ni amigos, viajo solo por el mundo con la única preocupación de sobrevivir, hallar los confines del mundo y encontrar el secreto de la felicidad.

—¡Eres curioso, pequeño ser! —exclamó el animal—.  Me acompañarás para saber más de ti, quizá puedas hallar parte de lo que buscas conmigo y mi manada. Soy Enrique el caballo, líder y guía de la “Manada de los vientos”, que viaja errante como tú sin más destino que el suyo propio y el de sus hermanos.

—¡Acepto tu propuesta Enrique el caballo! Sería un verdadero honor para mí conocer vuestro modo de vida, llevo semanas deseándolo —respondió Mimo emocionado.

—¡Sube pues a mi lomo y agárrate fuerte a mis crines! —ordenó Enrique el caballo—. Lo primero que deberías experimentar es la verdadera libertad que nos ofrece la velocidad y la fuerza.

Mimo se mostró incrédulo. Su cola brillaba de un color muy intenso. Lo que había estado soñando durante semanas por fin se había cumplido. Todo el dolor y el esfuerzo dieron su fruto de forma multiplicada.

Con dificultad, debido a la caída, subió al lomo de Enrique, que se agachó para facilitárselo. Sus compañeros no habían parado de girar en ningún momento, pero una vez que Mimo se acomodó y agarró fuertemente siguiendo sus instrucciones, Enrique comenzó su trote y todos le siguieron.

Al principio la sensación fue extraña. Mimo notaba los músculos de Enrique bajo sus patas y tenía que seguir acompasando esos movimientos para que no le molestasen. Era como si tuviera que formar parte de él si de verdad quería mantenerse allí arriba y no caer.

Enrique aumentó la velocidad y entonces Mimo, que ya se había acostumbrado un poco a ir encima sin caerse empezó a relajarse y a experimentar verdaderamente aquello. ¡Era algo asombroso! Parecido a cuando él corría, solo que a mucha más velocidad y sin que sus músculos se esforzasen. Todo lo que había visto y experimentado en la llanura cambiaba desde esa perspectiva. El ángulo de visión (mucho más alto subido encima de Enrique) transformaba las formas y texturas del paisaje. La gran velocidad que alcanzaban convertía la experiencia en algo único y nunca antes vivido por Mimo, que creía estar en un sueño.

Enrique era de un color marrón muy oscuro, casi negro. En cambio, su larga cola y crines si eran de un negro profundo e intenso. Su pelo, brillante, casi encandilaba cuando los rayos de sol se reflejaban en él. En general, todos los miembros de la manada lucían de forma extraordinaria, pero Enrique era genuino por su tamaño y fuerza sin que destacase de forma excesiva. No era esa su peculiaridad más llamativa sino la forma que tenía de moverse y de correr. Cada gesto o micromovimiento que realizaba parecía colmar el ambiente de importancia, como si ese momento presente fuese el más crucial de todos. A su lado sentías un extraño contraste, por un lado, lo temías, pero a su vez te sentías el más protegido del mundo.

Para goce de Mimo la comitiva avanzó durante casi una hora antes de volver a parar. Cuando lo hicieron, Enrique facilitó la bajada de Mimo y simplemente se retiró con sus compañeros. Mimo deseaba entablar una conversación con él ya que durante la marcha no intercambiaron palabra alguna.

Justo cuando iba a abrir la boca se contuvo y calló. Si algo había aprendido de su viaje es que allá donde fueses el lenguaje corporal era mucho más importante que el de las palabras. Si Enrique no había iniciado ninguna conversación estaba seguro de que en ese momento no era ni necesaria ni deseable.

Ya había dado un gran paso, estaba allí con los caballos, y parecía ser que era extremadamente difícil relacionarse con ellos. Debía ser paciente y dejar pasar un periodo en el que demostrara que no estaba allí por simple capricho, así que sin más se limitó a adoptar la postura de los demás caballos. En seguida se dio cuenta de que tenían muy marcadas sus pautas de comportamiento. Cuando galopaban, únicamente se concentraban en ello; cuando descansaban, también se centraban plenamente en ello. Todo esto le recordó a él mismo cuando empezó a entrenar para aumentar su velocidad y rendimiento. Tuvo que concentrarse únicamente en ello para conseguir todo lo que había logrado hasta ahora. Seguramente también llegaría el momento de comunicarse, así que debía ser paciente.

Pasado un rato Enrique se levantó indicando a todos los demás que era hora de reanudar la carrera. Inmediatamente todos se levantaron y se prepararon para seguir. Luego se acercó a Mimo y se agachó para que éste pudiera subirse de nuevo a su lomo. Así pasaron toda la tarde hasta que el sol estuvo a punto de desaparecer. Entonces fueron por un camino desconocido para Mimo que serpenteaba a través de pendientes y espesos árboles que se encontraban a un costado de la llanura. A través de ellos llegaron a un claro y allí se dispusieron para pasar la noche. Enrique dejó a Mimo en el suelo y le dijo:

—Pasaremos la noche aquí. Hay bastantes árboles frutales y bayas cerca para que te alimentes. Mañana volveremos a la llanura antes del amanecer.

Y dicho esto se mezcló entre los de su manada. Mimo no se sintió mal por la escasa conversación. Le alivió que le diera esas instrucciones, pues significaba que volverían juntos a la llanura. Entonces exploró un poco los alrededores en busca de comida y después se fue a dormir.

Mimo se despertó muy temprano al escuchar el ruido que hacían al prepararse sus nuevos compañeros. Había pasado la noche soñando que surcaba el mundo entero a lomos de Enrique y que juntos hallaban los mismísimos límites de la tierra y del mar. Había dormido tan profundamente debido al cansancio y a las fuertes emociones del día anterior, que le estaba costando incorporarse. Los demás caballos también se estaban desperezando.

Unos minutos después ya todos estaban despiertos y en pie. Enrique recogió a Mimo y a toda velocidad se dirigieron de nuevo hacia la llanura por el mismo camino del día anterior. Cuando ya estaban a punto de llegar Enrique habló:

—Pequeño amigo, ¿cómo está tu pierna? —preguntó amablemente.

—Mucho mejor —respondió Mimo—. Dormí tan profundamente y tuve un sueño tan reparador que apenas noto ningún daño.

—¡Excelentes noticias! —dijo Enrique animadamente—. ¿Recuerdas lo que hiciste ayer para poder alcanzarnos? Hoy harás lo mismo. Te dejaremos por la misma zona de la llanura y tu tratarás de pillarnos y alcanzarnos por sorpresa.

—¡De acuerdo! —expresó Mimo—. ¿Puedo preguntar con qué objetivo?

—Tal y como te conté ayer eres el primer animal en mucho tiempo que logra darnos alcance —dijo Enrique seriamente—. No podemos permitir que vuelva a pasar y tú nos ayudarás a que eso no ocurra.

La verdad que Mimo no se tomó la idea con demasiado entusiasmo al principio. Él había estado entrenando con el objetivo de conocer a los caballos, aparte de para superarse a sí mismo y sus límites. Creía haberlo conseguido, pero ahora la situación le impedía descansar y le obligaba a seguir dando el máximo de sí. Por otro lado, el hecho de ser capaz de ayudar a Enrique y a todos sus compañeros le motivaba bastante. Supuso lo que esperaban de él. Ellos ya sabían lo que él quería de ellos. Sólo tenía que dárselo para que el intercambio fuese efectivo, y no habían hecho falta las palabras para que se conformara un contrato tácito entre ambas partes.

Mimo pasó varios días realizando aquella ardua tarea. Para facilitar las cosas, la totalidad de la llanura ya no sería toda el área de carreras. Los caballos y Mimo acordaron moverse en una parcela más o menos grande en la que los caballos correrían y él intentaría darles caza con astucia y agilidad. Multitud de situaciones se daban: muchas veces los caballos eran sorprendidos, pero Mimo no lograba alcanzarlos, otras no lograba sorprenderlos pero si alcanzarlos, ya sea porque el terreno le favorecía o porque preveía la dirección que éstos iban a tomar, muchas otras no pasaba ni lo uno ni lo otro y los caballos salían exitosos del juego. Lo que si se podía afirmar es que tanto Mimo como los caballos afinaban y mejoraban sus reflejos, su tiempo de reacción, su fuerza, su resistencia y su velocidad a través de ese entrenamiento. Ninguno se quedaba más atrás o más cansado que otro, por lo que seguían y seguían día tras día desarrollando incansablemente sus habilidades.

Mimo aún no sabía por qué los caballos tenían el empeño tan peculiar de conseguir que nadie pudiera alcanzarlos. Lo más probable es que ya fuesen los animales más veloces de aquel ecosistema y sin duda alguna de todos los que hubiese conocido anteriormente.  Si bien era cierto que
cualquier animal que optase a ese puesto en la selva, no podría alcanzar esa velocidad (debido a la espesura y al terreno) así que seguramente fuesen los animales más veloces del mundo entero.

Los días pasaban y Mimo no obtenía lo que anhelaba de Enrique y sus compañeros: respuestas. Hizo amistad con muchos de ellos, pero cuando intentaba curiosear e indagar algo más de lo que le permitían, todos decían “Lo siento, pero lo sabrás cuando Enrique considere que estás preparado”, y rápidamente pasaban a otro tema de conversación.

Un día de tantos, Mimo recordó la temporada que estuvo con los monos. Realmente estaba a gusto con ellos y se sentía querido y respetado, pero acabó por arrepentirse, pues se estaba engañando a sí mismo al olvidarse de su verdadero propósito y de sus objetivos. No debía dejar que le volviese a pasar, por ello esa mañana en vez de tratar de buscar los nuevos mejores escondites o prever qué dirección iban a tomar los caballos para poder atraparlos se limitó a descansar bajo la sombra de un árbol solitario.

Los caballos siguieron su rutina como cualquier mañana esperando que Mimo les persiguiese y cuando se dieron cuenta de que Mimo no aparecía por ningún lado exploraron la llanura hasta que dieron con él. Los caballos permanecieron a cierta distancia mientras Enrique fue a su encuentro.

Mimo estaba tumbado de la forma más despreocupada posible, disfrutando del descanso con la cabeza sobre sus manos. El caballo lo observó durante unos instantes y al ver que Mimo no reaccionaba de ninguna manera dijo con voz solemne:

—De acuerdo, —comenzó Enrique—. Tendrás tus respuestas esta misma noche. ¿Podemos continuar con nuestro entrenamiento?

Sin pronunciar palabra Mimo asintió con la cabeza, se incorporó y se lanzó en carrera hasta perder de vista a los caballos. Emocionado por haber conseguido lo que pretendía, ese día Mimo dio lo mejor de sí, dando caza a los caballos en la mayoría de las ocasiones que se probaron.

Como cada anochecer Mimo volvió con Enrique y los caballos a su claro entre la espesura. Confiaba en su palabra, por eso esperó a que Enrique tomara la iniciativa. Fue tranquilamente a por frutos mientras los caballos pastaban de la fresca hierba del claro. Cuando todos se dispusieron a descansar Enrique se acercó a Mimo y bajó su cuello hasta el suelo para que pudiese subirse sobre él.

La noche ya había caído y la Luna creciente iluminaba el paisaje de una forma especial que le recordó su encuentro con el árbol. Juntos volvieron por el sendero hasta llegar de nuevo a la llanura. Cuando la encontraron, Mimo sintió que algo diferente estaba pasando. Enrique empezó a incrementar su velocidad como nunca antes lo había hecho. Su carrera dibujaba los giros y vueltas habituales y Mimo disfrutó de la suave brisa de la noche casi veraniega.

De pronto Enrique dejó de tomar aquellas curvas para correr en línea recta. Mimo nunca había visto a ninguno de los caballos (en manada o en solitario) correr de seguido en línea recta. Enrique apretó el paso y si ya antes había sido lo más veloz que Mimo hubiese visto, ahora era más veloz aún. Siguió con su carrera en línea recta y no paraba de aumentar su velocidad. Alcanzó tal celeridad que Mimo literalmente iba en volandas siendo sus pequeñas garras, apretando fuertemente las crines de Enrique, lo único que impedía que saliese despedido por los aires. Mimo sabía por su aspecto que Enrique era algo más grande, fuerte y ágil que el resto de sus compañeros, pero ahora comprobaba que sin duda también era muchísimo más veloz que el resto de los caballos. Mimo, aunque fuese por breves instantes, había logrado, gracias a su entrenamiento, alcanzar la velocidad de los caballos, por eso era posible que practicasen y entrenasen juntos, pero por mucho que se entrenara, era físicamente imposible que llegase a igualar la velocidad de Enrique.

Atravesaron la llanura a toda velocidad en apenas unos instantes. Después de eso Enrique aminoró el paso y se relajó hasta pasar del trote al paso. Luego de avanzar un poco de forma más lenta dijo:

—A veces me gusta venir solo a la llanura cuando los demás duermen —Expresó—. Así puedo dar rienda suelta a todo mi potencial. ¿Qué tal el paseo?, ¿no te habrás mareado?

—¡Me voy calmando! —contestó Mimo, que aún estaba asombrado por el veloz paseo—. ¿Por qué no alcanzáis esta velocidad de día cuando vais todos juntos?

—Verás, —explicó Enrique—. seguramente te habrás dado cuenta de que soy mucho más veloz que el resto de los caballos. La cuestión es que cuando vamos juntos todos somos uno y no podemos dejar atrás a nadie. Imagínate si empezase a avanzar rápidamente y los más lentos se quedasen rezagados, la unidad se rompería.

—¡Ahora lo entiendo! —respondió Mimo emocionado recordando el concepto de “Alactikarac” —Pero… ¿en qué te basas a la hora de decidir qué velocidad tomar? Imagino que no deberá ser demasiado lenta pues vuestra meta es ser cada vez más veloces y ágiles, pero tampoco demasiado rápida pues dejarías a los más lentos atrás y apartados…

—Eso, pequeño amigo, es algo que no se aprende en un día, jaja… —rio Enrique—. Pero parte de la respuesta está en tus palabras: hay que hallar el equilibrio. Ya sabes que mientras la manada corre, las yeguas se turnan para quedarse en el claro y cuidar de los potros, por lo tanto, no todos corren todos los días. Los caballos más ancianos también descansan algunas jornadas. Hay que tener en cuenta a ellos y adaptar la marcha a su punto justo para que no sea ni excesiva ni escasa.

—Entiendo—. contestó Mimo.

—Es algo que acabas aprendiendo con la experiencia —prosiguió Enrique—. No sólo está ese factor, también debes hacer que la manada se mantenga motivada. Ahí es donde entraba tu papel y tu función. Es difícil hacer entender lo importante que son los entrenamientos cuando no hay ningún rival que te persiga, puede llegar a ser aburrido para todos.

Mimo empezaba a entender muchas cosas. Por qué los caballos estaban siempre corriendo sin motivo aparente, la razón por la que le habían pedido que les persiguiera y la difícil tarea de Enrique. Aun así, todavía quedaban muchas dudas que resolver.

—Pero… ¿de qué huís? —preguntó Mimo—. ¿Por qué es tan importante para vosotros seguir entrenando y entrenando cuando, sin lugar a dudas, ya de por si sois mucho más rápidos que la mayoría de animales?

—Somos una manada muy antigua —continuó Enrique—. Muchas otras no corren la misma suerte que nosotros. Muchas de ellas acaban muriendo de hambre, otras acaban disgregándose para formar otras nuevas y algunas son atacadas y mermadas hasta su destrucción por diferentes depredadores… Parece no tener ninguna importancia el seguir unidos generación tras generación, pero lo cierto es que están naciendo nuevas amenazas de las que no podremos librarnos únicamente siguiendo nuestros instintos. ¡No! hace falta algo más, hace falta conocer y recordar, y es necesario también un esfuerzo extra por nuestra parte. Nosotros sabemos de la existencia de esas amenazas, por eso recordamos, por eso entrenamos y por eso luchamos día a día mientras los demás animales se alimentan y reproducen apaciblemente pensando que estarán siempre a salvo. Pero no basta, por eso es importante lo que hacemos.

—¿Amenazas...? ¡¿Qué tipo de amenazas?! —preguntó Mimo intrigado.

—Son seres…  — comenzó Enrique—. En apariencia no son peligrosos. Caminan sobre dos piernas y son muy inteligentes. Su conocimiento les permite realizar actos que para cualquier especie no tendrían explicación ninguna. Viven en complejas construcciones hechas por ellos mismos y han superado el hambre y el frío. Engañan a los demás animales en su beneficio y a veces son crueles y desnaturalizados. Siendo yo tan solo un potro nos atraparon a mí y a gran parte de nuestra antigua manada para doblegarnos. Mi padre, líder de aquella antigua manada nunca bajó su cuello ante ellos y fue quien nos guio en nuestra huida. No todos huyeron, muchos caballos ni siquiera amagaron gesto alguno de fuga. Habían sido completamente doblegados. Ese es nuestro mayor temor, que desaparezca nuestra identidad. Esos seres engañan y engatusan a los animales proporcionándoles comida y prometiéndoles seguridad, pero… ¿qué queda de ti cuando dejas de ser tú para cumplir los deseos de otro?

—¡Hablas de los humanos! —exclamó Mimo exaltado.

—Sí…  —continuó Enrique—. Algunos así los llaman. Veo que ya los conoces, entonces sabrás de lo que te hablo.

—¡Por supuesto! Estuve atrapado por ellos durante un tiempo. ¡Por suerte logré escapar!

—Desde un principio supe que había algo diferente en ti, —dijo Enrique—. algo familiar y conocido. Todos nuestros esfuerzos se basan en evitar a los humanos y su creciente evolución. Cada vez son más y hay que estar preparados ante su amenaza. No es su fuerza ni su número lo que nos asusta sino su astucia e inteligencia. Con esos poderes acabarán liderando todo el territorio que conocemos y será el fin de muchos de nosotros. Cuando huimos renombramos el grupo de los que escapamos y nos conformamos como la “Manada de los vientos” y juramos que no olvidaríamos, que no caeríamos en los engaños ni en el fraude de los humanos tal y como les pasó a muchos hermanos. Por eso procuramos elevar nuestras capacidades lo máximo posible, para estar preparados ante cualquier compleja estrategia.

Siguieron hablando acerca de los humanos. Mimo le relató toda la historia que había vivido con ellos y con los monos. Enrique le contó cómo tras la muerte de su padre recogió su testigo y se erigió como nuevo líder de la manada. También le habló sobre el peso que conllevaba cargar con aquella responsabilidad, la de mantener sus recuerdos de la manera más fiel posible de generación en generación para evitar falsas creencias y mitos acerca de los humanos y a su vez mantener la motivación de los suyos para estar preparados. Resonaron muchas cosas en el interior de Mimo hablando de aquello con Enrique. Vio lo importante que era mantener el conocimiento. Recordó cómo se aburría escuchando las viejas historias de los sabios de su comunidad, pero en ese momento entendió lo importantes que eran y el sentido que tenía tratar de transmitirlas a los jóvenes. Después de eso continuaron conversando:

—Dime Enrique, —interpeló Mimo—. ¿Por qué os llamáis la “Manada de los vientos”?

—Es algo muy significativo para nosotros —Contestó Enrique—. Mi padre fue quien nos empezó a entrenar de la forma en la que lo hacemos y una de las técnicas que nos enseñó fue la de procurar alinearse con el viento. Es muy sencillo teóricamente, se trata de correr siempre con el viento a favor, es decir, colocarnos de forma que el viento nos empuje desde atrás. Hace que no tengas que luchar contra él sino que te potencie, y agudiza todos tus sentidos: tu equilibrio, tu concentración, tus reflejos... Como dije, es fácil de explicar, pero muy compleja de practicar y dominar. ¿Acaso no te habías preguntado por qué hacíamos aquellos giros? Jaja…  —rio Enrique de forma cómplice y prosiguió. Mi padre también encerró su sabiduría en aquella técnica y decía que para no contrariar nuestra verdadera esencia debíamos trabajar el equilibrio, fluir con todo lo demás, por eso corremos a favor del viento. Nosotros en cierta medida rompimos con nuestra naturaleza original, pero no pasamos de un día para otro a ser lo que somos. Tuviste que entrenar muchos días para lograr alcanzarnos, fuiste paso a paso hasta que llegaste a fluir con nosotros, fue ahí cuando realmente lo conseguiste, cuando olvidaste todo lo demás y te centraste en un único propósito, ese es el verdadero equilibrio. Nosotros, como tú, fluimos con lo que nos rodea, sin olvidar hacia dónde nos dirigimos y hacia donde no queremos volver.

Mimo se quedó pensativo tras estas palabras de Enrique. Todo lo que dijo rebotó e impregnó los recovecos de sus emociones y experiencias. En cierto modo ya había experimentado esas vivencias de las que le estaba hablando y había aprendido de ellas. Desde que partió, todos los sucesos posteriores le habían mostrado lo que ahora escuchaba, pero nadie les hubiese dado la forma precisa y perfecta que ahora le daba Enrique. “No es lo mismo saber algo que saber expresarlo, son dos formas de conocimiento diferentes…”, pensó Mimo para sí, y en su interior le dio las gracias a Enrique por aquella lección. Después continuaron hablando:

—Enrique, —comenzó Mimo—. si uno de vuestros principales propósitos es evitar la amenaza de los humanos y lucháis día tras día por él, ¿por qué no avisáis a los demás animales? Así, entre todos, seríamos más fuertes y podríamos defender lo que es justo.

—Jajaja…  —rio Enrique condescendientemente—. Ya lo intentamos en su día, sin obtener efecto alguno.

—Pero… —interpeló Mimo dubitativamente—. ¿Cómo es posible?

—Los seres no temen nada hasta no verlo con sus propios ojos, sentirlo en su propia piel u olerlo con su propio olfato —contestó Enrique—. Tal y como bien dices nos sentimos responsables también por los demás animales por eso procuramos advertir a manadas vecinas de bisontes, venados... Ninguna nos creyó ni mostró interés alguno por tratar de descubrir la verdad, nos trataron de locos. Es por eso que vivimos tan aislados, podría suceder que al convivir con las demás especies nuestras nuevas generaciones empiecen a dudar de la palabra de los viejos ancianos de la manada. ¡Poco faltaría para que nuestros propios potros nos tachasen de seniles! De todas formas, no los culpamos, los animales y seres de la tierra están perfectamente diseñados para los peligros que han conocido desde siempre, pero no para los humanos. Muchas veces pienso en la suerte que tenemos de ser conscientes y testigos del problema, de cualquier otra forma seríamos incapaces de anteponernos a él.

—¡Pero no es justo! —respondió con enfado Mimo—. Algo se podrá hacer…

—¡Siempre se puede hacer algo! —dijo Enrique con solemnidad—. Pero no es decisión tuya lo que deba hacer el resto del mundo, ni tampoco debes cargar con esa responsabilidad. ¡Ten cuidado al atribuir justicia o injusticia a cualquier acto pues cada ser ve de forma diferente! Y tú no eres nadie para afirmar que algo es más verdadero y justo que otra cosa. A lo único a lo que te puedes aferrar es a tus ideas, a pesar de saber que bien pueden estar equivocadas, y a la vez de aferrarte a ellas estar dispuesto a soltarlas una vez que la luz de la experiencia ilumine nuevos senderos y conocimientos. Cualquier potro puede atreverse a desafiar mi liderazgo afirmando que los humanos son algo inventado por mí para mantenerlos bajo mi mando, o que a pesar de existir no supusiesen amenaza alguna porque al no haberlos visto ni convivido con ellos, ¿por qué habrían de creerme ciegamente? Incluso… ¿me habrías creído tú sin antes haberlos visto?

Mimo reflexionó profundamente sobre las palabras de Enrique y se dio cuenta de que el bien y el mal, la mentira y la verdad, no eran conceptos fácilmente discernibles. Recordó al gran caimán y que cerca de su hogar los depredadores siempre han estado asociados a una concepción negativa, cuando en realidad sus actos vienen dados por su propia naturaleza, que simplemente les impulsa a sobrevivir. Para él, el “malo” era el caimán, pero… ¿qué atribuiría como “malo” el caimán? Seguramente el hambre, entre otras muchas cosas, pero lo cierto era que lo que para uno era positivo bien pudiera ser lo más negativo del mundo para otro y eso era parte del mensaje que tanto Enrique como la tortuga habían intentado transmitir a Mimo. ¿Le creerían cuando llegase a su hogar? De una forma u otra tendría que advertirles del peligro que ahora conocía gracias a Enrique, ya que antes pensaba que quizá el poblado donde estuvo encerrado era el único que había y que no suponía ninguna amenaza más que para los seres cercanos. Pero según esta línea de pensamiento… ¿por qué debería creer a Enrique sin haber visto con sus propios ojos a los humanos que los atraparon? Tendría que meditarlo más, pero de lo que sí estaba seguro es de que se lo pensaría dos veces antes de atribuir bien o mal, justicia o injusticia a los hechos que viviese a partir de ahora.

Mimo y Enrique conversaron algo más para terminar de resolver todas las dudas que le quedaban. Entonces antes de volver, Enrique le preguntó lo siguiente:

—Imagino que ahora que sabes todo esto no hay nada que te impida proseguir con tu camino, ¿serviría de algo que te pidiera que te quedaras al menos por algún tiempo más?

Mimo quedó por unos instantes pensativo y tras elaborar su respuesta le dijo lo siguiente:

—Hagamos un trato, —comenzó—. te ofrezco quedarme una semana más para poder seguir entrenando juntos, pero a cambio quiero algo que me acerque hacia mi verdadero propósito, descubrir qué es la felicidad.

Enrique pensó en qué podría hacer para ayudar a Mimo y le habló así:

—Muchos de mis conocimientos y sabiduría provienen de mi padre, de lo que me contaba y de todo lo que viví con él. Te propongo lo siguiente: desde mañana hasta el día que partas para continuar con tu viaje vendremos a la llanura y tras dar algunas carreras te contaré algunas de las lecciones que solía enseñarme, estoy seguro de que te servirán de ayuda en tu búsqueda.

Mimo aceptó gustosamente. No le cabía duda alguna de que aprendería muchísimo de aquellas historias. Mimo y Enrique volvieron al claro para descansar. Después de la larga conversación se había hecho bastante tarde, pero había merecido la pena.

LAS 7 REVELACIONES DE ENRIQUE

Al día siguiente Mimo se levantó expectante a pesar de haber dormido pocas horas. ¿Con qué le sorprendería Enrique esa noche? Estaba deseando descubrirlo. Aquel día entrenó con muchas ganas y también quiso disfrutar al máximo de la compañía de los caballos pues en no más de siete días continuaría su viaje.

Gustosamente desearía quedarse por más tiempo, pero ya aprendió que no debía olvidarse ni apartarse de su camino por muy a gusto que estuviese con sus nuevos amigos. Es más, precisamente la compañía de los caballos y todo lo que aprendió de ellos le inspiraba a proseguir hacia su ambiciosa meta.

Aquellos días pasaron sin ningún contratiempo digno de mención. De día Mimo y los caballos entrenaban como lo habían estado haciendo hasta ahora. Por las noches subía al lomo de Enrique, daban algunas vueltas a toda velocidad y juntos se sentaban a la luz de la Luna. Entonces Enrique le hablaba de algo diferente cada día. Historias y enseñanzas que guardaban una gran lección entre sus líneas. He aquí esas historias:

Día 1: “No tengas miedo”

En cierta ocasión, cuando Enrique no era más que un joven potro que aún estaba aprendiendo a galopar, la manada se encontraba pastando tranquilamente en una verde pradera. Al lugar comenzó a acercarse un animal que parecía malherido o enfermo.

Debido a su maltrecho aspecto nadie le consideró una amenaza. Los caballos eran grandes y rápidos y aquel animal ni siquiera podría tratar de alcanzarles debido a su penoso estado.

Cuando se acercó un poco más se percataron de que se trataba de un lobo. Aun así, nadie le prestó demasiada atención ni se asustaron pues su aspecto era más que lamentable: despeinado, famélico y con una aparente cojera. Seguramente habría pasado semanas sin comer o habría enfermado.

Los caballos siguieron centrados en sus asuntos y nada hicieron ante tan pobre amenaza. Cuando estuvo algo más cerca algo cambió. De repente, el lobo se abalanzó hacia los caballos más cercanos a él, que eran Enrique y un grupo de potros que jugueteaban tranquilamente en la hierba. Estaba enfermo, sí, pero de “rabia”, enfermedad que lo hacía bastante peligroso.

Los potros huyeron despavoridos, pero cuando Enrique empezó a correr se paralizó del susto y tropezó. Cuando quiso incorporarse no pudo debido al miedo que sentía. Justo antes de que el lobo alcanzara a Enrique llegó su padre que ahuyentó al lobo con algunas coces. De no ser por él quizá Enrique se hubiese contagiado y muerto días después.

A partir de ese incidente los días fueron transcurriendo con normalidad, aunque algo había cambiado en Enrique. Su padre quería instruirlo para que llegase a ser el gran líder que era hoy, pero Enrique empezó a mostrar temor ante los animales que inevitablemente se cruzaban en su camino. Cuando veía en las proximidades una manada de lobos o zorros se ponía nervioso, empezaba a actuar erráticamente y no daba el cien por cien en sus entrenamientos.

Su padre se dio cuenta de ello y no esperó mucho para llevárselo una tarde aparte de la manada y decirle lo siguiente:

—Enrique, el miedo es como el reflejo que ves cuando acercas tu cara a un charco o a un lago, —comenzó, hablando muy seriamente—. es único en ti, diferente al de todos los demás, ya que refleja algo que sólo está en tu ser. Puede llegar a intimidarnos porque lo vemos tan grande como nosotros, pero a pesar de parecer tan real como tú mismo es algo completamente falso e ilusorio. Lo único que tienes que hacer para darte cuenta de ello es lanzar un objeto al charco o chapotear en su superficie con tus patas. Las ondas harán que veas lo ilusorio de ese reflejo. Una vez lo rompas volverá a aparecer si se vuelven a calmar las aguas, pero siempre sabrás que no tienes nada que temer, pues solo es eso, una ilusión.

Después de eso el padre de Enrique llevó a éste hacia unos riscos en los que sabía que habitaban una manada de lobos. Cuando estuvieron más o menos a corta distancia le dijo que corriera a toda velocidad hacia ellos sin importar que pasara, que él estaría ahí para protegerle. Aunque con cierto temor Enrique siguió las instrucciones, él confiaba ciegamente en su padre, así que se lanzó hacia los lobos a la máxima velocidad que pudo.

Cuando los lobos lo vieron aparecer corrieron despavoridos. Sin duda no fue el tamaño de Enrique ni su fuerza lo que les intimidó, fue su confianza. Basta sólo con un gesto de indefensión o de duda para que el resto de animales huela tu miedo y de esa forma sean conscientes de que pueden vencerte. Enrique no volvería a temer a nada más y cuando algo nuevo le sorprendiera siempre procuraría enfrentarlo y demostrarse a sí mismo su fuerza y coraje.

Enrique, al terminar de contar su historia, se dirigió a Mimo y le dijo:

—Y con esta historia quiero darte el primer consejo que te acercará más a la felicidad: ¡nunca temas! Confía, pues la duda es el mejor amigo del miedo. Hay veces que dudarás sobre tus decisiones y tendrás miedo de tomarlas, pero no debes temer equivocarte pues no hay nadie sobre la faz de la tierra que tenga todos los conocimientos y sepa que va a pasar en el futuro tras elegir un camino u otro. Si fallas habrás aprendido rápido y si aciertas adquirirás aún más confianza en ti, pero lo peor que puede pasarte es que nunca te lances a romper esa barrera, pues así nunca avanzarás en ninguna dirección y siempre permanecerás en el punto de partida. Sé valiente de corazón y sé auténtico, pues los demás percibirán cuándo de verdad confías en ti y cuándo estás actuando. Un miedo o duda, por pequeños que sean, son visibles para los demás y dejarán ver tus puntos más débiles. Por eso, tanto si eres una pequeña rana o un enorme bisonte, sé siempre valiente, pues no hay nada que transmita más respeto que la confianza en uno mismo. No hay situación posible en la que el miedo sea la respuesta a un problema, pues siempre hará que te veas como en un reflejo ambiguo de ti, quizá más débil, quizá menos querido o quizá sin esperanza. Por eso siempre debes recordar quién eres realmente y alejar toda incertidumbre de ti.

Dicho esto, Mimo y Enrique volvieron al claro con los demás caballos. Les esperaba un día intenso de entreno. Antes de dormir Mimo pensó en las sabias reflexiones de Enrique y en la gran sabiduría que encerraba su historia.

DÍA 2: “No cargues con lo que no es tuyo”

Aquel día, después de un duro entrenamiento, Enrique y Mimo volvieron a la llanura para que Enrique siguiera con sus historias tal y como le prometió a Mimo. En esa ocasión Enrique le hablaría sobre la culpa. Le dijo que era un peso que muchos cargaban sin darse cuenta, que al igual que el miedo, la culpa se escondía y ocultaba en lo más profundo de nuestro ser, siendo a veces muy difícil de reconocer por los que han cargado su peso durante mucho tiempo y son ya incapaces de recordar como de livianos se sentían sin él. Para que Mimo lo entendiese mejor le contó la siguiente historia:

Enrique aún era muy joven, más incluso que en la historia anterior. No hacía ni dos días que acababan de escaparse de los humanos. La huida fue todo un éxito, pero también tuvo sus consecuencias. Una yegua de la manada había resultado herida en una de las patas traseras al agolparse varios caballos contra la cerca que los mantenía encerrados. La lesión no era grave, pero le impedía avanzar a un ritmo adecuado para impedir el volver a ser capturados. Debían alejarse lo más posible para asegurarse de estar completamente libres y fuera de peligro.

La manada nunca se separaba ni dejaba a nadie atrás, por lo que todos avanzaban al mismo ritmo que la malherida yegua. Los adultos sabían que cabía la posibilidad de que los humanos organizaran partidas para tratar de atraparles siguiendo su rastro, pero no querían minar la moral del resto de la manada, bastante débil después de la costosa huida, por esta razón se mostraban animados y confiados en que todo fuera bien.

De vez en cuando paraban para descansar, reponer fuerzas y pastar. Los potros, debido a su corta edad e inocencia correteaban alegres por el prado en aquellos descansos, ajenos al verdadero riesgo que corrían. Al ser Enrique el hijo del líder de la manada siempre recaía en él la responsabilidad de tratar de ser ejemplo para los demás potros y controlar que se portaran adecuadamente, por eso su padre le encomendó que jugaran tranquilamente pero que no se alejaran de la manada bajo ningún concepto.

En una de esas paradas, inconscientemente y siguiendo sus juegos, Enrique y los demás potros se alejaron a cierta distancia de los adultos con tan mala suerte que de repente cayeron sobre ellos los humanos.

Iban montados sobre los caballos que no quisieron huir y arremetieron contra ellos. Huyeron despavoridos hacia sus padres, que al instante se dieron cuenta del ataque. Mientras corrían, uno de los humanos disparó una lanza con tan mala suerte que fue a clavarse en el lomo de uno de los potros.

Por suerte, ellos eran mucho más numerosos que los atacantes y lograron disuadir a los humanos, que acabaron huyendo para no volver a molestarlos jamás.

La manada no volvió a encontrarse con aquellos humanos que habían sido sus captores, pero lamentablemente el potro que fue alcanzado por la lanza murió después de algunos días. Enrique se puso tan triste y se sentía tan culpable que incluso dejó de comer.

Todos intentaban animarle, pero nada conseguía hacerle recobrar el ánimo y el apetito. En su cabeza no paraban de rondar sentimientos de culpa por lo sucedido y por más que el resto de caballos trataran de hacerle ver que a pesar de tener ese despiste aquella muerte era responsabilidad completa de los humanos, no podían aliviar su sufrimiento.

El padre, harto de ver a su potro así le pidió que se adelantara junto a él en el camino para divisar la ruta que seguirían. Cuando estuvieron solos le preguntó a Enrique la razón por la que era tan importante haber huido de los humanos, a lo que Enrique le contestó:

—Tú siempre has dicho que lo más importante, más allá de comer y beber es tener la oportunidad de ser quién eres, y que eso sólo se consigue siendo libre, por eso dejamos a los humanos.

—Cierto, —confirmó su padre —a pesar de que los humanos nos cuidaban alimentándonos y manteniéndonos a salvo nunca nos hubiesen permitido ser quienes somos, y hubiésemos tenido que cargar con ellos a nuestras espaldas para el resto de nuestras vidas, ¿lo entiendes hijo?

—Si, padre. —contestó Enrique sin saber muy bien por qué le estaba haciendo aquella pregunta.

—Pues hijo, me parte el corazón ver como los humanos, aún sin tenernos presos, han conseguido poner ese peso sobre ti —Continuó su padre hablándole tiernamente—. ¡No me sentiré libre hasta que abandones la culpa! Debes decidir soltarla, pues sé que lo más fácil es continuar haciéndote daño tratando de escarmentarte con el fin de no volver a cometer ningún error, pero debes saber que el peligro siempre está ahí y que muchas veces no podremos evitarlo. No vendas tu libertad a cambio de una falsa certidumbre. ¡Libérate y no vuelvas a cargarte jamás!

En ese momento las palabras de su padre lograron traspasar todo su dolor para conseguir rozar su corazón, entonces rompió a llorar liberando toda su culpa, y entendió que un alma con culpa es un alma encadenada que nunca podrá aliviarse. En ocasiones la vida rompe tu verdadera esencia a través de actos de los que nos sentimos responsables, entonces es cuando nos envolvemos en una pesada coraza por el miedo a volver a fallar. Debemos darnos cuenta de que la vida siempre nos ofrece la oportunidad de volver a brillar y eso no parte de lo que cargamos, sino de las decisiones que tomamos desde nuestros verdadero ser.

DÍA 3: “El veneno de la envidia”

Un día más Mimo acompañó a Enrique a la llanura para que le siguiera contando historias acerca de su vida que le pudiesen ayudar a descubrir cómo alcanzar la felicidad. En esta ocasión le contó una historia algo más reciente que las otras, de cuando era casi el adulto que es hoy.

“Enrique era el caballo más veloz de la “Manada de los Vientos”, pero no siempre fue así. Siguiendo con su educación para formarse como futuro líder, Enrique solía encabezar y guiar a los caballos más jóvenes y a los potros que empezaban a mostrar aptitudes para la velocidad. El líder siempre encabeza las carreras y tiene el papel más importante dentro de la manada. Él es quien debe tomar las decisiones más inmediatas en los momentos de peligro. Debe estar muy concentrado y preparado ya que es el máximo responsable ante lo que pueda sucederle a la manada, por eso debe ser el más capaz.

Hubo una temporada en la que anidaron en Enrique una serie de dudas e inseguridades que le hicieron pasar una etapa bastante difícil en su vida pues uno de sus compañeros empezó a ser más veloz que él. Al principio le costaba alcanzar a Enrique, pero tras varias semanas consiguió superarle y entonces, tal y como dicta la ley natural, él empezó a liderar al grupo de jóvenes caballos.

Enrique no podía creerlo. Estaba completamente avergonzado. ¿Cómo podía él, siendo hijo del máximo líder, acabar así? Había estado entrenando desde que nació para ocupar esa responsabilidad, además, siempre había sido el más grande y fuerte de todos ya que había heredado las cualidades de su padre, el semental de la manada, pero ahora ese caballo incluso parecía estar creciendo más que él. Simplemente, no podía aceptarlo. Estaba tremendamente decepcionado consigo mismo.

La vergüenza pesaba mucho en él, al principio trató con insistencia de alcanzar a su compañero, el nuevo líder, pero lo único que conseguía era agotarse e incluso rezagarse perdiendo posiciones, logrando decepcionarse aún más. Llegó a odiar tanto aquella situación que incluso empezó a envidiar a éste y se mostraba esquivo, malhumorado y arrogante con los demás.

Enrique, observando los pobres resultados que daban sus intentos por recuperar su antigua posición y sabiendo que si seguía como hasta ahora no conseguiría absolutamente nada decidió seguir entrenando por las noches, cuando el resto descansaba.

Después de varios días siguiendo esa rutina lo único que consiguió fue empeorar aún más su situación, pues después de pasar horas entrenando de noche en solitario le quedaban muy pocas horas para descansar y en los entrenamientos diurnos se encontraba exhausto y sin energía, pudiendo seguir el ritmo solamente desde las últimas posiciones. Aun así, no se rendía, su rabia y no aceptación de aquello eran tales que, a pesar de ver las tristes consecuencias de sus actos él seguía machacándose día tras día, noche tras noche, llegando incluso a perder su peso y con él, su fuerza y vigorosidad.

Su padre, consciente de la prueba vital por la que estaba pasando Enrique, no quiso ser condescendiente con él. Sabía que detrás de aquello había una gran lección, ya que él también había pasado por algo así anteriormente. Al crecer, tu cuerpo pasa por varias etapas y si algún caballo crece más rápido que tú no significa que vaya a ser más veloz o fuerte para siempre, simplemente debes esperar a igualarle o superarle ya que cada organismo va a un ritmo diferente, pero cuando vio el lamentable estado que iba adquiriendo Enrique (que permanecía ajeno a aquella información) decidió apoyarle y guiarle para que superara sus dificultades, así que fue a su encuentro en una de sus carreras nocturnas.

Enrique se sorprendió al ver aparecer a su padre. Últimamente su relación con él no había sido muy estrecha a causa de sus berrinches y malhumor, pero le respetaba mucho.

—¡Sé lo que anhelas! —comenzó a hablarle con la autoridad que sólo un padre puede imponer—. Pero no creas ni por un segundo que siguiendo por esta senda llegarás a recuperar lo que perdiste.

—¡Padre! ¿Qué más puedo hacer? —contestó Enrique quejumbroso. –Bien sabes que empleo todos mis esfuerzos para seguir tus pasos…

—¡No te das cuenta de que tu propia decepción transformada en rabia te impide conseguir lo que quieres! ¿En qué momento un verdadero líder se ama tan poco a sí mismo? Lo único que estás haciendo es alejarte más y más de lo que anhelas ser.

Enrique permaneció escuchando y sintió que su padre llevaba razón. Además, estaba cansado de entrenar y entrenar sin conseguir nada.

—Crees que sólo con el esfuerzo se consigue todo. Si así fuera ya serías el animal más rápido del mundo. Pero ya ves que no es así, cada día te autodestruyes más y más porque el motor de tu esfuerzo es la rabia y la envidia. Nada positivo alcanzarás con tales motivaciones, nada más que rabia y vergüenza. Ellas te separan del resto y de ti mismo. ¡¿Cuánto hace que no ves tu reflejo en un lago?! ¡Apenas puedes sostenerte en pie! ¿Y así piensas volver a liderar a los jóvenes? Todo por pensar que ser el líder es lo más importante. ¡No lo es! Lo más importante es la manada, siempre ha sido así. Y el líder está al servicio de ella no al revés. Tu miedo vuelve hacia ti para debilitarte y engañarte, precisamente ese miedo es el que te está acercando más y más hacia aquello en lo que no querías convertirte. ¡¿Y que si no acabas siendo el líder de la manada?! Estaremos orgullosos de ti por quien seas, no por quien te hubiera gustado llegar a ser. Si no hay amor y unidad en tus motivaciones, ¿cómo puedes pretender ser algo mejor de lo que eres ahora? —y acto seguido se marchó dejando sólo a Enrique.

Enrique pensó en las palabras de su padre y fue al lago más cercano. Se asomó a su orilla y la luz de la Luna le devolvió un grotesco reflejo: un caballo esquelético, de mirada triste, joven pero que aparentaba mucha más edad de la que realmente tenía… Enrique rompió a llorar y sus lágrimas salpicaron el reflejo que le había hecho ver la verdad.

Se había convertido en lo opuesto a lo que realmente anhelaba. Había caído en un círculo autodestructivo que se había convertido en una trampa: cuanto más se decepcionaba a sí mismo, más entrenaba, y cuanto más entrenaba más raquítico y con menos capacidad se encontraba. Su odio y envidia a sus compañeros se había vuelto enfermizo, olvidando los sentimientos de unión y familia que tanto caracterizaban a los caballos. Sin duda alguna no podría ni siquiera ser líder de sí mismo en aquel estado.

Había estado persiguiendo su meta con rabia y celos, deseando algo externo a él. Dejó de centrarse en sí mismo para conseguir algo de afuera y se obsesionó con ello. Su imagen estaba tan ligada al éxito que en el momento que no lo tuvo no supo cómo reaccionar. No descansaba, no comía, ni era tan feliz como antes.

Debía aprender de nuevo a ser uno más, a aportar cosas buenas a aquella manada que tanto cariño le había dado desde siempre. A partir de ahora no se enfocaría en ser el líder sino en ser un buen compañero, alguien cuya presencia aportara algo positivo a los demás. Quizá ese fuese el primer paso para un liderazgo auténtico y verdadero, ya si no para los demás, al menos lo sería para él.

Poco a poco Enrique fue recuperando su antigua vitalidad y energía. Sus compañeros se alegraron de que se reconciliara consigo mismo y aunque ya no fuese el más veloz y por lo tanto no los guiase empezaron a apreciarle tanto o más que antaño.

Pasaron los meses y cuando Enrique recobró totalmente su fuerza y vigor retomó sus carreras nocturnas algunas noches por semana, pero ahora simplemente por gusto, por pasar algunos momentos a solas consigo mismo en paz y libertad.

Pasó algún tiempo más y tal como predijo su padre Enrique dio el último estirón poco antes de ser completamente adulto. Se había convertido en un caballo esbelto, lleno de vida y bondad y siempre dispuesto a ofrecer su ayuda y cariño al resto de la manada, sin miedos, duda o envidia que pudiese oscurecer su corazón, muy parecido al Enrique que había conocido Mimo en la actualidad.

Fue consiguiendo antiguas posiciones hasta ser de nuevo el más veloz y ágil de la manada, y eso lo convirtió y reafirmó nuevamente como líder indiscutible.”

—Y es por eso que siempre debes enfocarte en ti, —concluía Enrique después de terminar su historia—. nunca en lo que pueda afectarte desde afuera. Compararte es un hecho que envenenará tu alma y hará que creas que estás separado del resto, cuando en realidad todos somos lo mismo. En la manada todos dependemos los unos de los otros. Basta con que un miembro se encuentre mal para que toda la manada se debilite (si no, recuerda a la yegua de la historia anterior). Así descubrí que la envidia no es más que una ilusión de los que se sienten inseguros o no se quieren lo suficiente. La vergüenza hace que no vuelvas a actuar desde tus valores, sino desde tus miedos, por lo tanto, pierdes tu verdadero poder y te conviertes en alguien más débil. En mi caso me dañaba a mí mismo sin saberlo por no querer aceptar la posibilidad de no ser líder. Otras veces cuando intentas algo por primera vez y fallas te avergüenzas y te decepcionas a ti mismo, entonces para evitar ese dolor ya no te atreves a hacerlo más, te ocultas, y envidias a los demás en secreto, a los que son libres. Tapas y envuelves en una coraza precisamente aquello que te hacía brillar y ya no te atreves a mostrarlo. ¡Sé valiente y no temas fallar pues la valentía hará que sepas quién eres realmente!

DÍA 4: “El amor que renace”

Poco antes de que Enrique empezase a liderar la “Manada de los vientos” sucedieron unos hechos que le marcaron para siempre. Todo empezó cuando su madre, una yegua fuerte y cariñosa hasta entonces, comenzó a notar cómo la edad le pasaba factura. Y es que después de una larga caminata y tras beber de un riachuelo que encontraron en su camino ésta enfermó debilitándose notablemente.

Como era habitual la manada no la dejó atrás y todos ralentizaron su paso para acompañarla hasta que mejorara. No suponía ningún problema ya que no temían por amenaza cercana alguna y hacía días que ningún depredador los acechaba o perseguía, por lo tanto, no había nada por lo que preocuparse, al menos por el momento. Seguirían avanzando lentamente extremando las precauciones hasta que la madre de Enrique se recuperase.

La manada solía cambiar de ubicación con el fin de que los depredadores no les tuviesen localizados y así no ser blanco fácil para lobos, zorros y demás animales. Además de esto, el estar en continuo movimiento favorecía su dieta y alimentación, encontrándose siempre variada y fresca hierba en su camino.

Todos avanzaban serenamente y sin complicaciones hasta que el camino comenzó a ser algo más abrupto. Lo que era llanura empezó a cerrarse entre dos grandes macizos hasta convertir el ancho camino en un desfiladero. Aun así, la manada podía pasar perfectamente por él. El padre de Enrique y algunos de los caballos empezaron a tener sospechas de una amenaza acechante. Se sentía en el ambiente, ya que reinaba un silencio inusual. Una manada de lobos los observaba desde lo alto de los macizos y preparaba su estrategia.

No les temían, pero estaban alerta y mantendrían su cautela. Eran mucho más numerosos que los lobos y ya estaban acostumbrados a espantarlos si la situación lo requería. Momentos después los lobos desaparecieron y no detectaron su presencia de nuevo. Esto alivió a los caballos que continuaron avanzando paulatinamente a través del desfiladero.

De pronto, el silencio se hizo mayor para dar paso a un gran estruendo que se iba acercando. ¡Era una estampida! Seguramente de una manada de bisontes. ¡Malditos lobos! Habrían perseguido a los bisontes hasta el desfiladero donde eran más débiles a sus ataques y podían acorralarles fácilmente. Los caballos empezaron a ponerse muy nerviosos pero el padre de Enrique los organizó para que no perdieran la calma y el orden.

Debían actuar rápido y de forma precisa, ¡no había tiempo para un plan complejo! ¡Morirían arrollados si no actuaban rápido! El padre de Enrique ordenó a los caballos más fuertes que rodeasen a los más débiles, a los más viejos y a los más jóvenes. Nadie sabía qué pretendía, pero todos le obedecieron.

Inmóviles, los caballos permanecían lo más unidos posible procurando protegerse del inminente choque. El padre de Enrique era el único que permanecía erguido de cara al gran estruendo. Este aumentaba a medida que se iba acercando la estampida y avanzaba por el camino que ellos habían dejado atrás. Poco antes de que estuviesen a punto de irrumpir los bisontes el padre de Enrique le dijo a éste, que permanecía cerca de a él a la vez que protegía a sus compañeros, las siguientes palabras:

—¡Recuerda Enrique! Cuida siempre de la manada. Es lo más importante de todo. Mantén vivos los recuerdos de los que ya no están y prepara el camino de los que aún no han llegado, ese es nuestro legado más valioso, lo que nos diferencia del resto, lo que hará que no volvamos a cometer los mismos errores una y otra vez. ¡Te amo hijo!

Dichas estas palabras se abalanzó sobre la manada de bisontes que ya habían aparecido frente a ellos acercándose a toda velocidad. Pasó todo tan rápido que a Enrique no le dio tiempo a reaccionar.

El choque entre el padre de Enrique y los bisontes fue brutal. Su padre había avanzado tan rápido hacia ellos y con tanta fuerza que algunos de los bisontes saltaron por los aires. Todo sirvió para que uno por uno cayeran en cadena frenando la estampida al formarse un tapón entre las paredes del desfiladero. Algunos de los bisontes, tras el titánico choque se incorporaban mareados. El padre de Enrique permanecía inmóvil bajo los cuerpos de varios de los bisontes que habían contenido a todos los demás en aquel forzado embudo.

Enrique gritó de dolor. Algo en su interior se partió y sin poder contenerse corrió hacia su padre, que les había salvado la vida. Empujando salvajemente a los bisontes que aún aplastaban a su padre hizo que todos estos empezaran a huir en sentido contrario redirigiendo a la manada entera, aplastando y asustando a su vez a los lobos que los perseguían. Cuando los hubo apartado intentó reanimar sin éxito a su padre que permanecía maltrecho e inmóvil en el suelo.

Permaneció un largo rato junto a él, y finalmente, animado por sus más allegados compañeros y su debilitada madre lo dejó allí para que descansara en paz. Debían seguir avanzando. Aquel no era un lugar seguro y más con un enfermo entre ellos. El padre de Enrique se había sacrificado por todos los demás. Les había salvado la vida a todos, pero algo en el interior de Enrique había muerto.

Los días pasaron y llegaron a un terreno más seguro en el que la madre de Enrique podría reponerse más cómodamente. Pero no mejoraba, sino todo lo contrario. Cada día estaba peor y se fue preparando para su despedida. Al ver el dolor que estaba sufriendo Enrique su madre lo llamó para hablar con él antes de que fuese demasiado tarde:

—Enrique…  —dijo tierna, pero débilmente—. Sé lo que significaba tu padre para ti, pero no dejes que el dolor te impida amar de nuevo, ya que falta poco para que yo me vaya también. Hay una manada entera esperando recibir tu amor y tu guía tal y como lo recibía de tu padre antes de morir. No permitas que la tristeza alimente tus miedos. El gesto de tu padre fue de amor y entrega absoluta, nada temió pues de ser así podría haberlo perdido todo en un segundo y sabía lo que era más importante para él. El amor nunca muere en nuestro interior ya que, si ha existido dentro, su llama siempre estará dispuesta a lucir de nuevo a no ser que el temor ahogue sus brasas. Para que esto nunca suceda recuerda siempre el gesto de tu padre, que fue más de amor que de valentía, para que así tu luz nunca se apague.

Esa misma noche, la madre de Enrique también murió dejando a éste solo frente a los demás. A pesar de la tristeza la conversación que tuvo con su madre le sirvió para transformar todo ese dolor en compromiso hacia la manada, en amor hacia todo el conocimiento, cariño y experiencia que había recibido de sus padres y en una voluntad infinita de trasladar todo aquello a los suyos, a los que ya estaban con él y le seguirían y a los que aún estaban por llegar. Hasta el día de hoy, su amor y compromiso por ellos es lo que más le ayuda a mantener tan alto grado de responsabilidad y estaría dispuesto a lo que hiciese falta por mantener el legado de la “Manada de los Vientos”.

DÍA 5: “Mentiras”

“Pasados algunos días después de que los padres de Enrique murieran, éste no sabía muy bien hacia dónde dirigirse así que siguió avanzando en línea recta. Todos confiaban en él, pero… ¿confiaba él en sí mismo?

A pesar de no tener ni idea de hacia dónde iba no mostró ni por un momento su incertidumbre a los demás. Era lo último que quería que pasara, que en estos duros momentos su manada desconfiara de su guía y seguridad, de su apoyo.

Las jornadas pasaban una detrás de otra sin que ocurriera nada digno de mención, pero en la cabeza de Enrique no paraban de repetirse una y otra vez las mismas ideas: “No seré lo suficientemente bueno para ellos…”, “Nunca llegaré a la altura de mi padre…”, “No seré capaz de protegerlos…”. Estas y otras ideas similares no paraban de rodar en su mente y aunque no habían pasado por ningún peligro el ambiente entre él y la manada empezó a notarse enrarecido.

Aquella noche Enrique se apartó y fue a dar uno de sus habituales paseos nocturnos. Corrió hasta quedar exhausto, su cabeza no paraba de angustiarle con pensamientos de inseguridad y desasosiego, ¿podría realmente no ser el líder que todos esperaban de él? Podría ser… ¡Ya no podía más! ¡Debía hacer algo!

Completamente decidido corrió hacia donde estaba la manada. Aquella noche dormiría y a la mañana siguiente comunicaría al resto que realmente no era el líder que todos esperaban, que renunciaría para dejar que liderase alguien más capaz. ¡Sí! Sin duda alguna y muy a su pesar esa era la decisión más responsable.

De vuelta con los suyos y debido a la oscuridad provocada por una nube que tapó momentáneamente a la Luna, tropezó con un riachuelo que se cruzó en su camino. Estaba cansado y se paró a beber de aquella agua cristalina. De pronto la nube se abrió dejando pasar la luz del astro y Enrique pudo verse reflejado en el agua.

Entonces recordó lo que aprendió de su padre. Chapoteó con furia el agua con sus patas y esperó a que la superficie se calmara de nuevo. Esa fue su forma de romper las mentiras que su propia mente había formado sobre sí mismo, todas creadas por el miedo y las dudas. Entonces vio un caballo fuerte y esbelto, seguro de sí mismo.

Enrique volvió con los suyos dispuesto a liderarlos y a no fallarles. No sólo a ellos sino también a sí mismo. Entonces se dio cuenta de que cuando dudara siempre podría volver a asomarse a su reflejo y a recordar las palabras y enseñanzas de su padre, así nunca estaría sólo.”

—Y así es, Mimo, como a veces nuestra propia mente intenta callar nuestra voz —concluía Enrique—. No por hacernos infelices sino para protegernos de la incertidumbre. Recuerda siempre que las mentiras que creamos (tanto a los demás como a nosotros mismos) siempre esconden algo que aún nos queda por afrontar, un miedo rezagado en lo más profundo de nuestro ser, algo que no queremos ver pero que somos perfectamente capaces de vencer.

DÍA 6: “La ilusión del ser”

Mimo volvió una noche más a la llanura a lomos de Enrique, que ya le había contado una buena serie de historias. Ahora Mimo comprendía mucho mejor a Enrique y a la “Manada de los Vientos”. Toda aquella gallardía y belleza que vio en ellos antes de conocerlos era el reflejo de todo por lo que habían pasado y de su evolución. Aquella noche Enrique en vez de contarle una historia quiso conversar con Mimo acerca de las últimas vivencias que le había transmitido.

—Dime Mimo, —comenzó Enrique —¿qué responderías si te preguntara quién eres?

—Pues…  —respondió Mimo dubitativamente—. Te diría que soy un colibrio, un animal muy sociable y curioso que viaja en busca de la felicidad y los límites del mundo.

—Bien, no es una respuesta desacertada. Si te fijas bien has nombrado el tipo de animal que eres, has descrito a grandes rasgos tu carácter y has nombrado también tu propósito. Pero… ¿acaso no eres algo más que eso?

—Mmhh… no entiendo del todo.

—¿Responderías lo mismo si te hubiesen abandonado de pequeño?

—¡No! Quizá ni siquiera habría podido sobrevivir yo sólo. Y además… de sobrevivir mi vida carecería de sentido ya que no me hubiese criado mi familia.

—¡Exacto! —corroboró Enrique—. ¿No crees entonces que “tú” no eres solamente “tú”?

—Tienes razón.  —respondió Mimo reflexivo—. No sería el mismo sin mi familia y compañeros, ni tampoco sin los maestros que me han enseñado todo lo que sé y que me enviaron con una misión específica. Ahora que caigo, seguramente hace años mis ancestros no sabían todo lo que sabemos ahora, por lo tanto… ¡Sí! También podría afirmar que ellos forman parte de mí.

—¡Muy bien Mimo! —respondió Enrique emocionado—. Me alegro que llegues a estas conclusiones por ti mismo. Pero… dime ahora, ¿acaso no eres algo más grande aún?

—¿Si? ¿Sería eso posible? —preguntó Mimo muy curioso.

—No podrías vivir sin la fruta que comes y esa fruta no podría crecer sin el agua que cae del cielo y de las montañas, por lo tanto, todo forma parte de lo mismo. ¿Dónde están los límites del propio ser entonces?

—¡Claro! ¡Me habló de ello la vieja tortuga! Ahora lo veo incluso con más claridad.

—¿Quién…? —preguntó Enrique confundido.

—Nada, una vieja amiga que quizá era tan sabia como vosotros.

—Si te fijas todos formamos parte de lo mismo, pero no todos los seres evolucionan de la misma manera. Aquellos que se esfuerzan por conservar el conocimiento y la experiencia son capaces de apreciar más matices que el resto. Matices en forma de sentimientos, experiencias, acciones, recuerdos, superación…. Son más elevados y dejan de preocuparse por lo que traía de cabeza a sus antecesores, como la simple supervivencia, ya que hacen que ésta se vaya haciendo más fácil gracias a los conocimientos que van desarrollando, por lo tanto tienen más tiempo para dedicarse a su felicidad y plenitud.

—Claro… por ejemplo vosotros al desarrollar tanto vuestros reflejos y velocidad ya apenas debéis preocuparos por los depredadores…

—¡Exacto! Pero el conocimiento y la experiencia son muy frágiles y es muy difícil conservarlos de una generación a otra. La vida es muy corta en comparación con lo que uno puede aprender mientras dura y el miedo siempre acecha para tratar de transformar el conocimiento o destruirlo…

—Tienes razón.  —afirmó Mimo recordando a los monos.

—El miedo y tu instinto de supervivencia harán que creas lo que más conviene para que dejes de sentir temor, pero el amor es lo que te impulsará a ver que los límites no existen y que no hay nada por lo que amedrentarse, tal y como hizo mi padre al protegernos de los bisontes. Nunca podrás evolucionar realmente tú sólo ya que, al morir, todo tu legado se esparcirá si no lo transmites, por eso es importante que sientas esa unión con el resto. No hay otra forma de avanzar. El egoísmo sólo crea separación y el sentimiento de estar por encima de todo, pero igual que el miedo, sólo está ahí para engañarnos ya que, en el fondo, todos formamos parte de lo mismo. Mira lo que les pasó a los humanos.

DÍA 7: “Trascender”

Al fin llegó el último día en el que Mimo compartiría la compañía de Enrique y la “Manada de los Vientos”. A la mañana siguiente partiría sin demora y mentiría si dijese que no le causaba bastante tristeza el dejarlos atrás. Los caballos habían sido los animales de los que quizá había aprendido más, además les había tomado un gran cariño.

Aquella noche Enrique y Mimo continuaron conversando:

—Dime Mimo, ¿por qué es tan importante para ti dar respuesta a las preguntas que te trajeron hasta aquí?

—La verdad es que nunca me había hecho esa pregunta, no pienso que sea por obligación, ya que realmente podría volver a mi hogar y seguramente con todo lo que he aprendido hasta ahora daría una respuesta bastante convincente a los sabios de mi comunidad sobre lo que es la felicidad para un colibrio. Creo que es algo más profundo, antes de iniciar mi viaje lo temía, me asustaba lo que pudiera pasar, pero una vez metido de lleno en él no ha hecho más que impulsarme continuamente. No podría describirlo, pero cuanto más descubro más quiero saber y eso… sí… podría ser… ¡me hace muy feliz!

—Veo entonces que te estás alineando con tu verdadero propósito —Respondió Enrique.

—¿Mi verdadero propósito? ¿Qué significa eso?

—Todos nacemos con la ilusión de estar separados del resto, de que somos individuos desconectados de todo lo demás. Muchos viven su vida inmersos en este pensamiento disfrutando al máximo de su existencia, aunque les es difícil encontrar la plenitud y el sentido. Algo tapona su verdadera esencia y la única forma de reconectarse con ella es a través del conocimiento y de la experiencia. ¿No notaste un cambio en ti y en la forma de percibir el mundo a lo largo de tu viaje? Más allá de la supervivencia, cuando superas esa barrera te das cuenta de que hay algo más, es lo que llamamos propósito. Es la forma que tenemos los seres de sentir esa reconexión con todo lo que existe. Algunos lo encuentran simplemente en su día a día, disfrutando de la vida que se les ha dado. Otros lo encuentran ayudando a los demás o liderándolos. Otros la encuentran viajando, conociendo o experimentando y se dan cuenta de su valioso mensaje. Todo empieza con una hermosa búsqueda. Da igual de qué se trate, esa búsqueda te hará replantearte todo lo que conoces y pondrá retos frente a ti que te harán evolucionar. Una vez que empiezas ese camino es difícil volver atrás ya que el saber llama al saber con una fuerte atracción que durará toda tu vida. También enriquecerá a los que te rodean y les inspirará a seguir tus pasos. Este es mi último consejo para ti: sigue tu propósito. Quizá debas terminar tu viaje para visualizarlo con completa claridad así que te ánimo a que no lo abandones. Yo encontré mi propósito en mi manada: convertirme en el guía que impulsa a seguir evolucionando y conociendo, tomando las decisiones adecuadas y cuidando de nuestro legado. ¿Cuál será el tuyo?

Mimo y Enrique conversaron algo más acerca del propósito antes de volver para descansar. Mimo agradeció todas las historias y reflexiones que Enrique había compartido con él. Las recordaría por siempre ya que cada una guardaba un valioso mensaje.

La mañana despertó radiante y Mimo se dispuso a despedirse de sus nuevos amigos. Uno a uno fue despidiéndose de todos los caballos. Le desearon suerte y le agradecieron todo lo que había hecho por ellos. Habían avanzado mucho en sus entrenamientos gracias a Mimo. Él también había mejorado y ahora era mucho más veloz y ágil, lo que le ayudaría a hacer más fácil su búsqueda de los límites del mundo.

Una vez que se despidió de todos Enrique le hizo un gesto para que subiera sobre su lomo y cuando lo hizo comenzó a marchar.

—Recorreré media jornada a toda velocidad hacia el norte, —le dijo Enrique—. es mi forma de agradecerte el tiempo y esfuerzo que has empleado con nosotros. Ya lo dispuse todo, la manada entrenará hoy sin mí. ¡Espero que te sea de ayuda!

“¡Guau!”, pensó Mimo, “Media jornada a lomos de Enrique seguro que me ahorrará varios días de viaje a mi ritmo habitual. Me ha encantado conocer a estos increíbles animales”. Y juntos cabalgaron a galope hacia el norte, atravesando llanuras, colinas y montañas cubiertos de un paisaje ya otoñal.

Cuando quedaba poco para ser mediodía Enrique le aconsejó a Mimo lo siguiente:

—La manada y yo hemos estado algo más allá de donde te dejaré. Ten cuidado a la llegada del invierno pues cuanto más al norte te aproximes más frío hará. Te recomiendo que pases la estación fría resguardado y que sigas avanzando cuando llegue la primavera.

Mimo había aprendido que cada nuevo paisaje que se encontraba tenía unas cualidades meteorológicas distintas y debía tenerlas en cuenta si no quería morir congelado por el frío o deshidratado por el calor (tal y como aprendió en el desierto). En su hogar las estaciones apenas diferían en temperatura y de lo único que debían preocuparse era por las intensas lluvias. Debía ser precavido a partir de ahora y seguir el consejo del caballo.

Después de un rato más cabalgando, Enrique se detuvo ante un hermoso lago y dejó cuidadosamente a Mimo a sus orillas. Habían recorrido la distancia equivalente a lo que hubiese hecho Mimo en una semana.

Antes de despedirse Enrique le dijo lo siguiente:

—Deseo de todo corazón que encuentres aquello que buscas y si no lo encuentras que al menos haya merecido la pena el ir a buscarlo.

—¡Así será! —respondió Mimo emocionado.

Los dos amigos se despidieron, no sin que antes Enrique advirtiese a Mimo de todos los peligros y dificultades que podría encontrarse en la dirección a la que se dirigiría. También le advirtió que lo que había más allá, mucho más al norte, le era completamente desconocido, no había llegado tan lejos, le animó a que lo descubriera y deseó que pudieran volverse a encontrar a su vuelta y se lo contara. Después de eso Enrique regresó y Mimo continuó su viaje tras recoger algunos frutos y refrescarse en las límpidas aguas de aquel idílico lago.
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Varios días después de dejar a los caballos Mimo se sentía muy enérgico, como renovado. Las nuevas habilidades adquiridas a raíz de su entrenamiento le habían conferido una agilidad y velocidad que le estaban ayudando mucho en su viaje.

Era una lástima que tuviera que buscar un lugar seguro para resguardarse del invierno que se acercaba. Mimo estaba aprovechando los últimos días de ambiente cálido para avanzar lo máximo posible, pero tenía que ir pensando dónde guarecerse. Debía ser un lugar que se mantuviera seco y donde fuese posible protegerse del viento. También debería tener suficientes alimentos a su alrededor, de lo contrario en vez de morir de frío moriría de hambre sin poder desplazarse para encontrarlos.

Enrique le había recomendado buscar algún hueco entre las rocas de las montañas. Alguna formación, gruta o cueva que le pudiese servir de refugio. En las montañas suelen correr arroyos y nacimientos que dan vida a numerosos arbustos con bayas y frutos secos que podrían abastecerle durante semanas.

A lo lejos podía divisar un complejo montañoso a dos días de camino. Podría probar suerte por aquella zona y realizar todos los preparativos para asentarse hasta que pasaran las semanas más frías. Ojalá encontrase buena compañía para pasar todo ese tiempo, al fin y al cabo, no quería desperdiciar aquellas semanas que pasaría sin viajar y deseó toparse con algo interesante una vez encontrase el refugio ideal.

Tras dos días y medio de viaje Mimo se hallaba inmerso en aquella cordillera. El agua abundaba, lo que era buena señal y todo el paisaje estaba cubierto de un verde vivo y brillante, lo que indicaba que habría abundante comida.

Encontró varios refugios entre las rocas altas de las montañas desde las que se divisaban vistosos valles, pero de momento no se decidió por ninguno. Aún no había llegado el frío extremo y tenía tiempo para elegir concienzudamente la que sería su morada durante un largo periodo. La fauna local parecía interesante, pero todos los animales estaban atareados ocupando la mayor parte de su tiempo con el mismo objetivo que Mimo: prepararse para sobrevivir al invierno.

Un día exploró una nueva zona que llamó su atención. Un enorme chorro de agua caía en picado como escupido por la roca. Seguramente provendría de algún nacimiento. Modelaba una pared completamente vertical y vertiginosa componiendo una mágica escena. Aquella zona era un vergel, no sólo abundaban los arbustos repletos de bayas, sino que pequeños árboles crecían también entre los riscos y salientes ofreciendo sus frutos a todo aquel que fuese lo suficientemente ágil para alcanzarlos.

Las formaciones rocosas dejaban entrever multitud de huecos entre aquellas paredes protectoras que permitían la creación de un microclima en su interior, impidiendo que el viento lo azotara.

Mimo corrió animado a explorarlo y se dio cuenta de que las múltiples galerías formadas por el agua durante milenios conectaban unas con otras entre sí, haciendo de ese un lugar perfecto para lo que Mimo necesitaba.

¡Ya estaba decidido! Aquel era el lugar idóneo para instalarse. Recogió algunos frutos antes de ponerse a recorrer el área y las galerías en profundidad. Aunque no captó el olor de ningún depredador debía asegurarse de no correr ningún peligro y de que los habitantes de aquel lugar no fuesen hostiles.

Una vez recogidos los frutos suficientes como para dos días, se internó a través de las formaciones rocosas. El lugar era sorprendente, nada parecido a lo que había visto hasta ahora. Las galerías iban cambiando de forma y tamaño caprichosamente de manera que mientras que en algunos tramos Mimo apenas podía atravesar los conductos en otros se formaban auténticas salas de piedra que bien podrían ser tan grandes como las cabañas de los humanos.

Se divertía transitando pasillos y encrucijadas cuando de pronto algo llamó su atención. Un olor muy familiar llegó a su olfato, pero no lograba identificar de qué se trataba. Del interior de un pasadizo profundo salía un brillo amarillento bastante característico. Entonces cayó en la cuenta, “¡Fuego!”. “Eso significa… ¡Debe haber humanos viviendo en estas galerías!” Mimo se quedó petrificado.

Si era cierto que había humanos allí, no podría quedarse. De todas formas, debía corroborarlo y de ser así ver cuántos eran. Sería una valiosa información para él y también para trasladársela a Enrique si fuese posible volver a verle. Antes de aproximarse hacia la luz proveniente del fuego Mimo repasó bien el camino de los pasadizos que le habían llevado hasta allí pues si era descubierto tendría que huir rápida y eficazmente. ¡No podía permitir ser capturado otra vez!

Una vez comprobadas las salidas y recorridos, volvió a acercarse a aquella profunda sala. A pesar de que apenas llegaba la luz solar debido a la profundidad que alcanzaba la cueva en el interior de la roca, el fuego hacía posible vislumbrar sus paredes y recovecos. El pasadizo hacia el origen de la luz era curvo por lo que era imposible ver lo que había al final de aquel pasillo, lo cual incrementaba el suspense. Temía ser descubierto por los dueños de aquel fuego.

Después de recorrer unos pocos metros Mimo vio algo en las paredes que llamó su atención: estaban cubiertas de elaborados dibujos y pinturas muy parecidos a los que observó en la cabaña en la que estuvo preso. Aquellos dibujos le hicieron revivir antiguos miedos y malas sensaciones.

Estaba cada vez más cerca, pero algo hizo que se detuviera en seco. Un sonido repetido por el eco proveniente del interior de la cueva llegó a sus oídos. Era muy leve, pero le resultó familiar. Siguió aproximándose muy lentamente para ver si lograba captar aquellos murmullos con mayor claridad.

Avanzó un par de metros más para escuchar algo mejor. Se paró y contuvo su respiración para escuchar aquellos sonidos. “¡No puede ser!”, dijo Mimo para sí cuando reconoció esas secuencias. “¡Es una vieja canción de mi hogar!”, “¡¿Cómo puede ser!? ¡Es imposible…!” Y más lentamente aún, sobrecogido por lo extraño de la situación avanzó hasta que el pasadizo dejó de curvarse y al fin pudo ver la sala de dónde salía la luz y aquellos sonidos.

Efectivamente la luz provenía de un fuego encendido en el medio de la cavernosa sala que estaba repleta de más dibujos y pinturas, también de rudimentarias construcciones de madera que contenían diversos objetos de procedencia humana, al menos en apariencia. Mimo afinó más su visión y pudo detectar el origen de aquel sonido. No podía creerlo, pero… ¡un colibrio se encontraba en la sala!

El colibrio estaba junto a una de las paredes, retocando una de las pinturas mientras cantaba esa vieja canción que se solía interpretar en la época estival. ¡¿Qué haría allí?! ¿Estaría preso? Era lo más probable, pero Mimo no captó ninguna otra presencia aparte de la suya. De todas formas, decidió mantener la calma y aguardar unos instantes por si alguien más aparecía.

Después de haber guardado esos momentos de cautela y al no apreciar ninguna amenaza próxima Mimo se acercó al colibrio para tratar de llamar su atención. Quizá necesitara ayuda. Éste todavía permanecía ajeno a la presencia de Mimo y continuaba cantando y pintando despreocupadamente. No era un anciano, pero era mucho mayor que Mimo. “¿Tanto tiempo habrá pasado lejos de nuestro hogar?”, se preguntó.

Mimo se acercó sigilosamente hasta estar apenas un par de metros de él, entonces le habló:

—H-hola…  —dijo Mimo procurando no sorprenderlo.

El colibrio no se sobresaltó en absoluto, pero detuvo repentinamente su actividad y se giró lentamente hasta estar cara a cara con Mimo y al verle dijo sorprendido:

—¡N-no puede ser!¡¿Cuánto tiempo hace ya…?!

Entonces se acercó incrédulo hacia Mimo y le observó de arriba abajo como si no creyera lo que sus ojos veían. Después volvió a hablar:

—¡No temas muchacho! Aquí estás a salvo… Me imagino que eres uno de los jóvenes que salen a ver mundo en busca de respuestas, pero… ¿Cómo has llegado tan lejos?

—¿Seguro? Y ese fuego… ¿No hay humanos cerca?

—¡No te preocupes! Todo lo que ves aquí es producto de mis propias manos… No tienes nada que temer, por cierto, me llamo Marcus —dijo el viejo colibrio.

—¡¿Cómo es posible?! —preguntó Mimo incrédulo—. ¿De verdad me estás diciendo que manejas el fuego y… (Mimo echó un vistazo a todo lo que había a su alrededor) todo esto?

—¡Sí! Es una larga historia, pero primero, dime… ¿cómo te llamas? Cuéntame cómo has llegado hasta aquí.

Pacientemente, aunque aún algo intranquilo, Mimo le contó toda su historia desde que partió y todo lo que había aprendido y descubierto acerca del mundo, de los demás animales y de sí mismo. También le habló de la amenaza de los humanos y del tiempo que estuvo encerrado. De las historias de Enrique y de su intención de ir hacia el norte para ver si conseguía descubrir los límites del mundo.

—¿Hacia el norte dices…? —preguntó pensativo Marcus—. ¡No está mal! La verdad es que no tengo ni idea de lo que hay por allí.

—Pero… ¿y tú? ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Por qué no volviste a nuestro hogar?

—Si... buena pregunta… ¿por qué no volví con los demás? Ha pasado demasiado tiempo… He vagado por el mundo en busca de conocimiento y sabiduría, y por supuesto que la encontré, pero supongo que… me olvidé de volver. Todo era tan interesante por aquí… Tanta belleza, tanta intriga, tanta magia…

Marcus le contó cómo él también fue un joven colibrio que salió de su hogar, como era tradición, en busca de respuestas y de la propia felicidad. Como Mimo, convivió con multitud de animales de los que aprendió muchísimo. También un tiempo con los humanos.

—Nunca me maltrataron —dijo Marcus—, me trataban como a una deidad al principio y conseguí aprender muchas cosas de ellos, entre otras, tal y como ves, a manejar el fuego, que me da calor en los meses más fríos y luz cuando todo se oscurece. Con el tiempo, me di cuenta de la naturaleza incierta de los humanos y de su obsesiva disposición a controlar todo lo que encontraban por lo que me alejé de ellos.

El recorrido de Marcus había sido muy distinto al de Mimo, pero guardaba muchas similitudes en lo referente al tipo de experiencias por las que pasaron. El destino había hecho que sus caminos se cruzasen.

Marcus dominaba el fuego y la pintura. También sabía elaborar multitud de herramientas y utensilios con infinidad de usos, casi todos de procedencia humana, otros inventados por él.

¿Por qué no había regresado? Todo el conocimiento que había reunido habría servido de mucha ayuda a los colibrios. Marcus le dijo que él había sido el primer colibrio al que veía desde que salió de la selva, hacía ya décadas. Su intención siempre fue la de regresar, pero siempre encontraba algo que llamaba la atención de su curiosidad hasta que en los últimos años reconoció que la pereza, la expectativa de un viaje de vuelta demasiado largo y el estar acostumbrado a la compañía del resto de animales, hizo que no volviera a replantearse el regreso.

Marcus llevó a Mimo a dar un paseo por los alrededores. Llevaba habitando esa zona durante varios años y decía que era especial, le transmitía paz y equilibrio y tenía numerosos amigos por allí. Pasaba en aquellas galerías el invierno y al comienzo de la primavera se trasladaba valle abajo para estar en compañía de las demás criaturas.

Algunos roedores y aves fueron al encuentro de Marcus cuando este llevó a Mimo a los exteriores de la cueva. Marcus le dijo que no debía preocuparse por nada mientras estuviera en su compañía. Había alimento suficiente y contaba con una red de animales que le avisarían en caso de la amenaza de cualquier depredador que se aproximara. Podía pasar el invierno allí y partir cuando quisiese.

Habían pasado varias semanas desde que Mimo se instalase en la cueva de Marcus. Ya había aprendido a manejar el fuego y también a pintar y a fabricar los pigmentos necesarios para ello. Marcus decía que la pintura era una forma de recordar las cosas importantes. Las palabras y los pensamientos propios y los que intercambias con los demás se pueden olvidar o tergiversar, sin embargo, la pintura era inmutable a lo largo del tiempo, permanecía si la cuidabas, lo cual la hacía muy útil.

Mimo también aprendió a fabricar todo tipo de utensilios. Lo agradeció mucho ya que lo que hubiese deseado aprender de los humanos Marcus se lo estaba enseñando.

Mimo se maravillaba con todo el conocimiento y experiencia de Marcus, pero no paraba de pensar que había algo que no encajaba. Recordó una de las últimas conversaciones con Enrique: “Más allá de la supervivencia, cuando superas esa barrera te das cuenta de que hay algo más, es lo que llamamos propósito. Es la forma que tenemos los seres de sentir esa reconexión con todo lo que existe. Algunos lo encuentran simplemente en su día a día, disfrutando de la vida que se les ha dado. Otros lo encuentran ayudando a los demás o liderándolos. Otros lo encuentran viajando, conociendo o experimentando y se dan cuenta de su valioso mensaje.” ¿Habría encontrado su propósito Marcus fuera de su hogar? Quizá nunca lo encontró realmente… O lo habría encontrado en aquel paraje. Puede que él sea feliz así, entre sus nuevos amigos y disfrutando de todo lo que conoce y sabe, y no le haga falta nada más.

Él deseaba conocer, pero también añoraba a los suyos y sabía que el compartir con ellos todo lo que había aprendido de Marcus les sería de mucha utilidad. Debía alertar al resto de lo peligrosos que podrían resultar los humanos a largo plazo. También su nueva forma de correr (la cual aprendió de la “Manada de los vientos”) sería una valiosa aportación a los suyos.

Mimo y Marcus pasaron el frío invierno sin parar de aprender el uno del otro, disfrutando de su mutua compañía. En una ocasión empezó a caer como una especie de polvo blanco del cielo y fue cuando Mimo conoció lo que era la nieve.

El tiempo fue transcurriendo y siguieron intercambiando historias, anécdotas y buenos momentos de convivencia, pero el invierno se iba rindiendo a la primavera y Mimo debía seguir su camino.

—Dime Marcus, —preguntó Mimo—. ¿por qué no regresas conmigo cuando vuelva del norte? Puedo pasar de nuevo por aquí y recogerte. Compartiríamos el camino y así se haría menos pesado.

—Es demasiado tarde para mí.  —contestó Marcus nostálgico—. Llevo tanto tiempo fuera que mi vida ahora está aquí, no sabría cómo convivir con los demás colibrios. Me he acostumbrado tanto a la libertad del viaje que mi esencia se ha alineado con el camino y ya no sabe regresar.

—Pero todo puede ser diferente, ¡tienes muchísimas cosas que aportarnos!

—Es cierto, pero mi tiempo ya pasó, ahora mi lugar está aquí, y una de las mejores cosas que me han podido suceder es encontrarme contigo pues podrás ser el transmisor de todo lo que te he enseñado.

Mimo volvió a intentar convencer a Marcus para que regresara con él a su vuelta, pero no hubo manera de persuadirle. No podía quedarse más tiempo allí, era hora de marcharse.

Antes de partir, Marcus le hizo a Mimo un regalo especial. Había estado trabajando en ello durante varios días, pero Mimo no supo hasta ese momento que se trataba de algo para él. Era una mullida piel de un ciervo que había muerto de viejo hacía poco y que Marcus había aprovechado para obsequiarle. Le serviría a Mimo para el duro frío del norte así que se lo agradeció muchísimo. Estaba recortada y diseñada para que pudiera atársela al cuello y no le molestase al moverse.

Marcus animó a Mimo en su aventura antes de irse y le aseguró la bienvenida por siempre a aquel lugar. No sabían si el destino volvería a juntarlos, pero los dos deseaban que así fuese. Marcus le dijo que él estaría bien y que viviría una vida plena, aunque siempre le quedara esa espina de no saber cómo habrían ido las cosas si hubiese vuelto de su viaje. Ambos se despidieron con un fuerte abrazo y Mimo se marchó.

Pasaron cuatro meses y Mimo avanzó muchísimo hacia el norte. A pesar de que el verano se aproximaba el frío era cada vez más intenso en el ambiente. Algo que a Mimo le pareció increíble al principio y muy difícil de asimilar es que cuanto más avanzaba más tiempo duraba la luz del día. Al principio apenas lo notaba, pero Mimo tuvo que ir adaptándose a descansar bajo la luz cubriéndose con la piel que Marcus le había regalado. Ninguno de los pocos y huraños seres que habitaban en aquel nuevo paisaje pudo darle una respuesta a este hecho. Para ellos era la normalidad.

¿Qué misterio escondía aquella región? Cada vez se asemejaba más al desierto, pues la vegetación empezaba a escasear y Mimo tuvo que modificar su alimentación y empezar a recurrir a las raíces y tubérculos de algunas plantas para poder saciarse adecuadamente.

El territorio cada vez era más plano, pero también aparecían grandes cordilleras cuyas crestas estaban cubiertas de nieve, elemento que cada vez se iba haciendo más presente.

Tras recorrer una gran distancia, una vez inmerso en este nuevo paisaje hubo tramos en los que bordeó una nueva costa y se alegró por esto ya que hacía muchos meses que no encontraba el mar en su camino. ¿Significaría que el fin estaba cerca?

Todas estas señales y novedades le inquietaban, la supervivencia era cada vez más complicada, pero a la vez le emocionaba el hecho de que indicaran que, al fin, los límites de todo lo conocido estuviesen cerca, si es que realmente existían.

Pasaron un par de semanas más en las que Mimo siguió avanzando por aquellas extensas superficies. La comida era cada vez más limitada y de seguir así preveía que en menos de una semana no podría continuar sin sufrir de inanición. Por otro lado, a lo lejos no veía nada más que llanura y mar y altas cordilleras de vez en cuando. Hacía días que no obtenía más información visual que esa.

Tendría que subir alguna de esas montañas para al menos saber si lo que le aguardaba era más desierto o algo nuevo. También podría obtener alimento de allí, donde la vegetación era más abundante.

Mimo tardó un par de días en llegar al pie de una de las montañas más cercanas al recorrido que estaba siguiendo. Escogió la más alta, pues así podría ver todo con mejor perspectiva, y comenzó a subir.

Los colores de aquel nuevo paisaje habían confundido sus sentidos ya que aquella montaña era mucho más prominente de lo que él pensaba. De todas formas, Mimo agradeció la presencia de arbustos repletos de bayas que le recargaron de energía y esperanzas.

Después de un día y medio Mimo por fin veía la cima y calculó que antes de acabar el día podría llegar hasta ella. Estaba parado, y despreocupadamente recolectaba los diminutos frutos de un arbusto mientras hacia sus cálculos mentales, cuando de repente una amenaza surgió. ¡Una gran águila lo atrapó fuertemente con sus garras y lo empezó a elevar por los aires a gran velocidad!

¡Mimo sintió pánico! Aunque podría haber sido mucho peor. Las garras del águila sólo habían podido traspasar el trozo de piel que le protegía y Mimo quedó colgado de ésta gracias al nudo que había hecho en su cuello para poder cubrirse con ella mientras caminaba. De otra forma las poderosas garras habrían desgarrado a Mimo por completo. Aun así, la situación era crítica. No podía desatar el nudo, ya que el águila había subido tan alto que si se soltase en pleno vuelo se estamparía violentamente contra la superficie y moriría en el acto.

En aquellos agonizantes momentos Mimo pensó en lo irónico de la situación, “Me pasa por querer ver las cosas desde las alturas, ¡lo tengo completamente merecido!”. Pero de nada servía el perder el control en aquella situación. Debía pensar, y muy rápido. Seguramente sería engullido por el águila o sus crías en cuanto llegasen a su nido. ¡¿Qué podía hacer?!

—¡Por favor! ¡Déjame! —gritó desesperado.

Pero el águila hizo caso omiso a los ruegos de Mimo. Después de unos aéreos y agónicos momentos el águila sobrevoló su nido que estaba colocado entre las grietas de un escarpado paredón rocoso. En el nido había tres crías de águila no precisamente recién salidas del huevo, pero lo suficientemente jóvenes como para no poder alimentarse por sí mismas. Casi eran del tamaño de Mimo o al menos esa fue la impresión que le dio.

El águila sostenía a Mimo con sus garras justo por encima de sus crías, que abrían y cerraban el pico hacia él de forma ansiosa. El águila, creyendo que con sus garras habría malherido mortalmente a Mimo, soltó a éste con la intención de que sus crías terminasen el trabajo. En la caída Mimo tuvo los reflejos suficientes como para saltar a un lado del nido y procurar salvar su vida, aunque no había más opciones que pedir clemencia al águila pues era prácticamente imposible huir de allí sin acabar despeñado.

—¡Por favor! ¡Hablemos! —rogó Mimo—. Haré cualquier cosa que me pidas, pero no quiero acabar así.

De nada sirvieron estas reiterativas plegarias y el águila, ahora apoyada en su nido, volvía a tratar de atrapar a Mimo, esta vez con su fuerte pico. Tras un par de picotazos que hirieron de forma profunda a Mimo éste comenzó a despedirse de su propia vida. “Ha estado bien…pero llegó mi hora. Me hubiese gustado despedirme de los míos…”, pensaba mientras el ave intentaba darle el picotazo mortal.

El águila arrancó parte de las plumas de la cola de Mimo y el dolor que le provocó en aquel ataque prendió algo en el interior de Mimo que nunca antes había sentido. En un acto de furia sin control y de entrega total de sí mismo, cogió su abrigo de piel por un extremo y, sin pensar en las consecuencias, se lanzó hacia el águila rodeando su cuello con él. Lo mismo que si se hubiese subido al lomo de Enrique, una vez encima agarró el otro extremo de piel de forma que enganchó al animal formando un lazo alrededor de él.

Con una furia desatada, propia del que ha visto su vida escaparse entre los dedos, Mimo apretó con fuerza la piel sobre la tráquea del águila, haciendo que juntos cayeran en picado hacia el vacío. Después de los primeros instantes el águila reaccionó y comenzó a agitar sus alas haciendo más lenta la caída. Pero la falta de aire hacía que se agotase quedando los dos en situación de riesgo mortal. Mimo volvió en sí, se dio cuenta de esto y redujo un poco la fuerza que ejercía sobre el cuello del águila para que recuperase el aire suficiente y se mantuviera planeando. Entonces Mimo empezó a negociar:

—¡Déjame libre en el suelo y te dejaré de asfixiar! —exclamó Mimo.

El águila, lejos de obedecer, volvió a alzar el vuelo aprovechando que Mimo había aflojado un poco. Entonces Mimo volvió a apretar con todas sus fuerzas. ¡No se daría por vencido!

El águila voló lo más alto posible por encima de su nido, quería volver para alimentar a sus crías, pero no contaba con la testarudez y valentía de Mimo, que con todas sus fuerzas empezó a apretar nuevamente. Sin aire en los pulmones el águila se desmayó, cayeron en picado y chocaron con algo. Mimo quedó inconsciente.

Despertó un rato después. Las ramas de un pequeño árbol que sobresalía del precipicio habían amortiguado su caída y aparte de las heridas provocadas por el águila, Mimo se encontraba bien. El águila no había corrido igual suerte pues parecía malherida. Estaba atrapada entre una maraña de ramas, pero no podía salir de allí. A Mimo le pareció muy extraño ya que los fuertes músculos del águila podrían romper en pedazos aquellas finas ramas, pero cuando observó detenidamente al fiero depredador entendió la situación. Su ala izquierda se había fracturado completamente por la mitad y por más que se retorcía no podía salir de allí. Mimo imaginó el dolor que estaría sintiendo en esos momentos.

“Bueno…al fin y al cabo obtuvo su merecido.” Y sintiendo un enorme orgullo (gracias a su arrojo y valentía había salvado su vida) se incorporó y se preparó para bajar. Mimo examinó sus heridas: algunos rasguños, pero todos superficiales, solo tendría que cuidárselos y sanarían en menos de dos semanas. Desde aquel árbol podía ver el nido del águila. Sus polluelos no paraban de piar. Mimo recogió su abrigo (que también había quedado enganchado en una rama del árbol) y se dispuso a bajar de aquel escarpado acantilado. El águila seguía revolviéndose sin éxito en sus intentos de escape. Cuando empezaba a bajar el águila exclamó:

—¡Espera! ¡Ayúdame! No por mí, por mis polluelos, no sobrevivirán sin mí…

Pero Mimo comenzó a bajar la pendiente sin escucharla. No podría confiar en ella, además aún estaba furioso por el ataque recibido. ¡Casi perdía su vida! Después de tantos esfuerzos por llegar allí estuvo a punto de echarlo todo a perder.

—¡Por favor, ayúdame! No era nada personal, sólo trataba de alimentar a mis crías —Continuaba el águila suplicando—. No dejes que las vea morir de hambre desde aquí sin que pueda hacer nada.

Mimo no quería escuchar y siguió bajando mientras aquellas suplicas cada vez se escuchaban más lejanas. Entonces recordó lo que aprendió de la tortuga: “En la naturaleza no hay justicia, simplemente un equilibrio que reina sobre todos los seres. El depredador se alimenta de la presa, aunque ésta acabe de nacer […] Si no hay presas suficientes el depredador morirá, así que debes pensar lo siguiente: pregúntate siempre si el acto que estás a punto de realizar merecerá verdaderamente la pena pues si te arriesgas demasiado puedes perderlo todo en un segundo […] por el contrario, si nunca arriesgas nada te condenarás a una vida encerrada en ti mismo, sin emoción ni sentido alguno. Tú decides.”

¡Cuánta razón tenía la tortuga! No debía hacerse responsable por todo. Mimo era un ser bondadoso, pero… ¿hasta qué punto debía esforzarse por demostrarlo? A fin de cuentas, no podía ayudar a todo el mundo. Para descubrir su propósito tendría que escoger un camino hacia su propio destino.

Enrique intentó advertir a los demás animales del peligro de los humanos, pero éstos, al no ver la inmediatez de la amenaza que se avecinaba no le prestaron atención, así que Enrique y la manada se dedicaron a sus asuntos, ¿qué podrían hacer si no?

“Cuando te olvidas de ti empiezas a formar parte de algo que no eres tú”, pensaba mientras bajaba lentamente la pendiente. Mimo no paraba de buscar en su mente algo que justificara sus actos, pero nada lograba hacerle sentir que estaba en lo correcto. Entonces recordó una conversación que tuvo con Marcus algunos días antes de marcharse de su cueva. Surgió mientras hablaban del sentido de la vida misma:

—Dime Marcus, ¿por qué estamos aquí? —preguntó Mimo con curiosidad—. ¿Qué sentido tiene toda la existencia?

—Varias veces me hablaste sobre lo que aprendiste de tu amigo Enrique, ¿verdad?  —comenzó Marcus—. ¿Recuerdas cuando hablasteis de la ilusión de la separación?

—Lo recuerdo.

—Pues esa ilusión creada es necesaria, de esa forma somos capaces de experimentar todo lo que vemos a nuestro alrededor. No podríamos si estuviésemos ligados a todo lo que existe. Creyéndonos separados del resto es cómo podemos darle sentido a todo, ya que nos convertimos en espectadores de lo que sucede en el mundo.

—Entiendo… ¡es algo muy interesante! —compartió Mimo.

—Pero no sólo somos espectadores, sino que a través de nuestros actos también damos sentido a lo que existe. A través de lo que hacemos podemos recrearnos más en nuestra propia ilusión de separación (a través del egoísmo, el miedo, la duda…) o alinearnos con nuestra esencia verdadera, reconociendo que todos somos parte de una misma cosa (a través del amor, de la compasión, de la valentía…). Y no importa lo que hagas, la naturaleza seguirá impasible a tus actos, pero cabe que te cuestiones qué significado querrás dar a tus acciones. Ellas te impulsarán a alinearte a favor de un camino u otro (el de la separación o el de la unión). Es muy fácil ser fuerte, mucho más difícil es ser compasivo sin fallarte a ti mismo y a lo que quieres representar.

Mimo entonces recordó al caimán. En apariencia representaba todo lo que la separación suponía: egoísmo, orgullo, testarudez, rigidez y agresividad… Entonces… ¿por qué finalmente el caimán le ayudó a cruzar el río? Algo en su interior quiso dejar de lado la agresividad y el orgullo tan arraigados en su naturaleza y útiles para su supervivencia para mostrar afecto y compasión por Mimo. El caimán eligió actuar de aquella forma para en cierto modo demostrarse que también podía ser compasivo. Al nacer, cada ser está configurado de una determinada manera: los caimanes son agresivos y territoriales, deben serlo para sobrevivir; las pequeñas aves son huidizas y temerosas, de esa forma se mantienen alejadas de ágiles felinos que se las zamparían de un bocado; los lobos son astutos y voraces pero muy comprometidos y maternales entre sí…

Cada ser nacía con unas cualidades y carácter específicos, idóneos para su supervivencia. La belleza aparece cuando a pesar de todo ello decidimos actuar contra todo pronóstico, contra nuestros instintos, con la intención de expresar algo hermoso, ya sea amor, compasión, respeto o compañerismo. Eso eleva el significado de lo que ya eres, acercándolo un poco más hacia el interior, a recordar que todos formamos parte de lo mismo y en cualquier caso a alejarnos de los sentimientos destructivos que nos impiden ser felices.

¿Cómo era él? Empezó a preguntarse después de reflexionar sobre todo esto detenidamente. Y entonces se dio cuenta de que debía regresar a rescatar al águila. No sin antes reponer fuerzas y comer algunas bayas. Por suerte, no había bajado del todo antes de tomar aquella decisión. Mimo lamentó este contratiempo, pero lo cierto es que después de tantos meses caminando no le haría mal parar un poco, además, las semanas más cálidas del verano aún no habían llegado.
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EL ÁGUILA

Habían pasado algunas semanas y Mimo aún permanecía en compañía del águila y sus polluelos, que ya estaban mucho más crecidos. Todo había cambiado mucho desde su primer desencuentro. Mimo, ante la incapacidad del águila, había estado alimentando a los polluelos con pequeños roedores que encontraba entre las grietas de la montaña como hizo con el caimán, pero con la diferencia de que en esta ocasión tuvo que esforzarse doblemente pues estos escaseaban en aquel escarpado paraje. Mimo rescató al águila de las ramas y pasó algún tiempo hasta que su ala se recompuso por completo.

Ahora eran amigos. Mimo dormía con los polluelos para mantener el calor y así evitar morir congelado en aquellas alturas. El águila, a pesar de no poder volar, dotaba de protección al nido ante depredadores peligrosos como las serpientes o los hurones. Y así convivieron durante algunas semanas.

Ésta, muy agradecida con Mimo, resultó ser un ave bastante sabia y clarividente. Si había actuado así con él fue por mero instinto de supervivencia, para alimentar a sus crías, y ahora, gracias a la desarrollada habilidad de Mimo en la captura de roedores no había ningún impedimento para la armoniosa convivencia.

Habían llegado a un acuerdo para que el águila pudiese agradecer a Mimo todo el esfuerzo y la compasión que mostró por ella y sus crías. Ésta le ayudaría en su viaje. Mimo le contó sus intenciones de llegar lo más al norte posible en busca de los límites del mundo. A pesar de que el águila le instó a que abandonase aquellas ideas debido al peligro que podría correr allí, acabó aceptando. Mimo pensaba que aquel era un riesgo que debía asumir. También le prometió que tomaría todas las medidas de prevención que fuesen posibles.

El águila conocía aquella zona perfectamente y le confesó a Mimo que algo más al norte las montañas desaparecían y que sólo quedaba una extensa llanura que la mayor parte del año estaba completamente cubierta de nieve y hielo. No había nada más. El águila le dijo que no había explorado mucho más allá debido a que no había nada allí que pudiera interesarle (comida o refugio) y no se había tomado la molestia de seguir explorando en aquella dirección.

Esto emocionó a Mimo. Podría ser señal de que el final estaba cerca. Faltaba muy poco para que el águila estuviese completamente repuesta. Ya daba breves vuelos e incluso atrapaba a pequeñas presas para sus crías, que ya estaban bastante crecidas y muy pronto podrían empezar a volar.

Además de feroz el águila resultó ser un animal bastante ducho y resuelto. Aparte de conocer perfectamente la orografía de aquel territorio hacía alarde de una vasta experiencia y un interesante recorrido vital. En cierta ocasión, Mimo le preguntó qué se sentía al volar y al ser un ave tan majestuosa:

—Dime águila, —preguntó Mimo—. ¿qué se siente al dominar los cielos y ver todo desde tan alto?

—Hace tanto tiempo que vuelo que casi no sé qué decirte. Tendría que regresar a la edad que tienen mis aguiluchos para recordarlo, ya que es en los primeros vuelos cuando verdaderamente sientes el poder y el privilegio de volar. Después, te acabas acostumbrando. Es algo extraño. Cuando apenas era solamente un polluelo para mí todo lo que existía era el nido y la montaña. Ni siquiera era capaz de apreciar la altura a la que me encontraba, que era bastante grande. Cuando volé por primera vez, una cantidad inmensa de información penetró en mí y fue como volver a nacer.

—Entiendo…  —dijo Mimo mientras seguía escuchando.

—La montaña sobre la que me encontraba ni siquiera existía para mí ya que desde el nido no podía verla en su totalidad. Me imagino que los seres no voladores que la habitan (roedores, reptiles y demás) mantendrán esa misma percepción. Cuando la vi entera por primera vez me asombré al comprobar su enorme tamaño, aunque esa perplejidad duró poco. Cuando mis alas se fortalecieron y fui capaz de alejarme más, vi montañas mucho más altas e impresionantes, pero no sólo eso, vi la belleza del mar y de los bosques, la calma de los animales que viven en la pradera y la paz del cielo por encima de las nubes. Lo que aprendí de todo esto es que a veces hay que alejarse de lo que uno conoce para poder acercarte a la verdad.

Mimo se vio reflejado en las palabras del águila. Como ella, él también se había tenido que alejar de lo que conocía para saber y experimentar todo lo nuevo que había vivido hasta ahora. De esta manera aprendió que la sabiduría y las respuestas tenían un precio, era necesario sacrificar la comodidad del hogar para obtenerlas, pero realmente merecía la pena aquel esfuerzo.

Unos pocos días después el águila ya estaba completamente recuperada y los aguiluchos preparados para dar sus primeros vuelos. El clima era el más propicio para partir y lo haría cuanto antes. El momento de continuar había llegado.

Antes de comenzar la expedición el águila sugirió a Mimo que añadiese a su tosco abrigo todas las plumas que pudiese engarzar en él. En el suelo del nido había muchísimas, producto de la renovación habitual de estas aves, y serían de vital utilidad para evitar el frío que Mimo debía enfrentar ya que a pesar de ser la época más cálida del año el águila le advirtió de las temperaturas heladoras.

Siguió su consejo y engarzó como pudo un gran número de plumas a la piel que le preparó Marcus. A parte de esto había pasado los últimos días recolectando frutos y bayas para el camino que le esperaba pues también el águila le avisó de que no encontraría más vegetación hacia donde quería dirigirse. Mimo tejió una rudimentaria red que había aprendido a fabricar con Marcus para poder llevar consigo aquellos alimentos, tendría suficiente como para unos cuantos días, aunque el águila le recomendó que no pasara en la intemperie más de dos.

Teniendo todo preparado Mimo se despidió de las jóvenes águilas deseándoles un exitoso aprendizaje de vuelo, entonces él águila le agarró por el nuevo abrigo cubierto de plumas y comenzaron a volar. Esta vez Mimo pudo disfrutar del vuelo, la vez anterior fue un suplicio.

Era una sensación extraña y desconocida para él, tan atemorizante como increíble. Después de unos momentos que sirvieron a Mimo para adaptarse a las alturas comenzó a observar el paisaje desde allí.

Desde tan alto recordó las palabras del águila y comprendió las sensaciones que le había trasladado. Ahora entendía lo que le había querido decir. Desde allí todo parecía insignificante. A pesar de haber caminado por el suelo hacía apenas unos momentos, Mimo se sentía ajeno a todo lo que ocurría en la superficie, como si nunca hubiese formado parte de ella. La libertad le inundaba. Sabía que duraría poco, pues más tarde o más temprano volvería a bajar, pero nunca olvidaría aquella experiencia.

A medida que volaban las montañas iban desapareciendo y las iban sustituyendo pequeñas colinas o rocas que sobresalían tímidamente sobre el manto blanco en el que se había transformado el suelo. Habían volado durante dos horas y hacía rato que ya no había presencia alguna de animales o plantas. Sólo había desierto, una blanca y extensa superficie en la que no parecía haber nada más. El frío, junto con la velocidad del vuelo y la resistencia del aire era casi insoportable.

Un rato después el águila vio algo que le hizo descender suavemente. A lo lejos se veía un lago helado rodeado por algunas rocas negras, era un punto de referencia excelente.

Después de un par de minutos alcanzaron el lago y el águila aterrizó en la orilla situada al norte, dejando con cuidado a Mimo.

—No puedo avanzar más, —dijo el águila—. me hubiese gustado dejarte más lejos aún, pero debo regresar a cuidar de mis crías, no pueden estar tanto tiempo solas.

—¡Lo entiendo! —expresó Mimo—. Vuelve en paz, te agradezco mucho tu ayuda.

—No sé si encontrarás lo que buscas. No he ido mucho más allá, pero te diría que sólo encontrarás más hielo. Aun así, te deseo mucha suerte.

—¡Gracias! Recordaré tus consejos—. contestó Mimo.

—Tienes comida para algunos días, pero te recomiendo que si no encuentras lo que buscas regreses mucho antes, pues es probable que te congeles —Recomendó el águila—. Vendré a este lugar diariamente esperando encontrarte para llevarte de vuelta. Una vez que empieces la expedición mira hacia atrás y memoriza bien la forma de estas piedras ya que será el punto donde te recoja, si no me ves, espérame hasta que vuelva.

—¡De acuerdo! —confirmó Mimo.

Y tras estas indicaciones regresó con sus crías y Mimo comenzó su marcha. Siguiendo el consejo del águila volvió la cabeza varias veces hacia atrás para recordar bien la forma de las rocas que rodeaban aquel lago helado. El suelo era una amalgama de tierra, piedras, líquenes y hielo que se extendía hasta el infinito, al menos eso era lo que podía apreciar de momento. En algunas colinas la nieve imperaba cubriéndolo todo con su esponjoso y frío manto.

Hacía algunas semanas que los días duraban una eternidad, haciendo de las noches algo anecdótico y esporádico. ¿La razón de aquello? Mimo no podía imaginarse ninguna respuesta lógica, pero, aunque arruinase su sueño y su concentración aquel fenómeno no dejaba de fascinarle. Unido al nuevo paisaje le daba la sensación de estar en otro mundo diferente, un mundo que sólo podría existir en sus sueños.

El hecho de que los días durasen tanto contrastaba con el frío helador que reinaba en el lugar. Era como una paradoja. Mimo se fijó en un detalle curioso: a pesar de que el día durase tanto, el sol nunca llegaba a colocarse arriba del todo, sino que, tímido, permanecía todo el tiempo muy cercano al horizonte, pareciendo aquello un eterno atardecer.

Llevaba varias horas caminando (o al menos esa era la sensación temporal que tenía) cuando se dio cuenta de que estaba completamente solo. Era la primera vez en su viaje que se encontraba en completa soledad. Hubo trayectos en su viaje en los que no había hablado ni interactuado con nadie, pero el resto de seres estaban ahí, podía verlos y ellos podían observarle. Ahora ni aunque quisiera podría establecer comunicación con ningún tipo de ser. No vio ni percibió a nadie en kilómetros a la redonda, solo terreno blanco y árido.

La situación podría ser aterradora ya que si tuviera algún percance ni siquiera habría testigos de lo ocurrido, moriría completamente solo. Aun así, su determinación le empujaba a continuar.

Bastantes horas después y al ver que la corta noche caería en breve se dio cuenta de que no había dormido en mucho tiempo y tras caminar un rato encontró unas rocas que formaban un hueco donde se podría cobijar o al menos proteger del viento helador para descansar. Cubriéndose bien con su piel y sus plumas se acurrucó en aquel rincón, pero tras varios minutos descubrió algo tan revelador como inquietante: no podría detenerse. El frío era tan intenso que si permanecía quieto durante algunas horas moriría congelado irremediablemente. De hecho, de no ser por la piel y las plumas que llevaba consigo y su continua actividad habría muerto hacía ya bastante tiempo.

Toda su determinación se vio debilitada al saber que no podría parar hasta llegar a su objetivo. No sólo eso, también debía contar con volver hasta el lago helado en el que sería recogido por el águila. ¿Merecía la pena todo ese riesgo? ¿Qué pasaría si no conseguía llegar donde esperaba? ¡No podía pensar en eso! Después de recorrer tanto camino… Después de afrontar tantos obstáculos… No… debía seguir avanzando. El viaje le había hecho fuerte. ¡Resistiría!

Además, todo parecía indicar que se estaba acercando. Si se hubiese preguntado a sí mismo cómo sería el fin del mundo no hubiese sido capaz de darle un aspecto más adecuado que este que ahora presenciaba. No había animales, no había plantas, ni siquiera había ríos ni mar. Sólo estaba él.

Mientras continuaba lenta pero constantemente su marcha, se detuvo en ese pensamiento. “Sólo estaba él”. Miró a su alrededor y pudo sentir el vacío. En ese momento nada de lo que había hecho o dejado de hacer en toda su vida importaba. Podría morir en un segundo y nada importaría. Podría convertirse por arte de magia en un voraz caimán, en una longeva tortuga o en un poderoso caballo que no habría nada ni nadie al que pudiera sorprender. Esto le hizo pensar.

Este vacío de pronto le hizo sentir muy libre. Tan vacío como libre. ¿Qué importaba nada? ¿Qué importaba si ahora mismo volvía de nuevo a la comodidad de las verdes y extensas praderas? Absolutamente nada se lo impedía. Podría haber vuelto a su hogar hacía meses. Es más, podría haber aguardado cerca de allí un par de meses y volver con una respuesta inventada, su familia lo hubiese acogido igualmente.

¿Qué le impulsaba entonces a seguir hacia delante? En aquel momento se dio cuenta de otra cosa. Había pasado todo su viaje buscando en los demás las respuestas a las preguntas que anidaban dentro de sí. Aprendió mucho de ellos, sin lugar a dudas. Pero ahora estaba sólo, sin nadie del que adquirir conocimiento, y Mimo se formuló la siguiente pregunta: ¿qué podría aprender de él mismo?

Había pasado meses buscando algo que ni siquiera sabía si era real, y ahora se encontraba allí, solo ante el peligroso y abismal vacío, pero muy libre.

Supo que podría ser lo que quisiese y nada ni nadie podría juzgarle. O incluso hacer como Marcus, vivir una vida completamente sin ataduras. ¿Por qué no volvía entonces y se olvidaba de aquel tortuoso camino de hielo?

Precisamente buscando los límites se hizo consciente de la ausencia de ellos, y eso le dio mucha paz. Se detuvo unos instantes para observar aquel desierto. En ese momento le pareció muy bello, un equilibrio perfecto, ausente de problemas y completamente predecible, imperturbable. Nada podía amenazarlo. Nada podía romper aquella belleza.

Entonces recordó la conversación que mantuvo con unos de los monos cuando le explicó lo que significada “Alactikarac”: “Nosotros, los seres conscientes, tenemos la responsabilidad y el privilegio de dar forma y sentido a todo lo que nos rodea, incluso podríamos decir que somos los ojos de todo lo que existe ya que… ¿qué sentido tiene que exista algo si nadie va a ser capaz de observarlo y ser consciente de su existencia?  ¿Algo que no es visto ni sentido por nadie, para qué “es” entonces?”

Aquel paraje era bello e impoluto, pero también carente de vida. A nadie le importaba. Podrían pasar mil años o desaparecer en un minuto, nadie lo lamentaría. Nadie estaba ahí para observarlo ni darle un significado y curiosamente Mimo tuvo que encontrarse atravesándolo para darse cuenta de ello.

Una vida sin propósito es una vida desierta. El propósito era lo que le había llevado hasta allí, el hacerse preguntas, la sensación de éxito tras afrontar cada obstáculo, el ir encontrando las respuestas que buscaba, emocionarse y aprender… todo ello había sido su motor. Esta respuesta a pesar de desvelarse como nueva, Mimo la sintió como un recuerdo, como algo que se olvida y que tras un gran esfuerzo se vuelve a recordar y aquello le impulsó a retomar su marcha.
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LAS ÁNIMAS DEL FIN DEL MUNDO

Había pasado un día y medio más y el frio se había tornado casi insoportable, Mimo avanzaba con bastante dificultad. A lo largo de aquel día infinito se había ido formando una densa niebla y en ese momento Mimo apenas podía ver unos metros más delante de sí, lo que hacía su marcha aún más pesada.

El cansancio empezaba a hacer mella en Mimo. Su mente ya no estaba tan clara como antes. Muchos factores además del frío como la falta de sueño, la marcha ininterrumpida y la continua presencia de luz (debido a las cortas noches y a la ausencia de árboles y montañas), se aunaban en su contra. La cola de Mimo, normalmente brillante y colorida se encontraba ahora muy pálida y empobrecida, reflejando su falta de energía.

Era verdaderamente difícil avanzar en aquellas condiciones y Mimo sólo deseaba ver pronto algo que le indicase que el final estaba próximo. La ausencia de estímulos del lugar hacía que muchos recuerdos y experiencias acudieran a su mente de forma caótica y entremezclada. Le ayudaba a mantener su mente despierta pero también le confundían. Sin saber muy bien por qué empezaron a llegarle recuerdos del pasado más lejano, de sus primeros años de vida.

Tras revivir algunos de esos recuerdos una sensación abrumadora de añoranza le invadió el cuerpo y después un terrible temor a lo que podía suceder irrumpió en lo más profundo de sí. Deseó estar con su familia y amigos y nunca haber partido. Aun así, su cuerpo seguía caminando hace adelante, como siguiendo un reflejo inconsciente propio del que ha realizado un mismo movimiento durante mucho tiempo.

Su cabeza empezaba a traicionarle y la niebla no ayudaba. El silencio más absoluto se alternaba con un viento atronador, haciendo aún más confusa la situación. Sus recuerdos empezaron a volverse más vívidos y entre la niebla parecían esconderse aquellos a los que recordaba correteando y dando voces a su alrededor. Mimo parecía estar en un mundo donde lo real, lo imaginado y lo mágico no podían distinguirse. La noche empezaba a caer y raros colores y formas extrañas aparecían a su alrededor. No parecían malignos.

Mimo seguía avanzando costosamente y a pesar de la niebla y la incipiente oscuridad pudo distinguir algo a no mucha distancia. A medida que se iba acercando, una especie de ánimas luminosas de todos los colores revoloteaban a su alrededor, algunas planeando y otras velozmente impulsadas creando rayos de luz en el aire que se mantenían algunos instantes antes de difuminarse. Estos luminosos seres tenían diversas formas y tamaños, siendo la mayoría de su estatura o aún más pequeños y cuando se acercó un poco más pudo ver que todos giraban alrededor de un gran árbol que le resultaba extrañamente familiar.

A pesar de estar en medio del hielo, el árbol lucía frondoso y en su base crecía un verde y brillante manto de hierba propio de la primavera más jovial. Mimo recordó aquel árbol. Era sobre el que pasó aquella noche poco antes de ver por primera vez a la “Manada de los Vientos”. Se alegró muchísimo de encontrarlo y se acercó a él con la intención de comprobar si entre sus frondosas ramas no penetraba tanto el frío y así poder volver a descansar por unas horas.

Cuando pisó la hierba sintió un agradable alivio en sus pies entumecidos por el hielo. Bajo sus protectoras ramas la sensación de frío cesó. Las ánimas seguían revoloteando alegremente al abrigo del árbol. Mimo se acercó exhausto hacia el tronco para trepar por él y empezó a notar un reconfortante calor parecido al que pudiese desprender un buen fuego. Además, el árbol parecía brillar por sí mismo.

Cuando tocó el tronco escuchó un fuerte chasquido y el árbol empezó a temblar provocando un estruendo debido al movimiento de sus hojas. Las ánimas se agitaron y empezaron a volar más rápidamente en todas direcciones. El tronco empezó a resquebrajarse justo en el punto en el que Mimo lo había tocado y abriéndose en canal apareció una cara enorme. Todo se calmó y el espíritu del árbol le dio un mensaje:

—¡Hola querido pasajero! Tiempo ha pasado desde la última vez que nos vimos. Si hubieses prestado atención a mis historias no hubieses sentido la necesidad de llegar hasta aquí, de todas formas, me alegro de verte de nuevo, siéntete bienvenido.

Mimo intentó contestar, pero ninguna palabra pudo salir de su boca. De alguna manera intuyó que no le era necesario pronunciar nada para que el árbol le entendiera y supiese cómo se sentía así que se relajó y siguió escuchando al rostro.

—Tal y como dijo tu amiga el águila a veces es necesario alejarte de todo para ver con más claridad, pero creo que te has excedido al seguir ese consejo. Pobre hermoso y diminuto ser… tu inocencia es la que te ha acercado al peligro, pero también al conocimiento, y tu determinación es la que está haciendo que te acerques también a la muerte. Por suerte, tengo un viejo amigo más veloz que ella que te ayudará a evitar ese destino llevándote de vuelta.

Detrás del árbol apareció una de las luminosas ánimas, pero esta no volaba, sino que parecía caminar con solemnidad. Brillaba más que todas las demás, de un color amarillo intenso casi blanco y era mucho más grande. Cuando los ojos de Mimo se acostumbraron a su luz pudo distinguir su forma. Se trataba de un majestuoso y fuerte caballo cuya mirada le recordó a la de Enrique y sintió su presencia reconfortante. Se acercó a él y después de agachar su cuello a la altura adecuada, Mimo trepó y asió sus relucientes crines.

El rostro se despidió de Mimo y el caballo comenzó a galopar a una velocidad inaudita, inimaginable, llevando a Mimo de vuelta. El ánima dejó a Mimo en el lugar previsto y antes de irse relinchó fuertemente levantando sus patas delanteras, después de eso el caballo regresó por donde habían venido y Mimo volvió a estar sólo de nuevo, pero ya no sentía miedo.

Entonces Mimo despertó y se sorprendió a sí mismo tumbado en el suelo al abrigo de un raquítico y seco matorral espinoso que misteriosamente había crecido allí, pero que no había sobrevivido al frío. Al menos le había salvado del viento helador que seguramente le habría congelado.

¡¿Qué había sucedido?! A Mimo le costaba recordar los últimos acontecimientos, pero notó que su mente ahora estaba más despejada y la niebla se había disipado. La noche había caído y el frío había aumentado. Lo primero era volver a entrar en calor. Mimo trató de incorporarse sin éxito. Sus extremidades estaban tan entumecidas y rígidas por la baja temperatura que le era imposible levantarse. De los ojos de Mimo empezaron a brotar lágrimas que antes de llegar a sus mejillas ya se habían congelado, pero lejos de dejarse invadir por la impotencia tomó aire y poco a poco comenzó a mover sus dedos. Eso le ayudaría.

Recordó confusamente las palabras del árbol y con triste amargura aceptó de que tenía razón. Había arriesgado demasiado yendo hasta allí sin prestar atención ni siquiera a las advertencias del águila, experta y conocedora de esta zona. Quizá estaba a punto de perderlo todo sin ni siquiera saber si aquellos límites existían realmente o no. Pero…¿acaso era verdaderamente importante? Había aprendido mucho más y ciertamente habría colmado de conocimiento y experiencia a los demás colibrios a su regreso. Si moría ahora, ellos perderían todo aquello que pudiese aportarles y el perdería la oportunidad de disfrutar al trasmitírselo, de ver la sonrisa y la felicidad de los más jóvenes al enseñarles a correr, de hablarles de lo bello de “Alactikarak” y de reír contándoles sus aventuras y todo lo que le enseñó cada animal… y no sólo eso, tampoco podría advertirles de la incipiente amenaza de los humanos. Entonces se prometió que si conseguía incorporarse volvería sobre sus pasos aunque le supiera a fracaso el no haber podido encontrar lo que buscaba, pero era un mal necesario. Sería un milagro si podía regresar hasta el lago helado para que el águila pudiese recogerle.

Cayó en la cuenta de que hacía mucho tiempo que no miraba a las estrellas. Las noches anteriores el frío había hecho que caminara cabizbajo procurando guardar el calor encogiendo su postura, lo cual le había impedido mirar hacia arriba.

Tampoco vio las estrellas mientras estuvo con las águilas y sus crías ya que las pronunciadas paredes rocosas que se situaban por encima del nido si bien les servían de protección también les impedían ver la mayor parte del cielo.

Lo cierto es que hacía bastante que no se fijaba en ellas y ahora era lo único que podía ver. Las estrellas brillaban con intensidad. La niebla se había disipado completamente y no había presencia alguna de nubes en el cielo.

Mimo seguía luchando consigo mismo para que sus músculos volviesen a reaccionar así que pensó que el recordar viejas constelaciones y las historias y cuentos relacionados con ellas le ayudarían a relajarse y no caer en la desesperación así que empezó a explorar la cúpula nocturna. De no ser por la situación que estaba pasando hubiese disfrutado de la belleza de aquel cielo deslumbrante.

Continuaba moviendo sus manos y pies a la vez que observaba detalladamente el cielo, pero algo extraño parecía suceder: por más que intentaba identificar formas que ya conociera le estaba resultando muy difícil, era como si ese cielo fuese otro distinto al que él recordaba o como si algún ser todopoderoso hubiese removido a sabiendas las estrellas para evitar que Mimo las reconociese.

Recordó entonces los cuentos y enseñanzas de su viejo maestro, aquel que cuando apenas era un niño les contaba historias a los jóvenes colibrios acerca de la selva, de las montañas y de las mismas estrellas.

Solía decir que cuando no encontrásemos las formas que habitualmente nos enseñaba a identificar sólo tendríamos que buscar a “Calipria”, esa estrella tan importante para los colibrios por todos los cuentos y sabiduría que había ligados a ella. Era una estrella grande y brillante que normalmente era mucho más fácil de identificar que el resto. Una vez detectada ya era mucho más fácil ubicarse en el cielo y podías recordar más fácilmente la forma de la constelación de la que formaba parte o de las que la rodeaban.

Mimo situó su mirada en la parte del cielo en la que recordaba que se situaba Calipria pero por más que buscó no conseguía hallarla. Hizo varios intentos más pero definitivamente empezó a convencerse de que aquel cielo era diferente al que él conocía. Entonces cansado ya de las estrellas mantuvo su mirada al frente justo hacia arriba y respiró hondo para volver a relajarse y seguir concentrándose en sus extremidades. Fue entonces cuando la encontró.

En el centro del cielo, en lo más alto de la cúpula nocturna, la reconoció. Confuso e incrédulo debido a que esa no era la posición habitual de aquella estrella comenzó a analizar las constelaciones cercanas a ella, lo cual confirmó su autenticidad. Sin lugar a dudas, aquella estrella era “Calipria”. Después de detectarla pudo identificar fácilmente todas las demás formas y constelaciones que formaban los demás puntitos de luz y sin darle mucha importancia Mimo se preguntó qué haría aquella estrella en esa posición…

Entonces vino a su mente aquella vieja historia que recordó justo antes de comenzar su viaje, el mismo día de la partida:

“Son las estrellas eternos testigos de lo que sucedió antaño, de lo que sucede ahora y quién sabe si de lo que aún no se ha experimentado. Poco sabemos de a qué yermos o fértiles mundos bañarán con su luz pero lo que si podemos saber es que con su eterna generosidad nos guían en los momentos más oscuros… muchas son las figuras que graciosamente forman con su luz y se van desplazando a lo largo de la profunda noche al compás de las almas de los que ya no están con nosotros…” “…de entre todas ellas, Calipria es la que fue elegida por nuestros antepasados como nuestra protectora y guía sobre todas las demás…” “siempre permanece indicando el mismo punto y nos señala el lado más frío de las cosas, se dice que aquel que la encuentre encima de su cabeza será aquel que halle la sabiduría absoluta…”.

Entonces todo adquirió sentido en la cabeza de Mimo y supo que haber llegado hasta allí había merecido la pena. No sabía si habría alcanzado la sabiduría absoluta o no pero sí podía afirmar algo revelador y es que no había sido el primero en llegar hasta allí. Aquella historia había pasado de generación en generación entre los colibrios, lo cual indicaba que alguno de sus antepasados había estado en aquel lugar antes que él y había sido el creador de aquella historia. ¿Habría sido sólo un colibrio o habría un grupo de ellos viviendo en esta zona? De ser así… ¿habría más comunidades de colibrios o serían sólo ellos los únicos? Cientos de preguntas afloraron a partir de esta revelación, pero lejos de inquietar a Mimo le hicieron entender que cada respuesta le llevaba a otras muchas incógnitas y que esto era algo natural, y que quizá el mundo como la sabiduría no tenía límites. Ya podía volver en paz sabiendo que lo que verdaderamente le hacía feliz, su verdadero propósito era tratar de contestar a todas ellas, alineado con un espíritu que no dejaría de mostrar abiertamente esa curiosidad infinita hacia todo lo que existe. Nunca dejaría de superar nuevos retos pues se dio cuenta de que, más que acercarle a los límites que tan ilusionadamente había anhelado encontrar en su viaje, los alejaba cada vez más de sí mismo, otorgándole una filosofía poderosa y reveladora, capaz de luchar cada vez con más efectividad contra el miedo o la incertidumbre.

En aquel instante Mimo sintió una unión profunda consigo mismo y con todo lo que le rodeaba. Al fin, todo su viaje había cobrado sentido y ahora sólo debía preocuparse por regresar para trasladar todo lo vivido, para contar que quizá antaño habían sido mucho más
que ahora y que podrían volver a serlo de nuevo, o quizá empezar a avanzar desde cero hacia un nuevo horizonte del cual aún no sabían nada pero que estarían fascinados de descubrir.




EPÍLOGO

Mimo vio al caimán mientras se ocultaba agazapado entre las ramas. Estaba en buena forma y mucho mejor alimentado que la primera vez que lo vio. Le alegró comprobar que no le habían hecho falta sus favores diarios para salir adelante. Mimo se acercó hacia la orilla del río con un ratón que había capturado minutos antes y le dijo al caimán desde lo alto de una rama:

—¡Se han vuelto a acabar los ratones de este lado! —exclamó para llamar su atención—. Viajé por todo el mundo en busca de ellos, pero parece que sólo encontré este ¿me puedes volver a llevar a la otra orilla?

—¡Ya no me hacen falta tus ratones! —contestó orgulloso el caimán—. Estos grandes colmillos me han sido mucho más útiles que tú perdiendo el tiempo en aquella orilla. Aun así, te llevaré por los servicios que has prestado a tu rey. Una vez que cruces… ¡No quiero volver a verte!

Mimo liberó al ratón y bajó hasta la orilla. No sentía ningún miedo pues sabía que, bajo su tosca actitud el caimán había reconocido a Mimo y en su interior sentía que no le guardaba rencor. Subió a su cabeza tal y como lo hiciera largo tiempo atrás y así se aproximaron a la otra orilla. Mientras surcaban el río Mimo observó su reflejo en el agua.

No sentía miedo ni dudas. Era alguien diferente. Ya no era un joven colibrio. Había pasado tanto tiempo fuera de su hogar que se había convertido en todo un adulto. Concretamente alrededor de tres años entre la ida y la vuelta. Ahora, estaba posado sobre uno de los animales más peligrosos y voraces del mundo conocido y sólo sentía paz y equilibrio.

Habían pasado varios meses desde que el águila le rescatase del frío hielo del norte. Después de tener ese extraño sueño o visión (aún no sabía si lo que vivió en aquellos momentos fue real o fruto de su imaginación) y de desentumecerse volvió hacia el lago helado como pudo. Aunque no logró llegar, el águila, preocupada por Mimo, había avanzado un poco más aquel día y lo encontró casi desmayado.

Lo agarró y lo llevó al nido donde lo cuidó como a una de sus crías y cuando estuvo recuperado Mimo pudo iniciar la vuelta a casa.

Tras perderse en varias ocasiones y a pesar de no seguir la misma ruta que a la ida, consiguió llegar hasta el río del caimán. Mimo sólo tuvo que dirigirse hacia el sur hasta encontrar la selva y una vez allí fijarse en las pistas que le llevasen hasta su hogar.

El caimán lo dejó en la otra orilla y Mimo continuó su camino con la alegría de haberlo encontrado en mejor estado. Después de esto supo que apenas le quedaban algunos días para encontrar a los suyos. ¿Qué le depararía su regreso?

No podía saberlo, pero le encantaría descubrirlo. Deseaba abrazar a su familia y amigos y compartir con ellos todo lo vivido, ese era su principal objetivo en estos momentos. De lo que estaba seguro es de que volvería a estar dispuesto a iniciar nuevas aventuras hacia lo desconocido en busca de la luz que iluminase nuevos conocimientos y experiencias.

En ese instante se hizo la siguiente pregunta: “¿qué habría en el sur?”. Puede que hallase algo interesante por allí, y de ser así… ¿estaría alguien dispuesto a acompañarle? ¿Habría humanos cerca de su hogar? ¿Volvería a ver a la Manada de los Vientos? Éstas y muchas otras preguntas empezaron a resonar en su cabeza, por suerte tenía toda una vida por delante para resolverlas.

FIN




REFLEXIONES

¿Qué tienen todas las historias de aventuras que siempre consiguen emocionarnos, motivarnos y que nos identifiquemos con sus personajes? Eso mismo se preguntó Joseph Campbell, escritor del libro “El héroe de las mil caras”, donde plantea la teoría del “monomito” que sugiere que todas las historias mitológicas y de aventuras seguían el mismo patrón.

Campbell (que analizó centenares de ellas) concluyó que más o menos todas seguían un planteamiento común que no era más que el reflejo que la “psique” requería para verse reflejada en estas historias y resolver sus tribulaciones. ¿Qué quiere decir esto en palabras que entendamos?

El ser humano, a diferencia del resto de animales, no sólo ha tenido que enfrentarse a los retos habituales de cualquier especie: sobrevivir en un hábitat hostil, recolectar alimento, reproducirse… sino que, debido a su inteligencia, a estas necesidades se han sumado algunas otras: saber quiénes somos, cómo alcanzar la plenitud, de dónde procede la vida, por qué estamos aquí…

El ser humano anhela respuestas y las busca a través del conocimiento, lo que pasa es que a veces se le olvida un componente fundamental: las emociones y la experiencia. Y es que para entender al ser humano es de carácter obligatorio el entendimiento de estas áreas.

¿Por qué digo que la experiencia es tan importante? Porque es muy probable que llegues a comprender perfectamente el funcionamiento de los coches más avanzados a través del estudio y la lectura (por ejemplo), pero nunca vas a llegar a entenderte y conocerte a ti mismo y a los demás si no atraviesas un proceso emocional que te lleve a vivencias intensas y reveladoras, dicho en otras palabras, si no experimentas el viaje del héroe.

Prueba de ello: el éxito del monomito a lo largo de toda la historia de la humanidad. La antigua mitología se ha ido sustituyendo por otra nueva: en la antigüedad Dioses y semi-dioses griegos y romanos acumulaban una notable popularidad, sin embargo, después de la Edad Media las aventuras de caballeros de capa y espada más nobles y valientes les robaron el puesto, siendo sus hazañas narradas en multitud de cantares interpretados por todos los juglares de Europa. En la actualidad los superhéroes han ocupado ese rol en una sociedad que cada vez da más la espalda a la desactualizada idiosincrasia religiosa.

¿Qué papel cumple el héroe en todo esto? El héroe es simplemente la representación del “Yo” y todas las tribulaciones a las que se enfrenta a lo largo de la vida. Aunque no en todos los casos, se le suelen atribuir poderes especiales para hacer su historia más interesante, aun así, los mayores retos a los que se enfrentan no son de tipo físico o material, si no emocional, es decir, a sus propios miedos, del mismo modo que le ocurre a cualquier persona.

Un espeluznante dragón o un supervillano muy poderoso no es a lo peor a lo que se enfrenta el héroe sino a sus inseguridades internas: ser diferente a los demás, el miedo a no poder defender a las personas que ama, saber quién es realmente, utilizar su poder de forma justa y no en beneficio personal, etc. Precisamente eso es lo que hace que nos identifiquemos con ellos y que el éxito de estas historias no haya disminuido a lo largo de los siglos.

¡Necesitamos el viaje del héroe! Para autoconocernos, para desbloquear nuestras emociones, para saltar a lo desconocido y hallar las respuestas que anhelamos, para conocer, etc. En el mundo hay muchas personas que no se sienten satisfechas con su vida a pesar de tener sus necesidades básicas cubiertas, ¿por qué pasa esto?

No es culpa suya, nacemos preprogramados con una curiosidad inmensa y con una predisposición innata al deseo insatisfecho, aquel que nos impulsa a lanzarnos en busca de todo lo que podamos imaginar. Ignorar ese impulso es el primer paso hacia la depresión y la insatisfacción vital.

Mimo se dio cuenta de esto al regreso de su viaje: al igual que el águila necesitaba volar para ser quien era y sentirse plena y feliz él había necesitado ese viaje para alimentar su curiosidad y deseo de conocimiento, era un colibrio. El viaje no fue fácil: fue tortuoso en ocasiones y muy duro en muchos sentidos; pero era necesario.

Nacemos con estas inquietudes porque desde el pasado (hace miles y miles de años) fueron las que nos empujaron a superar todos nuestros hitos y metas, sobre todo uno en concreto: sobrevivir. Cubrir nuestra alimentación, protegernos de los peligros e inclemencias, reproducirnos, etc. Esa curiosidad e impulso hacia conocer, experimentar y mejorar nuestras condiciones de vida y no conformarnos con ser como el resto de animales es lo que nos ha llevado a lo que somos ahora, una civilización moderna que ya no debe preocuparse por su supervivencia, sino que es libre para ocuparse en cuestiones más elevadas.

¿Por qué no somos felices entonces los seres humanos si tenemos todo lo necesario a nuestra disposición? Porque no estamos atendiendo a nuestra naturaleza inquieta y curiosa y preferimos maravillarnos con que nos den todo hecho, cómoda y rápidamente. Huimos del viaje del héroe. Así es normal que no sepamos quienes somos, qué queremos, qué nos hace felices y cómo empezar a trabajar para conseguirlo. Tu mente ya no tiene que luchar para sobrevivir, sin embargo, sigue poseyendo esa necesidad e impulso por avanzar, por no conformarse, por llegar a lo más alto posible, pero… ¿hacia dónde enfocamos ese impulso?

Como suele decirse, si no sabes lo que quieres, ¿cómo vas a dirigirte a ello? A veces creemos saber lo que es mejor para nosotros o qué es lo que nos hace felices. Cuando lo alcanzamos nos damos cuenta de que no era exactamente lo que necesitábamos y hay personas que se tiran toda la vida así, en bucle.

¿Cuál es la clave entonces para romper ese círculo? ¡Vencer el miedo! Normalmente, cuando empezamos a dar vueltas sobre lo mismo una y otra vez es porque no estamos enfrentando algo que deberíamos enfrentar. Es como él héroe de la historia que no consigue avanzar. A Mimo le sucede en varias ocasiones y podemos comprobar que hasta que no lo supera de forma emocionalmente madura no consigue avanzar en su viaje.

No voy a explicar en profundidad lo que Joseph Campbell ya desarrolló de forma magistral en su día, pero para entender todo esto de una forma más global vamos a analizar de forma somera el esquema del monomito (viaje del héroe). Si quieres saber más acerca del monomito puedes leer “Él héroe de las mil caras”, Joseph Campbell (1949) o buscar información acerca de él, estoy seguro de que no te arrepentirás, no sólo por mera curiosidad sino porque tras su estudio podrás extraer muchísima más información y aprendizaje de todas las historias, libros, películas y demás obras construidas en base a este esquema que puedes ver normalmente.

El Monomito

La primera vez que oí hablar del monomito me sorprendió la relación y el parecido que guardaba con el de las técnicas más populares usadas en el desarrollo de la Inteligencia Emocional. Campbell nos cuenta que el héroe parte de un lugar en el que todo está bajo control y todo marcha según marca la normalidad (zona de confort), después una crisis o eventualidad le obliga a salir de allí (zona desconocida) para correr múltiples aventuras inesperadas que tendrá que protagonizar en contra de su voluntad, lo que hace que se vea forzado a actuar para poder desenvolverse en este nuevo escenario. Una vez que ha vencido sus miedos e inseguridades y se ha acostumbrado a esta nueva situación, por último, regresa, lo cual a veces no es fácil y podría considerarse la última prueba para el héroe, que se ha acostumbrado a vivir aventuras pero que debe aceptar su propia realidad y volver a ella.

Durante todo este proceso, el héroe no está sólo, lo acompañan (no necesariamente durante toda su aventura) una serie de personajes: el sabio, el compañero fiel, el enemigo maligno, etc. que representan arquetipos que ayudan a avanzar al héroe hasta la sabiduría o madurez. Va resolviendo sus dudas e inseguridades apoyándose en éstos, aunque sean de carácter maligno, ya que detrás del enfrentamiento con cada uno de ellos hay una lección por aprender.

He querido pues, aparte de analizar la construcción de los personajes que Mimo se va encontrando a lo largo de su aventura, explicar el significado de ciertos símbolos que van apareciendo en el desarrollo de la trama y que pueden pasar desapercibidos en una primera lectura. No es ni mucho menos mi intención tratar de acotar o limitar el sentido libre que el lector pueda hacer de la novela y sus símbolos puesto que éste incluso puede extraer mucho más aprendizaje o interpretación de la que yo conscientemente he intentado plasmar a través del argumento. Sólo pienso que puede resultar ser una información amena y curiosa que permita sacar más jugo a la historia de Mimo. Pero antes de pasar a eso, no me gustaría continuar sin responder a la pregunta que planteo en el siguiente párrafo.

¿Por qué sigue siendo tan necesaria la representación del viaje del héroe en nuestros días? Porque no nos están enseñando a afrontar nuestros miedos, nos enseñan a esconderlos. No sólo es necesaria, sino que estaría genial que fuese impulsada para que se interprete de un modo activo, no como meros consumidores, sino extrapolándolo a nuestra vida cotidiana.

En resumen, “Los Colibrios” es la novela de aventuras que me hubiese gustado leer de joven y que cualquier adulto también sabría disfrutar, porque detrás de cada personaje y de cada giro hay algo que podemos aprender y un conocimiento para aplicarlo en nuestra vida.

Ejemplos clásicos del monomito en el cine: El señor de los anillos, Star Wars, Harry Potter, muchas de Disney, las películas de superhéroes, etc.

RECOPILACIÓN DE SIMBOLOGÍA:

Antes de empezar con la simbología de “Los Colibrios” en sí misma me gustaría explicar brevemente algunos conceptos clave que nos ayudarán a entender la parte más psicológica de los personajes y la trama.

Ego:

Definido de forma clara y sencilla, no es más que aquella voz que va narrando todo lo que vamos haciendo durante el día, la que recuerda hechos pasados y la que organiza lo que vamos a hacer en el futuro. Podría decirse que el “ego” es nosotros mismos, esa voz con la que hablamos con nosotros mismos y que usamos para todo en nuestra vida.

Por decirlo de otra manera el ego es tu parte más “racional”, la que hace que te sientas como un individuo separado del resto y la que se enfada cuando hay alguna emoción desagradable cuando un hecho externo te ha afectado.

El ego no es “malo”, está ahí para protegerte, para defenderte de todo lo que te pueda ocurrir, pero a veces te impide ver los errores que estás cometiendo debido a tu visión sesgada (o separada) sobre todo lo que sucede a tu alrededor.

A medida que te vas conociendo te vas dando cuenta de que el ego no lo es todo de ti, que hay una parte emocional que a pesar de ser más primitiva y “poco lógica” es fundamental para tu plenitud y equilibrio y al desarrollarla y tratar de entenderla y llegar a ella hace de ti alguien más completo y ligado a su verdadera naturaleza ya que el sesgo de individuo comienza a difuminarse y esto se traduce en una mayor libertad.

Coraza emocional:

La coraza emocional es un escudo de defensa creado por el ego. Se crea cuando sufrimos una situación embarazosa o que nos produce cierto dolor emocional. Por ejemplo:

“Eres adolescente, nunca le has dicho a una chica que estás enamorado de ella, pero hay una compañera de clase por la que sientes mucha atracción. Piensas que lo más natural es pedirle salir educadamente y para ello escribes una nota en la que expresas lo que sientes por ella y se la haces llegar. Entonces sucede lo siguiente: la chica, aparte de rechazar tus sentimientos se ríe de ti y le enseña la nota a toda la clase. Te sientes muy avergonzado y como si hubieses hecho algo malo. También te sientes completamente desvalorizado y en ese momento piensas que nunca más volverás a intentar algo así y que todas las mujeres por las que sientas algo te herirán el corazón.”

Como puedes ver el ego ha creado el siguiente sistema de defensa: “no voy a hablarle nunca más a una chica por la que me sienta atraído”.

Por un lado, esto le va a proteger claramente: si no te expones al peligro es muy poco probable que te suceda algo malo. Pero… ¿a qué precio? Al de encapsularte y limitarte por el resto de tu vida o al menos hasta que reaprendas que NO TODAS LAS MUJERES son malas ni van a jugar con tus sentimientos.

Reaprender cuesta mucho, ¿por qué? Porque implica que tengas que abandonar ciertos escudos mentales que te han protegido hasta ahora. Tu ego los creó para protegerte y tú mismo eres tu propio ego, ¿ves la dificultad?

¿Cómo podemos darnos cuenta de todas las corazas emocionales que tenemos, ser conscientes de ellas y valorar si deshacernos de ellas? A través del autoconocimiento.

Autoconocimiento:

Es un proceso normalmente costoso y que requiere de disciplina y fuerza de voluntad, pero muy beneficioso. Hace que empieces a ser consciente de las limitaciones y bloqueos que condicionan tu vida por cargar con una pesada coraza emocional creada por el ego al tratar de protegerte.

Al igual que el héroe en el monomito la persona que quiera iniciar este camino deberá afrontar grandes retos emocionales y deberá estar preparado y dispuesto para cambiar su mentalidad y punto de vista sobre cosas que creía de los demás y de sí mismo.

Podemos ver la evolución en este camino de autoconocimiento en las historias de Mimo y Enrique. Los dos tuvieron siempre que arriesgar algo de sí mismos (su seguridad, su orgullo, su comodidad, etc.) para obtener el conocimiento y la experiencia.

SIMBOLOGÍA:

Los colibrios:

Simbolizan el conocimiento elevado, la sociedad responsable, el equilibrio entre civilización y naturaleza. Desde el principio se alude a sus virtudes y sabiduría. Es lo que el ser humano no ha sido capaz de alcanzar debido a su excesiva ambición y voracidad.

Mimo, al igual que sus jóvenes compañeros, no alcanza ese estatus hasta que vuelve de su viaje, ya que le hace falta esa “prueba final” para descubrir qué significa realmente ser un colibrio.

Mimo:

Representa el “Yo” o el “héroe”. Es el vehículo utilizado por el lector para verse representado a sí mismo dentro de esta aventura. Mimo realiza un viaje para encontrar la madurez y la sabiduría. A medida que va avanzando múltiples bloqueos, inseguridades, miedos y dudas afloran de su interior viéndose forzado a superarlos y a evolucionar emocionalmente para poder seguir avanzando.

Su nombre no es elegido por casualidad y alude a la capacidad mimética y empática de los colibrios hacia otros seres. En cierta medida Mimo va buscándose a sí mismo a través del reflejo que le ofrecen los diferentes seres que se va encontrando y no es hasta el final cuando realmente empieza a ser consciente y responsable de su propia naturaleza.

Representa también la inquietud y la curiosidad humana, el afán por explorar nuestros propios límites sin necesidad material de ello, la motivación interna hacia la superación y el espíritu de escalada.

La aventura / el camino:

Mimo tardó dos años y medio en llegar al polo norte desde su hogar. Atravesó una gran distancia de la superficie terrestre a pesar de su pequeño tamaño y de todos los peligros a los que tuvo que enfrentarse. Después de eso logró regresar.

El camino representa la oportunidad, la ausencia de límites. Mimo no tiene especificaciones ni normas a la hora de decidir qué dirección tomaría su viaje o cuánto debería durar. De igual forma la vida también es así, aunque haya gente que se vea limitada por unas creencias o educación específicas. Disponemos de todo el planeta para andar libremente por él y de relacionarnos con quien deseemos (tomemos en cuenta que las leyes de los humanos no son leyes universales, sino acuerdos) aunque a veces cometamos el error de pensar que estamos más limitados de lo que pensamos.

Nuestro camino vital es azaroso y puede cambiar según las circunstancias, depende de nosotros el adaptarnos a él o mostrar rechazo. Mimo descubrió el desierto y tuvo que aprender a sobrevivir en él. Tenía la oportunidad de dar la vuelta y regresar por donde había venido, pero siendo así no hubiese descubierto todo lo que le depararía el resto del viaje.

Los animales:

Representan diversos arquetipos de personalidad que podemos encontrar en las personas con las que nos relacionamos normalmente. Detrás de cada uno de ellos hay un aprendizaje útil que Mimo descubrirá, aunque la experiencia con ese arquetipo haya sido desagradable (como con el caimán o con los humanos).

El caimán:

Representa el orgullo, la soberbia, el ego, la ilusión de separación, la coraza emocional… pero también representa la compasión y la bondad interna. Debajo de una armadura que sólo refleja altanería y presunción hay un ser que busca el amor como cualquier otro, sólo que su máscara impide verlo.

Simboliza la tozudez del ego, que prefiere verse abocada al más absoluto fracaso antes de reconocer su debilidad natural. No es malo ni bueno, simplemente “es”. Hay personas que se recrean en la separación por miedo a reconocer su propia indefensión ante las emociones que puedan provocar los hechos que nos suceden. Precisamente ese temor hacia su propia debilidad lo hacen más débil aún, pero su ego, al intentar protegerlo, decide crear esa imagen de fortaleza e impenetrabilidad que le da la sensación de seguridad.

Como pudimos comprobar, cuando alguien se tomó la molestia de cuidarlo e interesarse por él este arquetipo decide abrirse un poco mostrando compasión y corazón al no devorar a Mimo cuando tuvo oportunidad, a pesar de asegurar que lo haría en varias ocasiones.

La gran charca:

Simboliza el primer punto de inflexión en el conocimiento espacial de Mimo. Mimo identifica “La gran charca” como un elemento más de algo ya existente en su idea formada de lo que es el mundo. Simplemente que es algo más peculiar (una charca, pero muy grande), sin embargo, el primer “shock” de su viaje es descubrir que en realidad “La gran charca” es algo tan grande como todo lo que él ha conocido (la selva), que es el mar con toda su inmesidad.

Hace que nos preguntemos desde la inocencia cuán equivocados estamos en muchas de las ideas preconcebidas que damos por supuestas y completamente ciertas. El segundo “shock” viene al descubrir a los “humanos” a los que en un principio llama “los seres mágicos” (también al ver el humo del fuego por primera vez).

Las tortugas:

Tienen doble sentido. Por un lado, representan la prudencia excesiva, la coraza emocional, el miedo a exponerte, la complacencia, etc. pero por otro representan la sabiduría, la moderación, el equilibrio, la experiencia, etc.

Hay veces en las que por miedo a que nos hieran o a decepcionarnos decidimos encapsularnos y aislarnos herméticamente para que esto no suceda, y, efectivamente, nos protegemos muy bien de estos ataques, pero… ¿a qué precio? Al de cargar con tu propio caparazón día y noche.

Esto se ve muy claro en las conversaciones entre la tortuga y Mimo. La clave está en el equilibrio. No te expongas excesivamente sin control ni precaución, sin saber lo que estás haciendo realmente, a lo loco, sin pensar; pero tampoco te encierres en ti mismo, sin dejar ver tu verdadero “yo”, arrastrando una coraza para que nadie pueda herirte, pero impidiéndote vivir libremente haciendo que los demás no puedan llegar a conocerte ni que tú puedas disfrutar de ti mismo.

Los monos:

Representan la sociedad actual: atraída por el consumismo y el entretenimiento, poco reflexiva e introspectiva a pesar de tener una cultura tan rica, viven dependientes de fuentes externas (de la comodidad que les ofrece la tecnología) que en la novela sería todo lo relacionado a los humanos.

No hay mala intención en sus actos, simplemente se dejan llevar por su curiosidad, pero esta situación les puede abocar a que lleguen a correr el riesgo de olvidar quienes son y perder su identidad a cambio de la comodidad y las chucherías de los humanos.

Simbolizan la distracción, la perversión, la tentación, el dejar para mañana lo que puedes hacer hoy, las sustancias tóxicas y el llenar tu autoestima a través de fuentes externas. La comodidad por encima del camino que realmente nos lleva al autoconocimiento.

Pero no sólo representan esa parte negativa, también simbolizan la alegría, la inocencia, el compañerismo, la familia, el saber ancestral, etc. No están del todo corrompidos y enseñan a Mimo el concepto de “Alactikarac”, lo acogen como a uno más y se preocupan por él. Representan la posibilidad de cambio, de que aún estamos a tiempo para alejarnos de los vicios y la comodidad y de elegir un camino honesto y verdadero para con nosotros.

Los humanos:

Simbolizan la separación extrema, la victoria del “ego”. Se han olvidado completamente de quienes eran y eso se ve reflejado en su actitud con respecto a la naturaleza: la utilizan en vez de formar parte de ella.

Su inteligencia prodigiosa les ha llevado a tal extremo y ahora son capaces de lo mejor y de lo peor. Precisamente su elevada inteligencia les ha llevado a crear su propia idiosincrasia algo alejada de la realidad y que no sigue una lógica natural: adoran a Mimo sin razón aparente.

Representan la desnaturalización del ser humano y los traumas que afloran debido a esto. También la pérdida del sentido común, del autoconocimiento, la victoria de la comodidad sobre el espíritu de superación, la pérdida del sentido, la crueldad y el avance tecnológico.

El espíritu del bosque:

Representa la sabiduría absoluta, la conexión de todos los seres, “Alactikarac”, el plano astral y onírico, la espiritualidad y el conocimiento. La parte más pura de nosotros mismos la cual está libre de juicios y perspectivas. Es el ser esencial en sí mismo. Es la vida y es el ser, la esencia innata que todos tenemos antes de ser influidos por la cultura o el discurso exterior.

Si sabemos escuchar y prestar atención está dentro de nosotros, muy relacionado con nuestro “yo” verdadero. ¿Soñó Mimo todo lo relacionado con el espíritu del bosque? Poco importa si fue real o imaginado, lo importante es que fue capaz de percibirlo gracias a haber resquebrajado lo suficiente su coraza emocional.

“La Manada de los Vientos” (los caballos):

Podríamos resumir lo que representa la “Manada de los Vientos” en una sola palabra: liderazgo. Y éste en todas sus vertientes: inconformismo, disciplina, dedicación, entrega, valentía, sacrificio, seguir tu camino, cumplir tu palabra, superación, etc.

El desarrollo del liderazgo es un proceso fundamental para lograr un autoconocimiento exitoso. Para empezar a conocer, a aprender, a superarnos, el primer paso sin duda alguna es poner un pie fuera de lo que es conocido o “cómodo” para nosotros, para llegar a ser esa hormiga que alejándose un poco puede ver el árbol en su totalidad (que es su hogar), y para conseguir esto hay que afrontar el miedo. ¿Cómo se afronta el miedo? Desarrollando tu liderazgo, dándote cuenta de por qué merece la pena vencer tus inseguridades, aunque “cueste mucho”.

Enrique:

Enrique aparte de representar todo lo que simboliza la “Manada de los Vientos” representa la figura del Padre. Protector, sacrificado por los demás, coherente, asertivo, estoico, fiel a sus principios, etc. Sólo aparece cuando Mimo empieza a demostrar un liderazgo profundo, un liderazgo que no depende de motivación exterior ni de palmaditas en la espalda sino de demostrarte a ti mismo lo que necesitas saber de ti, un liderazgo que te ayuda a explorar tus propios límites porque el saberlo te ayudará a conocerte mejor y saber qué es lo que te hace sentir pleno, un liderazgo que te empodera desde el interior y que depende sólo de ti.

Enrique también representa la superación del miedo en muchas de sus variantes a través de las historias que le cuenta a Mimo antes de que se fuera. También representa el amor familiar, la superación del apego y la pérdida y las dudas del líder.

Las 7 revelaciones de Enrique:

Antes de dejar atrás a la “Manada de los Vientos” Enrique le ofrece a Mimo 7 lecciones repartidas en 7 días (una al día). Estas lecciones son fruto de sus vivencias, experiencia personal y conocimientos. Mimo escuchó estas historias para aprender bastantes cosas nuevas, pero también para terminar de dar forma a lo que ya sabía por experiencia previas de su viaje hasta ese momento y quizá también para prepararse ante las que aún le esperaban.



	DÍA




	LECCIÓN




	TEMA A TRATAR




	RELACIONADO CON…
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	“No tengas miedo”




	SUPERVIVENCIA - MIEDO




	INSTINTOS BÁSICOS
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	“No cargues con lo que no es tuyo”




	LA CULPA




	MIEDO EMOCIONAL
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	“El veneno de la envidia”




	VERGÜENZA – ENVIDIA – MIEDO A NO SER SUFICIENTE




	MIEDO EMOCIONAL
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	“El amor que renace”




	AMOR – DOLOR EMOCIONAL - LA MUERTE - PÉRDIDA




	MIEDO EMOCIONAL
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	“Mentiras”




	AUTOCONFIANZA - LIDERAZGO




	LIDERAZGO RESONANTE
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	“La ilusión del ser”




	DISCERNIMIENTO – CLARIVIDENCIA - CONSCIENCIA




	FILOSOFÍA






	7




	“Trascender”




	LAZOS MUNDANOS – SER LIBRE – SER ESENCIAL – NO ATARSE – NO LIMITARSE




	FILOSOFÍA









Marcus:

Representa el miedo al retorno, las dudas finales, el héroe que no quiere regresar. Teme perder lo que ha encontrado si decide volver, regresar a la “normalidad”. No venció ese último miedo.

Marcus podría ser perfectamente un Mimo que en el último momento decide quedarse vagando a través del planeta (ya sea en busca de los límites o de más aventuras). No sería algo “malo” ya que es completamente libre de elegir su destino, pero estaría evadiendo parte de sí mismo al no concluir su reto inicial: hallar la respuesta a “¿qué es la felicidad para un colibrio?” y volver como todos los demás, compartir lo aprendido y a partir de ahí hacer lo que le plazca.

El águila:

Simboliza la visión, el alejarte de lo conocido para obtener perspectiva, la imparcialidad y la libertad. Cuando Mimo la conoce, éste ya ha llegado casi al punto más alejado de su viaje y empieza a ser consciente de que el hecho de haberse alejado tanto le ha ido proporcionando un punto de vista cada vez más elevado y constructivo sobre la vida y los miedos.

Cuando se compadece del águila, Mimo termina de entender que tomar las cosas de modo personal es simple producto del “ego” y la separación. El águila, al igual que el caimán, simplemente seguían sus instintos y naturaleza, no quisieron atacar a Mimo por ser quien es. En la vida a veces nos enfadamos y culpamos a los demás y a nosotros mismos debido a decepciones, expectativas o por actuar desde el miedo o la inseguridad.

Cuando entendemos que la mayoría de veces dañamos y nos dañan emocionalmente por el mismo miedo se abre un nuevo mundo de posibilidades en los que dejamos de tomar las cosas tan a pecho y escuchamos con más atención a nuestras emociones y a las de las personas que nos importan. ¿Por qué actúan del modo que actúan las personas? Un famoso escritor llamado Matt Kahn dijo “Si supieras cuanto sufren las personas su comportamiento no te sorprendería”.

El hielo:

Representa el vacío, la ausencia de significado y nuestro papel como consciencia creadora de éste. Nada es blanco, negro o gris hasta que alguien le atribuye ese significado a las cosas y seres que vemos.

Esto hace que Mimo reflexione acerca de nuestro papel y de las creencias que tenemos: solemos pensar que algo es bueno o malo, divertido o aburrido, bonito o feo en base a lo que hemos aprendido a través de la cultura, lo que nos enseñan nuestros padres, lo que vemos por televisión, etc. Sin embargo, si no estuviésemos tan limitados por esas creencias que asumimos como universales, tendríamos una visión más objetiva de todo, por lo tanto, tendríamos más libertad y consciencia.

El estudio de la antropología (naturaleza humana) nos puede dar muchas pistas y acercarnos más fielmente a qué es lo “bueno” o lo “malo” de cada acción que hagamos, ya que una sociedad desnaturalizada es una sociedad vulnerable a la tergiversación y atribución arbitraria de lo que es mejor para el ser humano.

Calipria:

Representa la catarsis. Simboliza aceptar el regreso. Mimo empezó su viaje buscando respuestas en el exterior (en los demás animales, persiguiendo los límites del mundo, etc.). Esto le estaba ayudando a madurar y a acercarse a la sabiduría. Calipria es la última revelación.

A pesar de que buscar en el exterior le ayudó a transformarse no fue hasta ese momento en el que se dio cuenta de que no podía encontrar fuera lo que únicamente podía hallar en su interior. Al ver a Calipria se percató de que posiblemente otros colibrios habían llegado hasta allí. Entonces fue consciente del verdadero e inmenso valor de su especie: no necesitaba más de su viaje. ¿Qué importaba encontrar en ese momento los límites del mundo si ya había roto los suyos propios? Ya habría tiempo de buscarlos más adelante, quizá con la ayuda de los suyos.

Fue el darse cuenta de todo lo que podría hacer ahora que había descubierto esa verdad y haber vencido sus miedos lo que hizo que reflexionara y fuera consciente de lo arriesgado de su expedición. El hallar los límites del mundo, al fin y al cabo, era una meta fijada al servicio de la inicial: saber qué era la felicidad, y esta revelación fue clave para que aclarara sus últimas dudas y venciera sus últimos miedos.

La felicidad:

La felicidad: tenemos todos los ingredientes para ser felices. ¿Qué nos lo impide? El Miedo.

Mimo creía que la felicidad estaba en estar contento, en jugar con sus amigos y disfrutar sin más de la vida. A lo largo de su viaje va descubriendo que es mucho más. El vivir nuevas experiencias hace abrir su mente y hace que se replantee muchas de sus creencias y modo de ser. Aprende de los demás y se da cuenta de que la vida no sólo se trata de disfrutar y de tener ausencia de dificultades, sino de estar siempre preparado y dispuesto para afrontarlas.

Las dificultades y obstáculos siempre van a aparecer en tu camino. Esto es algo natural e inevitable y negar su existencia es sinónimo de ocultar la realidad, el miedo pone ese velo tratando de esquivar la verdad. Tendrás que afrontarlos y superarlos una y otra vez, por suerte, tienes todos los recursos en tu interior para poder lograrlo, y lejos de ser una ardua tarea te acabarás dando cuenta de que cuantas más cosas enfrentas con valentía y madurez, más capacidad tendrás de superar tanto las nuevas dificultades que vayan apareciendo como todo aquello que te propongas y te ilusione.

¿Cómo saber qué es lo que me ilusiona? ¡Probando! Mimo nunca había corrido, pero cuando empieza descubre que le encanta, por eso es tan importante mantener tu mente abierta hacia lo nuevo y lo desconocido, de lo contrario te acabarás aburriendo de lo mismo y te acabarás bloqueando.

Saber quién eres y qué te ilusiona (autoconocimiento) es fundamental para alcanzar la felicidad ya que si no sabes qué es lo que te hace feliz ¿cómo vas a empezar a tratar de alcanzarla? Una vez descubres lo que te ilusiona (lo que te motiva, lo que parece que ha sido hecho a medida para ti, lo que en el fondo te hace “feliz) simplemente tienes que marcar una hoja de ruta que te lleve hasta allí y seguirla fielmente. Será difícil, ya que habrá cientos de estímulos que hagan perderte en la comodidad al igual que le pasó a Mimo con los monos, pero si de verdad te tomas en serio tus ilusiones y trabajas con disciplina y tesón no sólo se volverá más fácil cada día sino que las terminarás alcanzando.

REFLEXIÓN FINAL

¿Cómo ha sido posible que este libro esté en tus manos?

Al principio, empecé a escribir “Los colibrios” con la idea de que fuese un cuento, un relato de no más de 30.000 palabras. No era mi primer intento de libro, quizá el segundo o el tercero, y aunque éstos no llegaron a ver nunca la luz me proporcionaron la oportunidad de adquirir la disciplina y constancia para poder completar “Los Colibrios”. Aun así, me costó mantener la rutina de escribir todos los días, tuve distracciones, baches, etc. pero al final logré terminarlo estando satisfecho con el resultado. No sólo eso, sino que me hizo sentir más seguro de mí mismo y de que en el futuro podría enfrentarme a cualquier tipo de reto, pero… ¿por qué te cuento esto?

Quiero darte un resumen final de lo que es la felicidad para que cuando termines de leer este libro se te quede grabado a fuego en tu interior. Acuérdate de la siguiente frase y utilízala como mantra a partir de hoy mismo:

“La felicidad es lo que se encuentra más allá del miedo”.

CUANDO HABLEMOS DE FELICIDAD, NUNCA OLVIDEMOS AL MIEDO, SON ANTÓNIMOS.

Tienes todo para ser feliz: más que cualquiera otra persona a lo largo de la historia, tienes tus necesidades básicas cubiertas, una tecnología superavanzada que nos permite hacer cosas que hace 50 años eran propias de ciencia ficción, un corazón deseando compartir alegría y todas las herramientas personales posibles para que esto suceda, etc. Pero sin embargo nos da miedo amar, pensamos que nos van a hacer daño, pensamos que es ridículo dar rienda suelta a nuestras ilusiones y sueños, o simplemente decir lo que pensamos, aunque seamos educados y nunca faltemos el respeto. ¿Por qué no soltar ya esa coraza emocional?

Vence tus miedos y te darás cuenta de que éstos formaban parte de un tapón enorme que te impedía ser libre. En la naturaleza nadie siente culpa, vergüenza, miedo a expresarse… ¿Imaginas a los animales vestidos por vergüenza a verse desnudos?

Precisamente es nuestra inteligencia lo que nos hace tener miedo, porque recordamos mucha más información y suelen marcarnos los hechos que nos causan un mayor impacto negativo (tiene su lógica ya que algo que te daña es bueno aprender que es peligroso), el problema viene cuando hablamos de temas emocionales: adquirimos un miedo emocional cuando somos niños, pequeños y vulnerables, y crecemos en esa idea de que el mundo exterior puede dañarnos, hasta convertirnos en adultos apagados y sin ilusión. Hay que afrontar eso y redescubrir o reaprender que la vida puede ser maravillosa siendo fuerte, como Enrique.
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ACERCA DEL AUTOR




Diego Bayón, psicólogo nacido en la ciudad de Valladolid, España. Estudió psicología en la Universidad de Granada (UGR).

De carácter humanista, une la música, la filosofía y los cuentos al servicio de la gestión emocional y el crecimiento personal. Difunde la psicología y el bienestar físico y mental en radio y prensa, así como en sus redes sociales.

"Los colibrios" es un relato escrito en lenguaje sencillo y ameno plagado de personajes arquetípicos en una aventura en busca de la felicidad y el sentido de la vida.
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